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  ¿Alguna vez habéis sentido que el lugar en el que estáis no es realmente donde deberíais estar?


  Pues eso precisamente era lo que sentía yo, y me ahogaba, me ahogaba por seguir en un lugar al que no pertenecía, al que nunca pertenecí y donde, para empezar, jamás debí venir.


  Todo era perfecto al principio, absolutamente todo, hasta que ese cuento de princesas en el que me vi envuelta se convirtió en pesadilla, y me costó tanto tiempo verlo que, cuando al fin lo hice, ya era demasiado tarde para mí.


  No mentiré, pues recordar todo seguía siendo doloroso, pero al hacerlo, entenderéis el motivo por el cual decidí escapar de aquella casa.


  Conocí a Liam hacía tres años, era un chico encantador, de esos que al sonreír provocaba que una se pusiera de lo más nerviosa y con las mejillas sonrojadas. Su manera de hablar, su forma de tratarme, eran sencillamente de lo más tiernas.


  Por aquel entonces yo tenía veintiséis años, y hacía dos que salí de una relación en la que a él se le acabó el amor después de cuatro años juntos. Aunque el verdadero motivo era que se marchaba a trabajar a Glasgow y yo, una sencilla chica sin carrera universitaria que seguía trabajando como camarera en una taberna, no era lo que él quería para su brillante futuro como médico.


  Seguí trabajando y cuidando de mi padre, ese hombre que me sacó adelante solo, tras perder a mi madre el día que nací por complicaciones en el parto, y dado que él había hecho tanto por mí, yo no iba a dejarlo solo cuando más me necesitaba.


  Pero la enfermedad de bronquios que padecía desde hacía algún tiempo acabó por llevarse a la única persona que me quedaba en el mundo.


  Quizás por eso, y tras varios meses sin que mis sonrisas fueran las de siempre, que Liam se fijara en mí aquella noche y volviera las siguientes solo para verme mientras tomaba una cerveza, me hizo sentir un poquito especial.


  Me invitó a cenar dos semanas después, y cuando quise darme cuenta, estaba completamente enamorada y aceptando dejar el lugar en el que había vivido toda mi vida para irme con él.


  Qué poco sabía en aquel entonces de que lo que estaba siendo un amor de cuento, en apenas un año se convertiría en una pesadilla.


  Liam no era quien yo pensaba, no era solo un contable más que ganaba mucho dinero llevando varias empresas. Pero lo que peor llevaba era el modo en el que su manera de ser conmigo cambió; su carácter tierno y encantador se quedó en aquella taberna en la que nos conocimos, en aquellos días en los que me miraba con ternura y amor.


  El hombre que siempre había sido como un príncipe de cuento se convirtió en el monstruo que había estado gritando enfurecido en el salón de la casa en la que vivíamos.


  Muchas noches ocurría, esta no había sido la primera, pero sí la última que iba a ver cómo destruía todo para que después fuera yo quien tuviera que recogerlo, y que a la mañana siguiente me pidiera que lo perdonara por haber reaccionado así.


  Ya me conocía sus disculpas, llevaba escuchándolas un año y nunca jamás era la última que lo hacía, nunca era la última noche que le afectaba algo del trabajo, y nunca lo sería.


  Algo de ropa en un par de bolsas de deporte que encontré en el armario, las fotos con mi padre y el miedo en el cuerpo a que no me descubriera.


  Lloraba mientras guardaba con prisa todo lo que podía, sin orden ninguno, simplemente sacando prendas del armario y los cajones y metiéndolas como podía, recordando esos momentos en los que Liam me trataba con tanta ternura, momentos de un tiempo pasado en los que no quería pensar más.


  Mi padre solía decirme que yo era una joven de personalidad cálida y soñadora, sobre todo en lo que a encontrar el amor verdadero se refería.


  Pero después de aquel primer amor perdido, que me dejó un poquito tocada, y el chasco que me había llevado con Liam, estaba claro que mi corazón no volvería a abrirse nunca más al amor.


  No quería sufrir de nuevo, con dos veces había sido más que suficiente, así que me centraría en empezar de nuevo en algún otro lugar de Escocia, lejos del hombre al que tanto quise y que debía dejar por mi bien.


  Llevaba un camisón fino, pues ya estábamos en primavera, y para no perder más tiempo me puse un vestido encima y un abrigo suave, unas deportivas cómodas y cogí las llaves de mi coche y el bolso.


  Liam seguía gritando, esta vez en su despacho, lo sabía por el sonoro portazo con el que había cerrado la puerta, ese que hizo que me sobresaltara de tal modo que me quedé por un momento quieta y escuchando por si subía hacia la habitación.


  Al saber que no lo haría, me colgué como pude aquellas bolsas de deporte y salí para bajar lo más sigilosamente posible.


  Mi coche estaba en la parte trasera, lejos de la ventana del despacho de Liam, y cuando salí de la casa fui hasta él.


  Dejé las bolsas en los asientos traseros, me subí y lo puse en marcha sin encender las luces; tenía que salir de allí sin que me descubriera. Solo cuando me cercioré de que estaba lo suficientemente lejos de la casa como para no ser vista, encendí las luces y continué conduciendo.


  Eran las doce y media de la noche, ni siquiera sabía hacia dónde ir ni cómo sería mi vida a partir de ese momento. Apenas llevaba unas pocas libras en el bolso, ya que no había vuelto a trabajar desde que dejé la taberna.


  Y no es que en la cuenta del banco tuviera mucho dinero tampoco, pues los gastos médicos de mi padre se comieron cada libra de gran parte de mi sueldo.


  Había vivido dependiendo de Liam durante estos dos años y medio, y ahora me arrepentía profundamente. Ni siquiera tenía amigas, pues las de mi época de colegio e instituto ya tenían sus vidas y perdimos el contacto hacía años.


  Y desde que me fui a vivir con Liam, solo había conocido a las novias o esposas de algunos de sus conocidos, pero no como para intimar con ninguna de ellas, por lo que tampoco me había podido desahogar con ellas para contarles lo que me pasaba.


  Seguía conduciendo hacia la salida del pueblo, cogí la carretera y continué hasta donde esta me llevara; cuanto más lejos de él, mejor.


  Así que no me detendría hasta que el coche se quedara sin gasolina, fuera en el lugar de Escocia que fuera, pero lejos de Liam y de todo cuanto le rodeaba.


  Solo quería alejarme de ese lugar al que no pertenecía, al que nunca pertenecí, de esa casa en la que me ahogaba y donde el cuento que en principio viví se desvaneció.


  Para cuando Liam se diera cuenta de que no estaba en la casa, ya estaría lejos, no tanto como quería, pero sí como para que no me encontrara por el pueblo, porque seguro que sería el primer lugar en el que me podría buscar.


  Había pensado tantas veces en esto, en poder coger mi coche y salir de allí, que el haberlo hecho ahora me hacía sentir que no era real, que solo estaba soñando con este momento.


  Y que dentro de unas horas despertaría en mi cama, de nuevo, con Liam a mi lado y teniendo que recoger el desastre que él había ocasionado la noche anterior en la casa.


  No podía dejar de llorar; conducía por la carretera en mitad de la noche sin cruzarme con nadie más, secándome las lágrimas y pensando en mi padre.


  En lo que diría si viera en lo que se había convertido mi vida, si me hubiera escapado del modo en el que lo había hecho.


  Abrí la ventana para sentir el aire fresco en mi cara y que me quitara esa angustia que tenía, el dolor en el pecho y en el alma, pero no podía dejar de llorar. Mi vida había cambiado tanto en un año que aún seguía sin poder asumirlo.


  Llevaba casi tres horas conduciendo y pensé que Liam ya no podría encontrarme, por lo que sentí cierto alivio, aunque aún debía alejarme más de donde había estado viviendo hasta ahora.


  Cuanto más lejos estuviera de él, mejor pues se lo debía a mí cuerpo y a mi bienestar, nos lo debía, realmente.


  Fue entonces cuando noté un pinchazo, un fuerte dolor que hizo que me agarrara con fuerza al volante del coche. No podía ser, no ahora.


  Vi un letrero de que había una salida a solo unos metros, ni siquiera me fijé en el nombre que ponía, solo sabía que tenía que cogerlo y llegar hasta algún lugar en el que pudieran ayudarme.


  Seguí conduciendo mientras el dolor era cada vez más fuerte e intenso. Atravesé algunas calles sin poder fijarme en nada; cada poco tiempo me atravesaba una punzada de dolor más grande y a duras penas mantenía los ojos abiertos.


  Ni siquiera sabía ya dónde estaba, solo que conducía por un camino rodeado de árboles, sin una sola farola, sin luces, sin saber a dónde me dirigía.


  Y volví a sentir un dolo tan intenso que no me di cuenta de que, al mismo tiempo que agarraba el volante con fuerza y pisaba un poco más el acelerador.


  No lo vi, juro por Dios que no vi el muro al que me acercaba rápidamente, hasta que choqué con él y acabé con la cabeza sobre el volante. El sonido del claxon de mi coche se escuchaba como un estruendo en el silencio de la noche, y podía oírlo de fondo, casi a lo lejos, mientras notaba que poco a poco iba perdiendo la consciencia.


  Tenía los ojos cerrados, quería abrirlos y mantenerme despierta, el dolor aún estaba ahí, punzante, pero ni siquiera me salían los gritos ni podía hacer nada por aliviarlo. Sentía todo mi cuerpo pesado, no podía mover los brazos; mi mente mandaba la orden, pero mi cuerpo… Ese no me respondía.


  Comencé a escuchar algunos gritos, el ladrido de un perro, alguien se acercaba, así que quizás no era este el final para mí.


  Escuché que la puerta se abría y noté una mano en mi cuello, tomándome el pulso.


  —¡Está viva! —gritó alguien, un hombre concretamente.


  Un hombre con una voz grave y unas manos grandes. Me movió hacia atrás con cuidado para apoyarme en el asiento; quería abrir los ojos y pedirle ayuda, pero no podía.


  —Señor, el coche… —dijo otro hombre, y me asusté. ¿Qué le pasaba al coche?


  —Hay que sacarla ya, señor —otro hombre, y este parecía algo más joven que el anterior, o eso me parecía.


  —Veo un par de bolsas en la parte trasera y su bolso en el asiento del copiloto, cogedlo todo —aquello fue una orden alta y clara, y no tardé en escuchar que abrían las puertas para cogerlo todo.


  El hombre que ordenaba intentó desabrocharme el cinturón de seguridad, pero no podía. Lo escuché decir que debía haberse atascado y pidió una navaja. No tardé en notar cómo lo cortaba y me cogía en brazos, con mucho cuidado, para sacarme de allí.


  Juraría que, al notar su pecho, fuerte y cálido, me salió un leve suspiro, pero no estaba segura.


  —Avisa a las mujeres, diles que lleven agua caliente y toallas, muchas toallas, a una de las habitaciones, y llama al doctor. Esta noche va a ser larga —dijo el hombre que cargaba conmigo en brazos.


  —Duele —murmuré, aunque no podía estar segura de si realmente era yo, quien acababa de hablar.


  Por suerte, el hombre que me llevaba me sacó de dudas cuando habló, esta vez, dirigiéndose a mí.


  —Lo sé, tranquila, todo saldrá bien.


  Quería creerlo, de verdad que sí, pero sentía en lo más profundo de mi ser que no iba a ir todo bien.
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  Me notaba dolorida, como si me hubiese caído encima un montón de sacos llenos de algo pesado, y la cabeza… Dios, esa me iba a estallar.


  Pero es que apenas tenía fuerzas para moverme, y sentía tanta calidez en la cama que no quería salir de ella.


  Esto debía ser por otra de esas noches en las que Liam me tenía en planta hasta la madrugada con esos gritos que lanzaba a quien fuera que estuviera al otro lado del teléfono. Con sus acusaciones, con sus palabras dañinas hacia mí, por no hablar de otras cosas…


  Sentí que me salía un suspiro y acabé abrazándome aún más a la almohada, notando esa suavidad de las sábanas. Y entonces, noté una mano sobre mi cabeza, apartándome el pelo con cuidado y después tocándome la frente.


  Una mano grande, masculina, y un aroma de lo más varonil que me llegó en ese momento.


  Fruncí el ceño, porque si estaba soñando, aquello se sentía muy real. Pero había algo raro, me faltaba algo, o más bien, alguien. Me concentré en mí, en mi cuerpo, en ese dolor que sentía, pero a la vez, en el vacío. Algo estaba mal, muy mal, porque no sabía qué había pasado.


  Abrí los ojos de golpe y me incorporé como pude, notando un dolor que antes no había, además de esa punzada fuerte en la cabeza.


  —Tranquila, no debes hacer movimientos bruscos —dijo una voz grave a mi lado, y cuando miré, por Dios que me aparté como si ante mí estuviera el Diablo.


  Pero no lo era, al menos no porque tuviera la piel roja y un par de cuernos negros.


  El hombre que estaba sentado en la cama en la que había despertado parecía sacado de una revista, lo juro. Se veía que era alto y con un cuerpo atlético, a pesar de estar sentado. Tenía el cabello corto y oscuro, ligeramente alborotado. Sus ojos eran azules y su mirada intensa y su rostro era muy masculino, con una mandíbula muy marcada y, cuando vi una leve sonrisa en sus labios, apareció una pequeña arruguita en la comisura.


  —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi bebé? —Las palabras salían de mi boca de manera atropellada y con la voz algo temblorosa, pero es que no sabía nada y me temía lo peor.


  —Yo también tengo preguntas, pero supongo que pueden esperar —carraspeó—. Soy Oliver MacLeod, estás en una de las habitaciones de mi casa, en Aberdeen. Esta madrugada tu coche se estrelló contra uno de los muros de mis tierras, y tu bebé está bien; lo están cuidando desde que vino al mundo. ¿Recuerdas algo de esto último?


  Suspiré, recostándome sobre las almohadas con los ojos cerrados. Ahora entendía el dolor que sentía, era de los puntos que me habrían dado después de que naciera mi bebé.


  Traté de concentrarme, y entonces… recordé algunos retazos de lo que pasó la noche anterior.


  La casa de Liam, las dos bolsas de deporte con algunas de mis pertenencias, que salí de allí en mitad de la noche y que conduje sin rumbo hasta que noté un fuerte dolor que sin duda eran contracciones. Me había puesto de parto en el peor momento y acabé chocando con el muro de las tierras de este hombre, que, por su voz, recordando el momento en el que me encontraba a punto de perder la consciencia, era el que me había sacado del coche.


  Y a juzgar por la explosión que en ese momento me vino a la cabeza, lo hizo justo a tiempo.


  —Gracias —dije mirándolo—, por sacarme del coche y de lo que habría sido una muerte segura para mí y mi bebé.


  —Así que algo recuerdas…


  —Sí. Pero tengo una duda.


  —Dime.


  —¿Perdí la consciencia en algún momento?


  —Durante el parto no nos lo pusiste muy fácil, la verdad. El doctor Harris llegó a temer por vuestras vidas, pero pudo sacaros adelante. Perdiste mucha sangre y tuvo que hacerte una transfusión. Esto no es un hospital, pero consiguió arreglárselas —dijo con una leve sonrisa.


  —Entonces, os debemos la vida a ti, al doctor Harris y a quien me donó sangre.


  —Fui yo —contestó, y eso me dejó sin palabras.


  —Espero que necesites alguien para limpiar la casa, porque supongo que el trabajo del doctor fue costoso, por no hablar de las sábanas y demás —suspiré.


  —Tengo a todo el personal cubierto, lo lamento.


  —Genial —resoplé—. ¿Hay alguna taberna por aquí cerca? Fui camarera durante muchos años y puedo trabajar para poder pagarte.


  —Con las diez mil libras que llevas en las bolsas, no creo que te haga falta trabajar en una temporada —contestó, y me incorporé con los ojos muy abiertos.


  —¿Perdón? —Lo vi fruncir el ceño.


  —En las bolsas de deporte que traías, buscamos algo con lo que vestir a tu hijo, y también a ti, y encontramos el dinero. ¿De dónde lo has sacado? Porque si eres una ladrona, no me interesa tenerte en mis tierras.


  —No soy ninguna ladrona, ni siquiera sabía que ese dinero estaba en esas bolsas.


  —Supongamos que te creo.


  —Es la verdad, no he robado nada. ¿Dónde está mi bebé? Tengo que irme —dije moviéndome para salir de la cama, y lo conseguí, solo que los puntos me tiraron en ese momento de tal manera, que acabé gimiendo de dolor mientras me agarraba a la mesita de noche.


  —No puedes moverte —murmuró con una voz más dulce de lo que me habría imaginado. Noté sus manos cogiéndome en brazos y de nuevo sentí ese pecho cálido en el que había estado la noche anterior—. El doctor Harris dijo que necesitabas unos días de reposo absoluto, sin moverte, sin salir de esta cama.


  —Imposible, tendré que ir al baño.


  —Yo te llevaré.


  —¿Qué? —Lo miré con los ojos tan abiertos, que por un momento pensé que se me saldrían de las cuencas.


  —Ya me has oído —me volvió a acomodar en la cama, colocó los cojines y me cubrió con las sábanas—. Reposo absoluto, Lily.


  —¿También has buscado en mi bolso?


  —Tenía que saber quién se había estrellado contra mi muro, y estaba a punto de dar a luz en mi casa —contestó, mirándome con esos ojos azules y esa mirada tan intensa—. Voy a buscar a tu hijo, tienes que darle el pecho. Le han dado algo de leche para bebés, pero las mujeres de esta casa dicen que no es suficiente. Y tú… bueno —carraspeó, y vi que sus ojos en ese momento iban a mis pechos. Miré y comprobé que empezaba a mojarse la tela de ese camisón que metí en una de las bolsas.


  Genial, por si no fuera ya suficientemente vergonzoso todo, encima esto.


  —Tu móvil estaba dentro del bolso, pero apagado. Lo tienes en el primer cajón de la mesita, por si quieres llamar a alguien.


  —Es mejor que se quede apagado, la verdad —dije en apenas un susurro, agachando la mirada.


  —Lily, no voy a dejaros a vuestra suerte al bebé y a ti, tienes que recuperarte. Pero si quieres que te ayude, necesito saber la verdad. Vimos las marcas —lo miré asustada cuando dijo aquello, y sentí unas ganas de llorar enormes—. Tengo muchas preguntas y quiero respuestas, pero antes, tienes que recuperarte.


  Abrió la puerta y salió dejándome sola en aquella habitación. Eché un vistazo a mi alrededor y vi que todo era muy elegante y lujoso. Paredes en beige, muebles en blanco, cortinas de un bonito tono tierra y ropa de cama a juego. A cada lado de la cama había una mesita de noche con una lámpara; a la izquierda había una cómoda con un espejo y justo al lado una puerta que, sin duda, debía ser el cuarto de baño.


  Frente a la cama estaba la puerta de la habitación, y a su derecha un par de puertas amplias de un armario empotrado. Un ventanal grande iba desde el armario hasta la mesilla de mi derecha, y por él podía ver los jardines.


  Allí mismo, en el ventanal, había un sillón junto a una mesa donde sin duda se debía estar de maravilla disfrutando de un buen libro y un café.


  Esto no tenía nada que ver con la casa en la que había estado viviendo con Liam, y en ese momento recordé lo que Oliver me dijo del dinero. Yo no sabía que estaba ahí, cogí las bolsas y ya, ¿cómo iba a imaginarme que él tuviera ese dinero ahí guardado? ¿Y por qué lo tenía?


  En realidad, sabía por qué lo tenía, seguramente se lo estaba guardando a alguno de esos clientes para los que trabajaba de manera extraoficial, por un poco de dinero y mantener la boca cerrada.


  Eso era lo que yo no supe de Liam al principio y los motivos que le llevaron a ser tan diferente conmigo.


  Era contable, sí, pero no solo para empresas, sino también para quien contratara sus servicios.


  Y ahora yo tenía diez mil libras de, a saber, quién, y cuando viera que habían desaparecido esas dos bolsas del armario, se pondría hecho una furia.


  Suspiré mientras notaba que me caían algunas lágrimas por las mejillas, esas que sequé rápidamente y justo a tiempo de que la puerta se abriera.


  Volví a ver a Oliver entrar, con ese pantalón de traje negro y la camisa blanca cuyos primeros botones estaban abiertos. Su altura y esa aura que lo rodeaba, imponiendo con su presencia. Pero en sus ojos vi un brillo que no pude identificar, y esa arruguita que le salía en la comisura del labio cuando se le formaba una leve sonrisa.


  Entonces me fijé bien y vi que llevaba en sus manos un pequeño bulto, una manta azul que reconocí enseguida, y cuando se acercó, sencillamente me eché a llorar al ver a mi bebé.


  —Aquí está tu mami, campeón —le dijo con un tono suave y bajo, me miró y, al verme llorar, limpió con el pulgar una de mis lágrimas.


  Cogí en brazos a mi pequeño por primera vez, y cuando lo miré a los ojos, supe lo que era el amor a primera vista.


  Había esperado tanto este momento, que no pude dejar de llorar.


  Y no había estado plenamente consciente cuando nació, pero recordaba que antes de perder la consciencia por completo, lo escuché llorar. Ahora sí lo recordaba, y las lágrimas cayeron aún con más fuerza.


  —Tengo que salir —dijo Oliver poniéndose en pie—. Si necesitas algo, con este móvil puedes llamar al número de la cocinera y vendrán enseguida.


  —Gracias —respondí secándome las lágrimas, y él asintió.


  —Pasaré luego a verte.


  Salió de la habitación y miré a mi pequeño, a mi precioso bebé. Era rubio, como yo, y todo apuntaba a que sus ojos serían azules, igual que los míos.


  —Todd —dije con una sonrisa mirando a mi bebé—. Mi pequeño Todd Campbell, como tu abuelo… —le di un beso en la frente y vi que buscaba con su pequeña boquita—. Tienes hambre, ¿eh? —sonreí.


  Le di el pecho y, mientras lo miraba, se me caían las lágrimas silenciosas por las mejillas.


  No pude evitar que vieran mis marcas, esas que aún estaban ahí después de varios días.


  Por eso hui de la casa, por mí y por mi hijo, porque necesitaba ponernos a salvo a los dos antes de que fuera demasiado tarde, antes de que Liam no solo me agarrara con fuerza por los brazos dejando sus manos marcadas en mi piel.


  Estaba lejos de él, pero aun así no era suficiente, debía alejarme más. Tenía que recuperarme del parto, del golpe que me di en la cabeza y conseguir un coche nuevo porque estaba claro que el mío había acabado estallando después de que me estrellara.


  Cuando Todd terminó, le di un beso en la frente y le saqué los gases antes de mecerle y conseguir que se quedara dormido. Yo también tenía un poco de hambre, pero me podía más el cansancio en este momento, así que, tras acomodar bien a mi pequeño en la cama, me recosté a su lado y le observé dormir, hasta que mi propio sueño me venció.
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  Desperté despacio, con los ojos entrecerrados por el sueño y la luz suave de la mañana entrando por la ventana. Mi bebé, Todd, se encontraba junto a mí, durmiendo con la boca ligeramente abierta como si el mundo fuera un lugar tranquilo, lleno de paz. Sonreí sin querer, observando su pequeño rostro, sus mejillas redondas y sus labios rosados.


  Mi vida había cambiado por completo en los últimos días. El dolor, la angustia y el miedo se habían vuelto parte de mi pasado reciente, y ahora mi único refugio era este pequeño ser que dormía a mi lado. Pero no pude evitar sentir un poco de nerviosismo al recordar que aún no tenía claro cómo iba a enfrentar todo lo que estaba por venir.


  El sonido de la puerta abriéndose me hizo reaccionar y, al girar la cabeza, vi a una mujer entrando en la habitación. Tenía unos cuarenta años, con una figura redonda y acogedora, como un abrazo cálido. Su cabello castaño claro estaba recogido en un moño sencillo, y sus ojos, de un azul claro y cálido, brillaban con una sinceridad tranquilizadora. Sonrió de inmediato, una sonrisa franca, generosa, que me hizo sentir menos vulnerable de lo que me sentía en ese momento. Llevaba una falda azul marino y una camisa blanca, y sus zapatos negros de tacón bajo hacían un leve clic al caminar sobre el suelo de madera.


  —Hola, querida —dijo con una voz suave, pero firme, y me sentí extraña al escucharla llamarme "querida". Todo estaba tan fuera de lugar en este espacio que parecía más un sueño que una realidad.


  —Hola… —contesté con voz rasposa, mirando al bebé, que empezó a mover los dedos de las manos sin despertarse del todo.


  —Soy Maggie, la cocinera de la casa —se presentó mientras caminaba hacia la cama, sosteniendo una bandeja que dejaba escapar el delicioso olor de la comida—. He traído un poco de comida para ti, para que repongas fuerzas. Supuse que tendrías hambre, pero como no has avisado… —Carraspeó.


  —Lo siento, me quedé dormida con él, aún estaba algo cansada.


  —Lo imaginaba —sonrió de nuevo.


  Me senté lentamente, con cuidado de no molestar a Todd, quien ya comenzaba a moverse un poco más. Observé la bandeja que Maggie traía. Había huevos revueltos, pan tostado, salchichas y algo que me parecía una especie de pastelito. El aroma me hizo pensar que no había comido algo tan bueno en días.


  —Esto huele increíble —dije, sin poder evitarlo. Estaba hambrienta, pero el cansancio me había hecho olvidar cuánto necesitaba alimentarme.


  Maggie sonrió con calidez y, con una mano experta, tomó a Todd con cuidado, como si lo hubiera hecho cientos de veces antes. Él ya estaba despertándose también, y los ojos de Maggie brillaron mientras lo miraba con ternura.


  —Eres un bebé muy hermoso —le dijo, con una sonrisa llena de admiración—. Y te pareces mucho a tu mamá.


  No pude evitar sonrojarme ante su cumplido, pero asintiendo, tomé un bocado de la comida. El sabor me invadió de inmediato, y casi me sentí como si estuviera comiendo por primera vez en mucho tiempo.


  —¿Cómo se llama? —me preguntó ella, mientras me observaba en silencio, su voz cálida y su presencia reconfortante.


  —Todd —respondí, sin apartar los ojos de mi bebé, que parecía de lo más tranquilo en los brazos de aquella mujer, una desconocida para ambos.


  —Todd, qué nombre tan bonito. Es un nombre fuerte, como su madre —dijo con una sonrisa, y me hizo sentir un poco más conectada con esta nueva vida que comenzaba.


  —Sí —murmuré—. Es todo lo que tengo.


  Maggie se sentó al borde de la cama, todavía sosteniendo al bebé con cariño, y su mirada se suavizó, llena de compasión.


  —No te preocupes, querida. Aquí todos estamos para apoyarte. El señor MacLeod es un buen hombre, y todo el personal de la casa también. Nos asustamos mucho al escuchar el estruendo cuando tu coche chocó contra el muro. Creímos que te había pasado algo. Estábamos todos tan preocupados. Pero bueno, los dos estáis bien —sonrió—, y eso es lo importante.


  El nombre de MacLeod me hizo pensar en el dueño de la casa, pero no dije nada. Mi mente seguía demasiado nublada con todo lo que había ocurrido antes del accidente, y todo parecía lejano. Mi única prioridad ahora era Todd, mi pequeño.


  —Oliver me dijo que el doctor Harris me ayudó con el parto, ¿quién más estuvo presente? —pregunté, un poco confundida, mientras seguía comiendo y observaba cómo Maggie mecía a mi bebé.


  —Sí, el doctor Harris fue el que te atendió. Edith, Isla y yo estuvimos con él, ayudándolo con el nacimiento. Fue algo bastante complicado, se te cerraban los ojos a menudo, habías perdido mucha sangre, tenía el golpe en la cabeza que te limpié, pero todo salió bien —sonrió—. El doctor Harris consiguió sacaros a los dos adelante. ¡Y mira qué hermoso bebé tenemos aquí!


  Me sonrojé un poco más al escuchar sus palabras. Me sentía como una extraña en una historia ajena, sin recordar los detalles más importantes.


  Maggie sonrió de nuevo, una sonrisa que era como un bálsamo para mis nervios.


  —Es un niño muy especial —dijo, mientras le daba un suave beso en la frente—. Un luchador nato y muy hermoso, sí señor.


  Unos momentos de silencio pasaron, mientras yo trataba de disfrutar de la tranquilidad, pero algo me decía que no duraría mucho. Y, como si la vida hubiera esperado el momento justo, la puerta de la habitación se volvió a abrir. Esta vez, una mujer de estatura baja y complexión delgada entró en la habitación. Su cabello negro, recogido en un moño, se veía tan ordenado como el resto de su apariencia, y sus ojos grises brillaban con una mezcla de calidez y seriedad. Al igual que Maggie, llevaba una falda azul, camisa blanca y zapatos negros de tacón de bajo, por lo que ese, sin duda, debía ser el uniforme de esas dos mujeres.


  —Pero mira a quién tenemos aquí, al bebé más hermoso de Aberdeen —dijo con una sonrisa amable al ver a Todd, esa que me salió a mí también—. Me alegro de verte despierta, soy Edith, la mujer de la limpieza.


  —Lily, encantada —sonreí.


  —¿Necesitas levantarte, querida? —me preguntó Maggie al ver que me movía un poco incómoda cuando Edith me quitó la bandeja.


  —Necesito ir al baño.


  —Yo te ayudo a levantarte —dijo con suavidad, y le entregó el bebé a Edith—. Edith te llevará algo de ropa limpia, y yo te acompañaré al baño.


  Me dejé ayudar por ella. El cansancio me golpeó como una ola, pero no quería parecer débil. Tenía que ser fuerte. Tenía que estar lista para lo que viniera. Mientras Maggie me ayudaba, Edith se encargó del bebé, sonrió al mirarle a los ojos y comenzó a mecerlo mientras iba al armario, donde cogió una camiseta y unos pantalones de pijama limpios que trajo consigo.


  En el baño, Maggie me dejó para que pudiera hacer lo más básico. Después entró de nuevo y, con mucha calma, comenzó a ayudarme a asearme. Había algo reconfortante en su presencia, como si todo fuera más sencillo cuando ella estaba cerca.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó mientras me frotaba los hombros con suavidad.


  —Sí —contesté, aunque la verdad era que no me sentía bien. Pero no quería preocuparla. Tenía que aparentar normalidad.


  Cuando finalmente salí del baño, me sentí un poco más fresca, aunque agotada. Maggie, con una calma que pareció inquebrantable, me ayudó a regresar a la cama.


  Y entonces, la puerta se abrió nuevamente.


  Oliver… Su mirada fue directa, preocupada, con el ceño fruncido, y no pude evitar sentirme un poco incómoda.


  —No deberías haberte levantado —dijo en tono firme, pero con suavidad.


  —Nosotras la hemos ayudado, señor —respondió Maggie rápidamente mientras terminaba de acomodarme, antes de que pudiera decir algo.


  El bebé comenzó a llorar, y Edith, que estaba junto a la cama, se acercó con rapidez y me lo puso en los brazos.


  —Creo que tiene hambre —comentó con una sonrisa tranquila.


  —Si necesitas algo, querida, no dudes en llamarme —me dijo Maggie con su cálida sonrisa, y se inclinó para acariciar la mejilla de Todd—. Adiós, mi príncipe hermoso.


  Oliver seguía allí parado junto a la puerta, mirándome con esos ojos de mirada intensa, y noté que me sonrojaba y me ponía nerviosa, por lo que agaché la mirada para centrarme en mi bebé.


  Cuando escuché la puerta cerrarse, me quedé allí, amamantando a Todd, con la sensación de que todo estaba cambiando a mi alrededor. Y mientras lo hacía, pensé en lo que vendría, en lo que aún tenía que superar. Recé para que pudiera recuperarme pronto y poder irme lo más lejos posible de Paisley, de Aberdeen, de mi pasado y de Liam.


  Capítulo 4
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  El sol ya se había puesto cuando escuché un suave golpeteo en la puerta de mi habitación. Suspiré, esperando que fuera solo una molestia cualquiera que podría ignorar. No quería que nadie me interrumpiera, no cuando el día había sido tan agotador, y mucho menos cuando mi cuerpo seguía doliendo por la experiencia del parto. Había algo en esa paz tranquila que me hacía sentir más aliviada, un espacio donde por fin podía descansar.


  Sí, me sentía así después de tantos meses pasando por mucho más de lo que jamás hubiera imaginado. De llantos en silencio en el cuarto de baño en mitad de la madrugada, preguntándome qué había hecho mal, por qué el hombre del que me enamoré años atrás había cambiado tanto.


  Estaba cómoda allí, notaba a mi pequeño al lado respirando con calma y durmiendo tranquilo, y eso para mí era estar un poco más en paz.


  Pero entonces la puerta se abrió suavemente, miré hacia ella y la figura de Oliver apareció en el umbral, arrastrando una cuna con sus manos. Mis ojos se entrecerraron con sorpresa mientras él cruzaba la puerta, sus zapatos resonando suavemente contra el suelo de madera.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, algo sorprendida, intentando disimular mi cansancio. Lo que jamás me hubiera imaginado era que aquel hombre, un completo desconocido, iba a estar metiendo en estos momentos una cuna en la habitación como si eso fuera lo más normal del mundo.


  Oliver me miró con una ligera sonrisa, esa que hacía que se le formara su ya característica arruguita en la comisura de los labios, como si este no fuera un momento de lo más extraño. Como si traer una cuna para el bebé de la mujer que estrechó un coche y destrozó el muro de sus tierras fuera el gesto más natural del mundo.


  —He traído la cuna para Todd. Será mejor que duerma aquí —dijo, con calma y una seguridad que me sorprendió, mientras la dejaba al lado de la cama, como si nada.


  —No tenías que haberte molestado, Oliver —murmuré, viendo cómo la cuna quedaba perfectamente situada al lado de mi cama. Aunque, la verdad, una parte de mí se sentía agradecida.


  Me gustaba dormir con mi pequeño al lado, pero también me daba miedo que pudiera hacerle algo sin querer mientras dormía, y el simple hecho de tener la cuna cerca me aliviaba bastante.


  —No te preocupes, Lily —respondió, girándose para ofrecerme una sonrisa tranquilizadora. —Estará mejor aquí. Así, tú podrás descansar mucho mejor también.


  El bebé y yo seguiríamos durmiendo juntos, uno al lado del otro, y Oliver tenía razón, él estaría mucho mejor en la cuna, más seguro, y no estaba tan lejos como para que no pudiera escucharlo si lloraba.


  Mi corazón se apretó un poco al escuchar esas palabras. Podrás descansar. Esas palabras parecían tan lejanas para mí en este momento, había pasado por tantas emociones durante estos últimos meses de embarazo, que el solo pensamiento de dormir una noche entera parecía un lujo que no me correspondía.


  La puerta volvió a sonar, esta vez con un toque más firme. Oliver se giró hacia ella y vimos que se abría. No dudé de que quien entraba en ese momento era el doctor Harris, ya que aquel hombre que mostraba una expresión seria, pero amable llevaba un maletín en la mano.


  Era un hombre alto, de unos cincuenta y pocos años, cabello rubio y unos ojos verdes muy llamativos y expresivos.


  —¿Cómo está nuestra mamá? —preguntó el doctor con una voz tranquila y de lo más calmada y profesional.


  —Aún algo dolorida —respondí, sin querer parecer débil, pero la verdad es que mi cuerpo no mentía.


  Los músculos se quejaban de cada movimiento, y la sensación de cansancio era abrumadora. Afortunadamente, no sentía la ansiedad que había tenido antes del parto, pero ahora me preocupaba lo que vendría. Como si un nuevo capítulo de mi vida estuviera comenzando con una especie de carga invisible.


  Oliver y él se saludaron con un fuerte apretón de manos, y Oliver salió de la habitación para dejarme a solas con el hombre que había ayudado a traer al mundo a mi bebé, que aún seguía en la cama a mi lado y comenzaba a despertarse.


  El doctor Harris sonrió mirándome, abrió el maletín y sacó lo necesario de su equipo para revisarme con cuidado y minuciosamente. Cuando acabó conmigo, cogió a Todd, que lo miró con los ojos aún somnolientos. Él sonrió y también le hizo un chequeo, entregándomelo para que lo acunara cuando terminó.


  —Está perfecto, Lily. Un niño muy sano y fuerte —dijo con voz baja, acariciando la cabecita del bebé. Sonrió al ver cómo Todd movía un poco la mano, como si respondiera al contacto —. Igual de valiente que su mamá.


  Mi pecho se apretó ante sus palabras, y una sonrisa tonta apareció en mi rostro. Sentí un nudo en la garganta al pensar en todo lo que había pasado para llegar hasta este punto. Sin saber cómo, mi corazón se llenó de gratitud hacia ese pequeño ser que estaba entre mis brazos tan tranquilo, tan ajeno a todo lo que estaba ocurriendo en mi vida.


  —Gracias, doctor —dije, y noté cómo mi voz comenzaba a sonar un poco ronca por las lágrimas que quería derramar mientras lo miraba. —No sé qué habría hecho sin usted.


  El doctor Harris asintió con una expresión cálida, pero profesional.


  —Es mi trabajo, Lily. Cualquier cosa que necesites, no dudes en pedir que me llamen. Vendré a verte en unos días, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —sonreí.


  Con una última mirada a Todd, salió de la habitación, dejándome un pequeño respiro en medio de todo el caos que sentía en mi mente en este momento. Cogí a mi pequeño, que ya comenzaba a abrir la boca y lo puse para que mamara. Sonreí al ver cómo cerraba y abría su pequeña manita mientras tomaba el pecho. Le di un beso en la frente y me quedé perdida en su mirada.


  Era tan hermoso, tan pequeño, y lo amaba con todo mi corazón.


  Cuando se quedó lleno y satisfecho, le ayudé con los gases y, una vez listo, lo acomodé de nuevo entre mis brazos.


  En ese momento la puerta se abrió y Maggie apareció con una bandeja en las manos. La bandeja estaba llena de comida, lo que me hizo sonreír. Mi estómago pareció rugir en cuanto la vio.


  —Aquí tienes, querida —dijo Maggie con una sonrisa cálida, poniendo la bandeja sobre la mesita de noche. La sopa de pollo humeaba y, al lado, el pescado al horno con patatas estaba perfectamente cocinado.


  —Gracias, Maggie —respondí, mirando cómo la mujer dejaba la bandeja antes de coger a Todd en brazos.


  —No hay de qué, cariño. Deberías comer algo, así que recupérate. Mientras tanto, yo me encargaré de que Todd duerma bien —sonrió—. Pero antes voy al cuarto de baño para cambiarle este pañal.


  No tardó nada en hacerlo y me sentí tan agradecida de tener esa pequeña ayuda en estos momentos.


  Me quedé en silencio mientras ella mecía la cuna suavemente, y al mirar la escena, algo en mi pecho se apretó. Todd estaba allí, dormido, y mi vida se había transformado por completo en este lugar.


  La sensación de ser responsable de otra vida me invadió, pero no era solo miedo lo que sentía. También había una fuerza que no conocía antes de tenerlo. No sabía de dónde provenía, pero ahora era parte de mí, algo que se había gestado dentro de mi ser.


  Maggie sonrió al verme terminar de cenar y mientras recogía la bandeja, me dijo:


  —El señor MacLeod es un buen hombre. Te está cuidando bien, y lo hace con el corazón.


  Mis ojos se levantaron hacia ella, sorprendida por sus palabras. No sabía qué pensar exactamente de todo esto con Oliver. No me conocía de nada, yo había tirado abajo parte de uno de sus muros, y él se había mostrado tan amable conmigo, pero al mismo tiempo temía que pudiera querer algo a cambio de esa ayuda, al parecer desinteresada, que me estaba ofreciendo.


  Sin embargo, la calidez en la voz de Maggie me hizo pensar que tal vez estaba equivocada. Tal vez Oliver solo quería lo mejor para Todd y para mí.


  Maggie me dedicó una última sonrisa antes de salir de la habitación, dejándome sola con mi bebé.


  La cena me había dado algo de energía, y esperaba que pronto estuviera completamente recuperada para poder marcharme. Miré hacia la cuna en la que descansaba Todd y lo observé dormir; su respiración era tranquila, casi perfecta, y me sentí en paz. Pero esa paz no duró mucho…


  A medida que la noche avanzaba, me mantuve despierta, perdida en mis pensamientos. Estaba inquieta y sabía que Liam seguía acechando en mi mente como una sombra.


  Finalmente, acabé quedándome dormida sin apenas darme cuenta, y pronto me encontré atrapada en una pesadilla.


  Vi a Liam. Su rostro aparecía ante mí, con una expresión fría, como si nada en el mundo le importara. Podía sentir su presencia, como una sombra oscura que se cernía sobre mí. Escuchaba sus palabras, su risa cruel, y el miedo me inundaba.


  Me desperté con un grito ahogado, el corazón latiendo a mil por hora y la sensación de estar atrapada de nuevo en la casa, ahogándome, sin poder salir de allí porque el miedo me paralizaba.


  Miré la cuna de Todd, y un nudo de angustia se formó en mi estómago. Me asomé con desesperación, temiendo que Liam hubiera entrado en la habitación y se lo hubiese llevado.


  Pero ahí estaba él. Todd, mi bebé, mi vida, mi mundo entero, dormido plácidamente. Nada había cambiado. No había rastro de Liam. Sin embargo, el miedo seguía presente, aplastando mi pecho y oprimiéndome el corazón.


  Me recosté de nuevo y pude notar las lágrimas cayendo por mi rostro, sin poder evitarlo. ¿Cómo podía vivir con este miedo constante? ¿Cómo podría quedarme en este lugar con la amenaza de Liam acechando? No sabía cuánto tiempo podría soportarlo.


  Pensé en la necesidad de irme. Tenía que hacerlo. Tenía que salir antes de que Liam me encontrara. Tenía que proteger a Todd. Tenía que huir.


  Cerré los ojos para volver a coger el sueño y, una vez más, la oscuridad me envolvió, pero el miedo no se fue.


  Capítulo 5
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  Habían pasado ya varios días desde que llegué a este lugar.


  Durante los primeros días, todo fue confusión y dolor. Mi cuerpo estaba agotado, mi mente llena de pensamientos que no sabía cómo manejar. Pero hoy, al despertar, me sentía diferente. Había recuperado fuerzas, tanto físicas como mentales.


  El doctor Harris me había visitado la tarde anterior y, después de hacerme un chequeo completo, me aseguró que estaba perfectamente. Lo que más me sorprendió fue la rapidez con la que mi cuerpo parecía haber sanado. Tal vez, la tranquilidad de este lugar y el cuidado de la gente que me rodeaba tenían algo que ver con ello.


  La luz de la mañana entraba suavemente por la ventana, iluminando la habitación de una manera cálida y reconfortante. Miré a Todd, que dormía plácidamente en su cuna junto a la cama. Su pequeño rostro estaba sereno, y sus manitas se movían de vez en cuando, como si estuviera soñando.


  Sonreí al verle, y me prometí a mí misma que jamás iba a dejar que le pasara nada, que no iba a permitir que nadie le hiciera daño.


  Me levanté con cuidado y me acerqué a la cuna. Lo miré un momento y vi que mi pequeño comenzaba a despertarse, lo cogí con suavidad y fui al sillón junto a la ventana donde me acomodé para darle el pecho.


  El contacto con su pequeño cuerpo me hacía sentir que todo en el mundo estaba bien, aunque el miedo seguía acechando en algún rincón de mi mente. Mientras Todd se alimentaba, me sentí agradecida por ese momento de paz, por tenerlo a él, por haber llegado hasta aquí.


  Cuando terminó, lo acomodé en su cuna y me dirigí al baño. El agua de la ducha caía sobre mí como una bendición, despejando mi mente y aliviando mis músculos tensos. Me sentía renovada, como si cada gota de agua limpiara no solo mi cuerpo, sino también mis pensamientos.


  Después de la ducha, me vestí con unos leggins azul marino, unas deportivas cómodas y un jersey blanco y fino, con el hombro derecho caído, que me daba un aire despreocupado, pero cálido. Me sentí ligera, mucho más yo misma de lo que había sido en meses. Cuando terminé de vestirme, cambié el pañal a Todd y le puse uno de sus conjuntos, de esos que lo hacían parecer aún más pequeño y adorable de lo que ya era.


  —¿Listo para salir de esta habitación, pequeñín? Aunque, bueno, tú algo de la casa sí que conoces, que mientras yo dormía después de que nacieras, te convertiste en el muñequito de todos —sonreí dándole un beso.


  Con Todd en brazos, salí de la habitación y bajé las escaleras. El aire fresco de la mañana me envolvía mientras bajaba, y aunque aún me sentía algo fuera de lugar, algo dentro de mí empezaba a relajarse. El lugar era grande, con pasillos largos y techos altos, decorados con elegancia, pero sin perder la calidez. La casa daba una sensación de antigüedad, como si hubiera sido testigo de muchas historias, pero también de algo moderno, un aire de comodidad.


  A medida que llegaba a la planta baja, escuché ruido proveniente de lo que parecía la cocina. Decidí seguir el sonido, atraída por el bullicio que salía de allí. Al llegar, me encontré con una escena acogedora.


  Alrededor de la mesa desayunaban varias personas. La cocina era amplia y luminosa, con armarios de madera clara y una isla en el centro, donde descansaban algunos utensilios y recipientes. El suelo era de cerámica blanca, y las ventanas abiertas dejaban que el aire fresco de la mañana entrara, dándole vida al espacio.


  En la mesa estaba Maggie, que me miró y sonrió amablemente cuando me vio entrar.


  —Buenos días —saludé, y todos sonrieron.


  Al lado de Maggie estaba Edith, que parecía mucho más animada de lo que la había visto en días anteriores, y junto a ellas, había una chica joven de piel clara y ojos verdes, que parecía un poco más tímida. Tenía el cabello rubio, recogido en una coleta alta, y una figura delgada, que vestía el mismo uniforme que Maggie y Edith: una falda azul y una camisa blanca. Se presentó como Isla.


  —Soy la otra encargada de la limpieza —dijo Isla, con una sonrisa cálida.


  —Encantada de conocerte —sonreí.


  Un poco más allá, había un chico joven, de complexión atlética y musculosa. Tenía el cabello corto y castaño oscuro, con una barba ligera. Sus ojos grises eran cálidos y amigables, y su presencia llenaba la cocina con una sensación de seguridad.


  —Soy Ewan, el encargado de los establos —se presentó con una sonrisa sincera, y me hizo un gesto amistoso con la cabeza.


  También había un hombre más mayor, de unos cuarenta y tantos años, corpulento y con una presencia imponente. Su cabello negro estaba bien cuidado, y su rostro mostraba una expresión pensativa, como si estuviera evaluando algo. Tenía una ligera cicatriz en la barbilla que le daba un aire rudo, y sus ojos marrones parecían de lo más observadores, como si nunca perdiera detalle de nada. Vestía con pulcritud un traje oscuro que encajaba perfectamente con su postura autoritaria.


  —Me llamo Gregor —dijo, levantando la mirada hacia mí y asintiendo educadamente—. Soy el chofer del señor MacLeod.


  —Un placer.


  —¿Cómo te sientes, Lily? —preguntó Maggie, con un tono de voz lleno de preocupación, pero también de afecto.


  Sonreí, algo tímida al principio, pero luego la respuesta salió con naturalidad.


  —Mucho mejor, gracias. Me siento bien.


  A medida que decía esas palabras, me di cuenta de que realmente lo sentía. Mi cuerpo había dejado de doler, y aunque la sombra del miedo seguía allí, al menos podía estar tranquila en este momento.


  Edith se levantó y me indicó que me sentara a desayunar.


  —Deja que me encargue de Todd —dijo, con una sonrisa suave—. Tú descansa y disfruta de un buen desayuno.


  Maggie, al ver que me sentaba, se levantó para servirme.


  —Hoy tenemos huevos revueltos, un poco de fruta, tostadas con mantequilla y mermelada, y un vaso de leche con cacao —dijo mientras ponía todo en la mesa frente a mí—. Sé que no puedes tomar café, así que preparé esto.


  Miré el desayuno con gratitud. A pesar de mi estrés y mis pensamientos, me sentí cuidada, y eso era algo que no había experimentado en mucho tiempo. Esas personas no me conocían de nada y ahí estaban cuidándome a mí y a mi hijo.


  Comí en silencio, disfrutando de la comida, mientras observaba a Todd haciendo pequeños ruiditos en los brazos de Edith.


  Mientras terminaba, escuché pasos acercándose por el pasillo, y unos minutos después Oliver apareció en la cocina. Al ver que yo estaba allí, se acercó con paso decidido.


  —Lily, necesito que vengas a mi despacho —dijo de forma directa, pero sin brusquedad.


  Asentí, sintiendo un pequeño nudo en el estómago. Algo en su tono me hizo pensar que la conversación que tendríamos no sería fácil.


  Los demás se levantaron y salieron de la cocina, preparándose para seguir con sus tareas. Maggie me sonrió mientras recogía la mesa y también cuando salía de la cocina, indicándome cómo llegar al despacho de Oliver.


  —Está al final del pasillo, a la izquierda —me dijo.


  Con Todd en mis brazos, seguí las indicaciones de Maggie y llegué a la puerta del despacho de Oliver. Di dos golpes suaves y escuché su voz desde el interior, grave y masculina.


  —Pasa.


  Abrí la puerta despacio y entré, sintiendo el aire más pesado de lo que me hubiera gustado. El despacho de Oliver era amplio, con paredes de un tono gris suave que contrastaban con la madera oscura de los muebles. Había estanterías llenas de libros y documentos ordenados, y una gran mesa de escritorio ocupaba el centro de la habitación. En el suelo, una alfombra oscura complementaba la sobriedad del lugar, y la luz que entraba a través de la ventana parecía acentuar la atmósfera de seriedad que siempre rodeaba a Oliver.


  Me senté en la silla que él me indicó, manteniendo a Todd en mis brazos. Oliver, que se encontraba detrás de su escritorio, me observó por un momento, como si evaluara qué decir.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó finalmente.


  Respiré hondo antes de responder, mirando a Todd y acariciando su pequeño brazo.


  —Mucho mejor, gracias.


  Oliver asintió y luego sacó un sobre del cajón de su escritorio. Lo deslizó hacia mí, y al abrirlo, vi que contenía una cantidad considerable de dinero.


  —Esto es lo que he conseguido por el coche siniestrado —comentó con voz firme—. Sé que lo necesitas.


  Suspiré, mirando el sobre en mis manos. Sabía que las cosas no eran tan simples.


  —¿Y cuánto tengo que pagarte por las visitas del doctor Harris y la comida de estos días? —pregunté, manteniendo la calma, aunque mi voz temblaba ligeramente.


  Oliver no respondió de inmediato. En lugar de eso, se inclinó hacia adelante, mirándome fijamente.


  —Lo único que quiero, Lily, es que me digas quién eres. ¿Quién te hizo esas marcas? ¿Y por qué huyes? Está claro que aquella noche huías de alguien, y aún quieres seguir huyendo.


  Mis ojos se fijaron en Todd, y de repente sentí cómo las lágrimas comenzaban a caer una vez más por mis mejillas. Mi corazón se apretó, y por un momento, sentí que todo lo que había intentado mantener oculto se desbordaba.


  No sabía qué responder, no sabía cómo iba a reaccionar a mis palabras. Y en ese momento, todo lo que sentía era miedo.
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  Seguía allí sentada en la silla frente al escritorio de Oliver, con el corazón latiendo a un ritmo frenético, tan rápido y fuerte que pensé que acabaría notando cómo se me salía del pecho.


  El sobre con el dinero seguía frente a mí, como un recordatorio silencioso de las circunstancias que me habían traído hasta aquí. Miré a Todd, dormido en mis brazos, ajeno a todo lo que ocurría a nuestro alrededor. Mi pequeño, tan frágil, tan perfecto. Mis ojos se habían llenado de lágrimas al pensar en todo lo que había arriesgado por él, por mí, por ponernos a salvo lejos de esa casa. Me sequé las mejillas por donde caían esas lágrimas saladas y dolorosas, y levanté la vista de nuevo.


  Oliver me miraba fijamente, esperando una respuesta. Sabía que este momento iba a llegar, el momento en el que no podría seguir ocultando la verdad. Lo había retrasado lo más que pude, pero no podía seguir huyendo de lo que me había llevado hasta este punto. Ya no podía mentir, ni siquiera a mí misma.


  —Soy Lily —empecé a hablar, con la voz temblando ligeramente al principio—. Vengo de Paisley, de un lugar en el que… —me costaba hablar, de verdad— Un lugar que ya no quiero recordar.


  Hice una pausa, buscando la fuerza para continuar, pero las palabras parecían atascarse en mi garganta. Estaba tan cansada de esconder la verdad, tan cansada de cargar con este peso sobre mis hombros. No podía seguir viviendo con miedo. No podía permitir que lo que había sucedido me definiera, pero al mismo tiempo sabía que no podía seguir ignorando el daño que había sufrido.


  Oliver no dijo nada, pero su mirada era cálida, expectante. No me metía prisas para que hablara, simplemente estaba ahí, en silencio, como si me diera el tiempo que necesitaba para decir lo que tenía que decir.


  —Vivía con Liam, mi… mi pareja —continué, sintiendo una presión creciente en el pecho. Cada palabra que decía parecía destapar una herida más profunda—. Al principio todo fue bien, creí que había encontrado a alguien que me amaba, pero con el tiempo, las cosas cambiaron. Él cambió, dejó de ser ese hombre encantador y cariñoso que conocí, para volverse… agresivo. Primero fueron los gritos, los enfados, esos que a pesar de no ser conmigo, me los hacía pagar con sus malas palabras, hasta que un día llegó la primera bofetada. Después vinieron los golpes.


  Mis manos temblaban mientras sostenía a Todd, pero no podía apartar la vista de Oliver. Necesitaba decirlo en voz alta, necesitaba que alguien supiera lo que había vivido.


  —Hubo una vez, hace meses, en que me golpeó tan fuerte que estuve varios días sin poder salir de la cama. Pero lo peor fue cuando supe que estaba embarazada. Para ese entonces ya me había dejado alguna marca. Me enteré cuando estaba de casi cuatro meses porque con todo lo que pasaba en casa y por mi mente, ni siquiera me di cuenta de que me faltaba el periodo, y fue ahí cuando empecé a darme cuenta de lo que estaba en juego. No solo era yo, sino también mí hijo. Yo podía soportar el dolor, pero me aterraba pensar que él, mi bebé, podría pagar el precio por lo que Liam me hacía.


  Las lágrimas comenzaron a caer aún más sin que pudiera detenerlas. Mi voz se rompió, tanto como yo me sentía, pero no importaba. Ya no podía seguir callando.


  —Liam me decía que, si me iba, me encontraría, que me lo haría pagar. Y yo… Yo no podía quedarme allí, no podía quedarme en ese lugar con él.


  Me detuve un momento, buscando consuelo en la tranquila respiración de Todd, mi bebé. Si algo le pasara, no podría perdonarme, no podía permitir que ese monstruo lo tocara, que su ira llegara hasta él.


  —Por eso hui —confesé, volviendo a retirar esas lágrimas que caían sin control alguno por mis mejillas—. Cogí lo que pude y me fui, con la esperanza de que nunca me encontrara. Pero no sabía que en esas bolsas iba dinero, yo no lo robé —negué, mirándolo fijamente a los ojos para que me creyera—. Y probablemente ni siquiera sea de Liam, tal vez sea de alguno de esos hombres para los que hace trabajos como contable. Me fui porque quiero que Todd crezca en un lugar donde esté a salvo, sin miedo, sin dolor.


  Mi voz en este momento ya no era más que un susurro, pero sabía que Oliver había entendido cada palabra. Me sentí vulnerable, más de lo que jamás había sido, pero al mismo tiempo, algo en mí se alivió. Había hablado. Ya no guardaba más este secreto en mi corazón.


  Oliver se inclinó hacia adelante, con las manos entrelazadas sobre el escritorio. Su expresión era seria, pero había algo en su mirada que me hizo sentir que no me juzgaba. Sentía que me comprendía, no porque hubiera pasado por algo similar, sino como si supiera lo que era vivir con miedo.


  —Lily —dijo con voz firme, pero suave—, no vas a ir a ningún lado con un bebé de apenas unos días de vida. No puedes irte ahora, no puedes ir a ningún sitio a enfrentar todo eso de lo que estás huyendo.


  Su tono no era de reproche, sino de preocupación. En su voz había una certeza que me hizo temer lo que venía, pero al mismo tiempo, algo dentro de mí me decía que tenía razón.


  Todd no era más que un bebé, yo estaba sola, y por mucho que quisiera huir y empezar mi vida desde cero en otro lugar, me iba a costar hacerlo. Puesto que no podía simplemente coger un coche y conducir durante horas hasta llegar a algún sitio en el que quedarme por un tiempo.


  ¿Qué iba a hacer después? ¿Volver a coger el coche y seguir huyendo? Tenía un bebé en el que pensar, un bebé al que cuidar y que merecía vivir tranquilo en un hogar.


  Y buscaría mi sitio, por supuesto que sí, pero para eso necesitaba un poco de tiempo y también un poco de calma.


  —Te quedarás aquí el tiempo que necesites —añadió—. Aquí estás a salvo, Lily, los dos lo estáis. No tienes que ir a ningún sitio.


  El alivio que sentí fue inmediato, pero también fue un poco agridulce. ¿Cuánto tiempo podría quedarme aquí? ¿Hasta cuándo estaría a salvo?


  —No puedo quedarme para siempre —respondí, con la voz llena de inseguridad—. Cuando Todd sea un poco más grande, un mes o tal vez dos, tendré que marcharme. No puedo quedarme aquí para siempre, no puedo quedarme en este lugar por miedo a que Liam me encuentre. Y quiero pagarte por las visitas del doctor Harris, por la comida, por la ropa que nos lavan, por todo. O al menos déjame trabajar en la casa para pagar por todo eso.


  Oliver me miró en silencio durante unos minutos, y luego, algo en su rostro cambió. Parecía reflexionar sobre lo que acababa de decir.


  —Si te quedas más tranquila, puedes encargarte del invernadero. Hay trabajo allí, y puedo ayudarte a familiarizarte con todo.


  La sorpresa me recorrió, pero también un sentimiento de gratitud. No esperaba una respuesta tan generosa.


  —¿De verdad? —pregunté, algo sorprendida.


  Oliver asintió lentamente.


  —Como te he dicho, si hacer algo en la casa te hace quedarte más tranquila y sentirte útil, puedes encargarte de ese trabajo; no requiere mucho esfuerzo y quizás te sirva para distraerte, si eso te ayuda.


  Asentí, agradecida por su ofrecimiento. Necesitaba algo que hacer. No quería quedarme ahí sentada, sin hacer nada, mientras comía su comida y la gente se encargaba de mantenernos limpios y cuidados. Y sí, necesitaba mantenerme ocupada, mantener mi mente alejada de los miedos que acechaban en mi interior.


  Oliver se levantó de su sillón y me hizo un gesto hacia la puerta.


  —Ven, te lo mostraré. El invernadero está al final del jardín.


  Salí detrás de él, con Todd en brazos. Mientras caminábamos, una sensación extraña comenzó a invadirme. Oliver parecía decidido a ayudarme, pero yo no podía dejar de pensar en lo que ocurriría cuando me sintiera lo suficientemente fuerte como para salir. Mi mente estaba llena de planes, de rutas, de formas en que podría huir de nuevo sin ser encontrada.


  Pero no iba a negar que sentía miedo de lo que pudiera pasar, de que Liam pudiera dar conmigo de algún modo, y cómo reaccionaría.


  Mi móvil seguía apagado en ese cajón de la mesita de noche, y así seguiría. No había nadie que pudiera llamarme porque me echara de menos, así que no había necesidad de encenderlo. Es más, en cuanto tuviera ocasión quitaría la tarjeta y me desharía de ella; con mantener el móvil era suficiente, y solo por las fotos que guardaba en él.


  El jardín se extendía frente a mí como un océano de hierba verde y árboles frondosos. El aire fresco de la mañana se sentía bien en la piel, pero no podía evitar que mi mente se llenara de pensamientos oscuros. Tenía que irme, Tan pronto como pudiera, tendría que alejarme de todo esto.


  Llegamos al invernadero, y Oliver me hizo un gesto para que entrara primero. La estancia era grande, de cristal, con una estructura metálica que se erguía en el centro como un esqueleto robusto. Dentro, había una mezcla de plantas que se extendían por todas partes. Algunas trepaban por las paredes, otras descansaban en macetas grandes de barro. El aire estaba impregnado con el aroma fresco de la tierra y las plantas, un olor que me hizo sentir un poco más en paz, como si en este lugar hubiera algo que aún podía ofrecer consuelo.


  Y por un momento volví a mi infancia, a cuando mi padre se encargaba del jardín y de mantener cuidadas las flores favoritas de mi madre.


  Oliver me observó mientras miraba a mi alrededor.


  —Aquí tienes mucho espacio para trabajar —dijo—. Hay varias plantas que requieren atención, y el clima aquí es perfecto para ellas.


  Miré las plantas y sentí una pequeña chispa de esperanza. Si podía cuidar de este lugar, si podía mantenerme ocupada, tal vez podría encontrar algo de paz mientras me preparaba para el inevitable momento en el que tuviera que irme.


  Pero, en el fondo, no podía dejar de pensar en Liam. Sabía que el hecho de que él hubiera notado que habían desaparecido las diez mil libras que había en las bolsas de deporte significaba que estaría desesperado por encontrarme. No me daba mucho tiempo antes de que comenzara su búsqueda. Tenía que estar lista, tenía que planear bien mi huida.


  En cuanto pudiera, me iría de este lugar. Nadie me encontraría, y Todd y yo estaríamos a salvo. Pero por ahora, todo lo que podía hacer era mantenerme ocupada, mantener la calma y esperar.


  Porque sabía que, aunque ahora estaba aquí, en este lugar aparentemente seguro, no estaría tranquila hasta que Liam hubiera salido por completo de nuestras vidas.
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  Habían pasado tres días desde que Oliver me dijera que podía encargarme del invernadero, y aquí estaba yo, como cada día, disfrutando de las horas que pasaba aquí.


  La luz del sol de la tarde se filtraba a través de las hojas del invernadero, iluminando las filas de plantas que crecían en perfecto orden, tan verdes y vibrantes como la primavera misma. El aire estaba impregnado con el dulce aroma de las flores y el suelo húmedo. Me sentía como en casa, rodeada de mis plantas, porque sí, ya las sentía mías.


  Había algo reconfortante en verlas crecer, en observar cómo reaccionaban a la luz y el agua, como si me comprendieran. Cada vez que las regaba, me sentía como si estuviera dándoles algo más que agua; las nutría con mi tiempo, mis pensamientos y mis esperanzas, como si de alguna manera me devolvieran esa energía en su crecimiento, en su belleza.


  No sabía tampoco por qué, pero en el invernadero me sentía en paz. Era un pequeño refugio, un rincón apartado del mundo exterior donde podía dejar atrás las presiones, las dudas y las tensiones que acumulaba. La naturaleza parecía ofrecerme la serenidad que no encontraba en otros lugares, un respiro entre el caos en el que se había convertido mi vida.


  Al estar allí, trabajando entre las plantas y cuidando de ellas, encontraba mi equilibrio, mi calma, mi tranquilidad. Las horas pasaban sin que me diera cuenta, y cuando finalmente levantaba la vista, me sorprendía de lo mucho que había logrado en tan poco tiempo.


  Y ahí estaba Todd, en su pequeño moisés que Maggie me había entregado al día siguiente de saber que este sería mi lugar de trabajo, o de reflexión y paz, mejor dicho. Lo miré por encima de mi hombro, sonriendo al ver su carita tranquila y sus manitas diminutas que se movían de vez en cuando, como si estuviera soñando. No era la primera vez que lo dejaba allí mientras trabajaba, pero aún no me acostumbraba a la sensación de ser madre.


  Los primeros días fueron un torbellino de emociones, pero ahora todo parecía más tranquilo, más organizado, más natural. La maternidad me había cambiado, sin duda, pero me había traído también un sentido de realización que no había experimentado antes. Ver a Todd crecer día a día, verlo aprender a reconocerme y a sonreírme, me llenaba de una satisfacción profunda. Cada pequeño logro suyo era también un reflejo de mi propio crecimiento.


  De repente, la puerta del invernadero se abrió y una ráfaga de aire fresco se coló junto a una figura alta y elegante. No pude evitar levantar la mirada, y lo vi: Oliver.


  Mi corazón dio un pequeño brinco, y un calor recorrió mi rostro. Estaba impecablemente vestido con un traje gris que contrastaba con la naturaleza que lo rodeaba. La camisa blanca le quedaba perfectamente, y la corbata negra resaltaba sobre ella. Y algo en su presencia parecía hacer que el espacio alrededor de él se calmara. Era como si el mismo aire que rodeaba a las plantas pareciera ser absorbido por él, suavizado, filtrado por su serenidad.


  —Hola, Lily —dijo con una sonrisa suave, casi reservada. Su voz era cálida, profunda, como si su presencia llenara el espacio con algo más que palabras.


  Sentí un leve nudo en el estómago. Había algo en la forma en que me miraba, como si pudiera ver más allá de lo que estaba a simple vista, algo que no podía comprender completamente, pero que, al mismo tiempo, me atraía.


  Y sí, me sonrojé al instante. No podía evitarlo. Algo en su mirada, en su postura, me hacía sentir pequeña e intrusa en este rincón de paz que había creado para mí y para Todd. La forma en que él estaba allí, en este lugar tan alejado de su mundo, ese que no tenía nada que ver con plantas. Aún no sabía a qué se dedicaba, pero por norma general, siempre que lo veía, llevaba traje, por lo que debía ser un hombre de negocios de esos que estaban ocupados todo el día y, sin embargo, aquí estaba, en mi pequeño refugio.


  ¿Qué hacía él aquí? ¿Por qué sentía que había algo más en su mirada que simple curiosidad?


  —Hola, Oliver —respondí, intentando mantener la compostura—. ¿Cómo estás?


  —Bien, gracias —sonrió, y su mirada se suavizó un poco al ver a Todd—. ¿Y a ti? ¿Cómo te va todo?


  La pregunta me sorprendió un poco. Estaba acostumbrada a que esas personas con las que me cruzaba por la calle en Paisley y que me conocían de vista no me preguntaran cómo estaba, y si lo hacían, era solo por simple cortesía.


  Pero su tono era genuino, como si realmente le importara. Tal vez eso era lo que lo hacía diferente. No había una distancia de protocolo entre nosotros, no había una barrera. Solo un interés real en mi bienestar, algo raro en el mundo que conocía.


  —Bien, estoy bien —contesté, haciendo una pausa—. Tenías razón, estar aquí no solo me hace sentir útil, sino que me tranquiliza. ¿Y tú?


  No me esperaba lo que sucedió a continuación. Oliver se acercó al moisés con una calma absoluta, como si hubiera hecho esto miles de veces, y levantó a Todd con destreza. Me quedé paralizada por un momento, observando cómo sus brazos fuertes y seguros rodeaban al bebé. El pequeño Todd, que normalmente lloraba cuando lo levantaban porque le encantaba estar en ese moisés tranquilo y observando las plantas, parecía relajarse en los brazos de Oliver, emitiendo un pequeño ruido como un susurro.


  Era fascinante ver cómo el bebé, tan vulnerable y pequeño, parecía sentirse tan a gusto con él. Había algo en su forma de moverse, en la manera en que se apoyaba en sus brazos, que hacía que Oliver pareciera estar completamente en su elemento.


  —Puedo cogerlo, ¿verdad? —preguntó, casi en voz baja, mirando hacia mí con una mezcla de curiosidad y consideración.


  No sabía cómo responder. Parte de mí quería decir que no, que me sentía más cómoda con Todd cerca de mí, pero otra parte de mí sabía que esto era lo más natural del mundo. Y él, con su calma, me dio una extraña sensación de seguridad. Me sentí como si estuviera en presencia de alguien que realmente podría manejar cualquier situación con facilidad. Aquella seguridad me hizo bajar la guardia, aunque todavía quedaba una pequeña reserva en mi interior.


  —Sí, claro —dije con una leve sonrisa, y me sentí un poco tonta al decirlo tan rápido. No era como si tuviera miedo de que algo le pasara a Todd, pero había algo en el simple hecho de entregarle mi hijo a otro ser humano que me hacía sentir vulnerable.


  Con cuidado, y llevando a mi pequeño en brazos, Oliver se acercó un poco más a mí. Mientras lo hacía, sus dedos rozaron mi cabello, retirando un mechón que se había enredado en las hojas de una de las plantas que estaba cuidando. Sus dedos eran suaves, y sentí que un calor me recorría al darme cuenta de lo cerca que estaba.


  Sonrió al mirarme a los ojos, y por un instante, el mundo pareció detenerse. Algo en esa mirada, en ese gesto tan simple, me hizo sentir como si estuviera siendo vista de una manera diferente, como si fuera más que una madre, más que una extraña a la que había metido en su casa.


  Había algo en su forma de ser que me tranquilizaba, algo que no había notado antes. Era como si la seriedad que llevaba puesta en su traje gris desapareciera cuando se trataba de algo más personal. Como si, por un momento, la imagen de ese hombre serio se desvaneciera para revelar a alguien mucho más accesible, más humano. Algo en su actitud me hacía pensar que no solo era una fachada. Había una genuina bondad en él, una esencia que, sin esfuerzo, conseguía atraer la confianza de los demás.


  No lo sabía con seguridad, pero algo me decía que su presencia en este lugar era más que una casualidad.


  Lo miré, sintiendo cómo una oleada de admiración y algo más, algo indefinido, comenzaba a formar parte de mi pensamiento. Algo que no podía identificar, algo que me estaba sorprendiendo. Podía haberlo ignorado, podría haber vuelto a mi rutina de madre soltera, pero había algo en él que me desarmaba.


  —Te ves muy bien con Todd en brazos —dije de repente, y me arrepentí en el momento por haber dicho en voz alta eso que solo quería pensar para mí.


  Oliver levantó una ceja, divertido, pero su sonrisa se amplió.


  —¿De verdad? —preguntó, haciendo una pausa mientras miraba al bebé, que ya estaba empezando a hacer un par de ruiditos— No soy un experto en esto, la verdad, pero parece que a Todd le gusta. ¿No es así, campeón? —le dio un leve golpecito en la punta de la nariz, y por Dios que ese sencillo gesto me resultó encantador.


  La pequeña criatura que llevaba en sus brazos se acurrucó más, cerrando un poquito los ojos mientras suspiraba plácidamente. Mi corazón dio otro brinco. Era casi imposible no ver lo bien que se veía Oliver, tan tranquilo y tan confiado, con un bebé en brazos. Y mi mente comenzó a dar vueltas, a pensar en cosas que no debería, y sacudí ligeramente la cabeza para quitarlas de ahí.


  —¿Vas a trabajar? —le pregunté, intentando encontrar algo más neutral de qué hablar. Algo para despejar esa sensación extraña que me había invadido.


  Oliver negó con una pequeña sonrisa en sus labios.


  —Acabo de llegar —contestó—. Estaba en una reunión con uno de los encargados de un proyecto. Tengo una cadena de hoteles de lujo por toda Escocia. Nos centramos en el turismo de lujo y en las experiencias exclusivas en entornos naturales.


  Mis ojos se abrieron un poco, sorprendida. No sabía que Oliver estuviera involucrado en un negocio tan grande.


  —Imaginé que eras un hombre de negocios, pero eso es aún más impresionante de lo que pudiera pensar —respondí, sin poder evitar la curiosidad—. ¿Cómo es eso de tener una cadena hotelera? Debe llevar mucho más trabajo que cuidar plantas —me salió una leve sonrisa, y a él también, esa que iba acompañada de la pequeña arruguita en la comisura de sus labios.


  Oliver se inclinó ligeramente, mirando al pequeño Todd en sus brazos antes de contestar.


  —Es un negocio muy enfocado en la experiencia. Buscamos crear algo único para nuestros clientes. La mayoría de nuestros hoteles están ubicados en lugares apartados, en contacto directo con la naturaleza. Pero últimamente he estado buscando proyectos más personales. Como, restaurar propiedades antiguas en lugares remotos. Eso me da la oportunidad de estar más en contacto con lo que me gusta y de llevar una vida más tranquila.


  —Eso suena bien —dije, sin poder evitar admirar su dedicación, su pasión—. Sin duda, debe ser muy interesante —Oliver asintió, mirando al bebé.


  —Sí, lo es. Pero también es un desafío constante. Ahora estoy muy enfocado en el diseño de interior de un nuevo hotel que abrirá en unos meses. Está siendo un trabajo bastante intenso.


  Antes de que pudiera responder, el sonido de su móvil interrumpió la conversación. Oliver se apartó un paso, colocando a Todd suavemente de nuevo en el moisés. Sacó el móvil del bolsillo y miró la pantalla con el ceño ligeramente fruncido.


  —Perdón, es trabajo —dijo rápidamente, sin querer interrumpir más de lo necesario—. Tengo que atender esta llamada.


  —Claro, tranquilo —sonreí.


  Mientras él salía, mi mirada lo siguió, observando cómo se alejaba del invernadero con pasos firmes y rápidos. Sentí una extraña mezcla de emociones, de pensamientos dispersos. Oliver era, sin duda, un hombre de negocios pragmático, pero no pude evitar preguntarme si había algo más que lo motivaba, algo más allá de las ganancias. Algo que, de alguna manera, lo hacía tan humano y accesible.


  Suspiré, dejando mi mente divagar mientras observaba a Todd en el moisés, que se había quedado dormido en los brazos de Oliver. Y pensé en que Maggie tenía razón.


  Oliver no era como los demás hombres que había conocido. Había algo en él, algo que me hacía pensar que, a pesar de su seriedad y su distancia, era un buen hombre. Un hombre que, de alguna manera, podría encajar perfectamente en nuestras vidas.
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  El aroma de las cebollas dorándose en mantequilla y de las hierbas frescas que flotaba por la cocina me hizo sonreír. Cuando entraba en esta cocina, sentía que estaba en un refugio seguro, un lugar donde la calidez y el cariño siempre estaban presentes.


  Y allí estaba Maggie, con las manos cubiertas de harina mientras amasaba lo que parecía ser una masa de pan. El aire se llenaba con el delicioso aroma de una comida casera que ya me estaba haciendo agua la boca.


  —¿Qué tal, Lily? —me saludó Maggie con una sonrisa en su rostro, levantando la vista de la masa que estaba trabajando. Su tono siempre tenía una calidez contagiosa que me hacía sentir como si fuera una de las suyas.


  —Bien, con todas mis plantas atendidas —sonreí.


  —¿Y mi príncipe? ¿Se ha portado bien? —Miró a Todd.


  —Creo que también le relaja estar rodeado de plantas.


  A medida que me acercaba a la mesa, vi un delicioso chocolate caliente que ya me estaba esperando, cuidadosamente colocado en una taza grande con un pequeño platillo con pastas a su lado. No pude evitar sonreírle mientras me sentaba, disfrutando del cálido recibimiento.


  Maggie, como siempre, tenía una mirada intuitiva, y me miró durante un largo segundo mientras su expresión se suavizaba.


  —Parece que has estado mucho tiempo en el invernadero —dijo, observando mi rostro, como si leyera algo en él que yo no quería mostrar. Sus dedos acariciaron la cabeza de Todd, que estaba plácidamente dormido en su moisés cerca de la mesa.


  Me tomé un momento para beber un sorbo del chocolate, saboreando la dulzura reconfortante. Pero Maggie no se dejó engañar por mi silencio. Sabía que algo no estaba bien.


  —Lily, llevas dos días viéndote un poco triste —dijo con suavidad, su voz llena de preocupación.


  A pesar de lo mucho que me gustaba estar en el invernadero, de cómo podía perderme entre las plantas y olvidarme del mundo, Maggie sabía que algo más me estaba preocupando. Algo que no quería contarle, algo que me estaba comiendo por dentro y que solo Oliver sabía.


  Mi garganta se cerró de inmediato. No había nada que pudiera esconderle. Con Maggie, todo parecía salir a la luz, como si sus ojos pudieran ver más allá de las paredes que había levantado a lo largo de los años.


  —No es nada —respondí, pero mi voz sonó más débil de lo que había planeado.


  Maggie, con una paciencia que solo ella poseía, se acercó y se sentó a mi lado. Puso una mano en mi hombro, un gesto tan sencillo y tan cálido, pero al mismo tiempo tan reconfortante, que me permitió soltar un suspiro.


  —No tienes que mentirme, Lily —dijo con voz tranquila—. Puedo verlo, querida. Y si algo te preocupa, puedes contarme lo que sea.


  Sus palabras me atravesaron y no pude evitar que una lágrima se deslizara por mi mejilla. No pude detener la presión que había estado acumulándose en mi pecho. Y fue en ese instante, bajo su mirada amable, que sentí que, a ella, al igual que a Oliver, le debía el contarle la verdad, contarle todo lo que había vivido.


  No quería hablar de ello otra vez. No quería revivir los recuerdos que me dolían, los recuerdos que aún me atormentaban, pero se lo debía a Maggie por lo bien que nos trataba a mi hijo y a mí, y sin que me diera cuenta, las palabras comenzaron a salir solas. Una vez que comencé, no pude detenerme…


  —Todo era perfecto al principio —mi voz tembló ligeramente al decirlo, y me costó mucho más de lo que pensaba—. Absolutamente todo, hasta que… bueno, hasta que el cuento de princesas que yo creí que vivía se convirtió en una pesadilla. Y me costó tanto tiempo verlo, que cuando finalmente lo hice, ya era demasiado tarde para mí.


  Hice una pausa, buscando las palabras adecuadas para seguir. Me sentía tan vulnerable, tan expuesta, pero sabía que, si no se lo contaba a Maggie en ese momento, nunca lo haría.


  —Conocí a Liam hace tres años. Era un chico encantador, de esos que te hacen sentir como si fueras la única persona en el mundo. Al principio todo fue maravilloso. Me hacía sentir especial, me decía cosas bonitas, me miraba como si fuera todo lo que él había estado buscando. Yo tenía veintiséis años cuando lo conocí. Llevaba sin pareja unos años, después de que se acabara una relación en la que me di cuenta de que el amor ya no existía. Pero Liam… Liam me hizo sentir que aún podía ser amada.


  Mi voz se rompió un poco mientras hablaba, y vi cómo Maggie no apartaba la vista de mí, con sus ojos llenos de comprensión.


  —Pero lo que no sabía, lo que no vi en ese momento, es que el hombre que me estaba mostrando todo eso no era el hombre que pensaba que era —suspiré, recordando aquellos días llenos de promesas rotas—. Liam cambió. Su carácter tierno y dulce se desvaneció, y comenzó a mostrarse como alguien completamente diferente.


  Mi pecho se apretó al recordar aquellos momentos, y miré a Todd y pensé en todo lo que podría habernos pasado si no me hubiera ido de allí.


  —Empezaron los gritos, las malas palabras, y luego… —Las lágrimas ya caían libremente por mi rostro— Se convirtió en un monstruo, alguien que estaba dispuesto a destruir todo para luego pedirme perdón y decirme que no volvería a hacerlo. Y yo, estúpida, siempre lo perdonaba.


  Maggie me observaba en silencio, como si me dejara desahogar todo el dolor que llevaba guardado dentro de mí.


  —Hubo una vez… —mi voz se quebró aún más— Hubo una vez en la que me golpeó tan fuerte que estuve en cama durante días. Pero lo peor, Maggie, lo peor fue cuando me enteré que estaba embarazada.


  Maggie no dijo nada, solo me acarició la mano, como si intentara darme un poco de consuelo. Yo estaba destrozada, recordarlo de nuevo me destrozaba.


  —No me di cuenta de que me faltaba el período. Estaba tan centrada en lo que estaba pasando en casa, tan atrapada en esa casa en la que me ahogaba, que ni siquiera noté que Todd ya estaba dentro de mí. Cuando me enteré, ya tenía casi cuatro meses de embarazo. Y eso me aterraba. No solo por mí, sino por él. ¿Qué le pasaría a Todd si Liam seguía así?


  —Y… ¿Siguió? —preguntó Maggie, con miedo y cautela a partes iguales.


  —Me agarraba con fuerza y me zarandeaba, y los gritos siguieron —murmuré entre sollozos y ella suspiró.


  Una oleada de dolor me recorrió el cuerpo al pensar en las posibilidades. No podía permitir que mi bebé creciera en ese ambiente. No podía dejar que el monstruo de Liam lo tocara.


  —Liam me amenazó, me dijo que, si me iba, me encontraría. Me haría pagar. Y yo… yo no podía quedarme allí. No podía quedarme en ese lugar con él.


  Me quedé en silencio por un momento, con la mirada fija en Todd, que seguía tranquilo en su moisés, ajeno a todo el dolor que había estado viviendo. Solo quería que él creciera en un lugar seguro. Un lugar donde no tuviera que temerle a nadie.


  —Por eso hui —dije en apenas un susurro, con el dolor sintiéndose de nuevo en mi pecho—. Cogí lo que pude y me fui. No sabía a dónde, no sabía qué hacer, solo sabía que tenía que alejarme de él. Me fui porque quería que Todd tuviera una oportunidad de crecer, de ser feliz, sin miedo.


  Maggie se quedó en silencio unos minutos, pero al final, me abrazó suavemente. Su abrazo fue un refugio cálido y reconfortante, y aunque no dijo nada, su presencia era más que suficiente. No tenía que decirme nada, porque lo entendía. Ya no estaba sola.


  —Lo hiciste bien, Lily —susurró finalmente—. Lo hiciste por Todd, y eso es lo que importa. Ya no estás sola, querida. Ahora estás aquí, con nosotros, y aquí es donde te vas a quedar.


  Me sentí como si hubiera soltado una gran carga de encima. Todavía había mucho por sanar, pero en ese momento, rodeada de la calidez de Maggie y Todd, supe que no importaba lo que había dejado atrás. Lo único que importaba ahora era el futuro, uno lleno de nuevas oportunidades, lejos de la oscuridad de lo que había sido mi vida antes.


  Maggie sonrió suavemente y se apartó, mirando a Todd una vez más.


  —Vamos a hacer que este bebé crezca rodeado de amor —dijo, y pensé que por el momento estaba en un lugar seguro, un lugar en el que no me ahogaba y al que podía sentir que algún día podría pertenecer, ser parte de esta pequeña familia que formaban los empleados de Oliver.


  Era como si todo lo que había vivido me hubiera llevado hasta este preciso momento, hasta este espacio cálido, lleno de apoyo, donde podría reconstruir mi vida con un nuevo propósito: proteger a Todd y ofrecerle la vida que merecía.
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  El día estaba despejado, y el sol brillaba con esa calidez suave que solía encontrarse en las primeras horas de la tarde. Salí con Todd en brazos por la puerta trasera de la mansión, sintiendo la frescura del aire en mi rostro mientras mis pasos me llevaban hacia los jardines, y desde allí, la vista era impresionante.


  La mansión victoriana, con sus altas paredes de ladrillo envejecido, se alzaba como un monumento a tiempos pasados, rodeada por hectáreas de terreno que parecían no tener fin. Los grandes ventanales de la casa ofrecían vistas panorámicas a los jardines y los paisajes que se extendían hasta las montañas distantes.


  Lo que me dejó sorprendida la primera vez que me paseé por la mansión fue el interior.


  Tenía un aire acogedor, pero también lujoso, con una mezcla de muebles antiguos que hablaban de la historia de la familia MacLeod y toques modernos que hacían que el lugar se sintiera cálido y familiar. Sin embargo, hoy no era un día para quedarme dentro. Hoy era uno de esos días en los que el aire fresco y el sol me invitaban a perderme en los jardines.


  Con cada paso que daba por los caminos serpenteantes del jardín, me iba alejando un poco más de la mansión. Las flores se desplegaban a mi alrededor en una paleta de colores vivos: rosas, lilas, margaritas y muchas más que le daban un aire encantador al lugar. Los jardines no solo eran hermosos, sino que me transmitían una sensación de calma y de paz, al igual que me ocurría en el invernadero. Era como si este lugar tuviera la capacidad de abrazarte con su belleza.


  A medida que avanzaba, el terreno se volvía más variado. Caminos de piedra serpenteaban entre zonas de césped perfectamente cuidado y bancos de madera que invitaban a sentarse y disfrutar del paisaje. En las partes más alejadas de los jardines, se podía ver la huerta, donde se cultivaban todo tipo de vegetales, y más allá, los establos, ese lugar al que Todd y yo acabamos llegando sin apenas darme cuenta.


  Los establos eran una construcción grande de madera, con un techo alto y ventanas abiertas que dejaban entrar la luz natural. La estructura era robusta, con un aire rústico, pero bien cuidado, lo que me hacía pensar en la tradición y el esfuerzo que el señor MacLeod debía haber puesto en mantenerlos. Cuando me acerqué, pude ver a Ewan, el encargado de los establos, trabajando cerca de uno de los caballos.


  Estaba cepillando a un caballo de pelaje castaño oscuro, que se mantenía tranquilo bajo su toque hábil. El otro caballo, uno de un blanco radiante, permanecía en su recinto, observando todo con una calma imponente.


  Ewan, al notar mi presencia, levantó la vista y me sonrió.


  —¿Te gustan los caballos, Lily? —preguntó mientras continuaba cepillando al caballo con movimientos suaves.


  Asentí, pero me sentí algo tímida al acercarme. Los caballos siempre me habían parecido criaturas majestuosas, pero también un poco intimidantes. Sin embargo, la amabilidad de Ewan y su manera tranquila de trabajar con ellos me dio confianza.


  —Sí, siempre me han gustado; a mi padre le encantaban —respondí con una sonrisa, acercándome lentamente—. Pero nunca he montado a caballo, no me sentiría muy segura.


  Ewan rio suavemente y dejó de cepillar al caballo por un momento, mirándome con una expresión de comprensión.


  —No te preocupes, no todos nacemos montando caballos —dijo con tono relajado—. Pero estos dos son muy nobles. No te harán nada. Puedes acariciarlos si quieres, son muy cariñosos.


  Con algo de duda, pero también curiosidad, me acerqué al caballo blanco que estaba en su recinto. Al principio, me quedé un poco atrás, pero Ewan me dio una señal para que me acercara. El caballo parecía estar esperando, y cuando estiró su cabeza hacia mí, se sintió como una invitación. Lentamente, extendí la mano y toqué su crin suave. Al instante, el caballo inclinó su cabeza, acercándose aún más a mí, como si estuviera saludándome.


  No tardó en olfatear a Todd y se mostró de lo más cuidadoso, como si supiera que ese pequeño y diminuto ser que tenía en mis brazos era mucho más frágil que cualquier otra cosa.


  Una risa suave escapó de mis labios, sorprendida por lo tierno que era el animal.


  —Es muy cariñoso, sí —comenté, acariciando su cuello con suavidad. El caballo cerró los ojos, disfrutando de mi toque, y mi corazón dio un pequeño vuelco de alegría.


  Ewan, observando la escena, sonrió.


  —Les gustas —dijo en voz baja—. Los caballos tienen una especie de instinto para detectar a la gente buena. Y con Todd… —Miró hacia mi bebé que movía sus pequeñas mantas mientras observaba fascinado al caballo— También lo sienten.


  La mención de Todd me hizo sonreír con ternura. No sabía si los caballos podían sentir esas cosas, pero me agradaba la idea de que Todd pudiera crecer en un lugar donde los animales también le ofrecieran su cariño.


  De repente, escuché un sonido ligero de pasos apresurados. Giré la cabeza y vi dos perros corriendo hacia mí. Eran dos Border Collie, uno con pelaje blanco y negro, y el otro, marrón y blanco, con manchas bien definidas en su cuerpo. Se acercaron con curiosidad, moviendo las colas con entusiasmo mientras me olisqueaban, como si quisieran saludarme. Sentí una calidez en mi pecho al ver la forma en que se acercaban de manera tan curiosa y tranquila. Uno de los perros, el blanco y negro, se detuvo junto a mí, mirando al bebé con un brillo en sus ojos.


  —Mira a quién tenemos aquí —dijo Ewan con una amplia sonrisa—. Estos son Jaco y Max. Son inseparables, siempre están correteando por aquí.


  Jaco, el perro blanco y negro, parecía intrigado por Todd. Se acercó lentamente a mí y, cuando me agaché, con mucha cautela, se inclinó hacia él, oliendo suavemente el aire. El otro perro, Max, también se acercó, pero se quedó detrás, observando con atención. Ambos perros tenían una mirada sabia y tranquila, como si comprendieran que el pequeño bebé era parte de la familia.


  —Jaco es muy protector —dijo Ewan mientras acariciaba a ambos perros—. Aunque es juguetón, siempre está pendiente de que a nadie le pase nada. Max, por otro lado, es un poco más reservado, pero muy leal. Los dos son como los guardianes de los establos.


  —El día que choqué contra el muro, escuché ladrar a alguno de ellos —recordé.


  —Jaco —sonrió—, como te he dicho, es el más protector y siempre está alerta.


  Me agaché para acariciar a Jaco, que movía la cola con entusiasmo, disfrutando del contacto. Max, aunque más tímido, se acercó lentamente, permitiéndome acariciarlo también. La sensación de tener a estos animales tan cerca me hizo sentir aún más bienvenida en este lugar. Ellos, al igual que los caballos, parecían ser una extensión de la calma y la paz que tanto necesitaba.


  —Si algún día quieres montar, solo tienes que decirlo; cualquiera de los caballos estará encantado de llevarte y yo de acompañarte. Pero no iremos solos —dijo, guiñando un ojo—. Los perros saldrán con nosotros para vigilarnos.


  Una risa leve escapó de mis labios. La idea de pasear por los jardines acompañada de esos dos perros y los caballos me parecía perfecta.


  En ese momento, un ruido suave me hizo girar la cabeza, y vi a Oliver caminando hacia nosotros. Aunque sus pasos eran tranquilos, había algo en su presencia que me hacía sentir que el aire a su alrededor se volvía aún más pesado, como si todo se llenara de una expectación sutil.


  Se acercaba por el sendero, caminando con paso firme. Estaba vestido con un traje gris que resaltaba sus ojos y su porte imponente. La camisa blanca debajo de la chaqueta y la corbata perfectamente atada daban la sensación de que siempre estaba listo para un evento importante, pero algo en su andar sugería que no le molestaba en lo más mínimo la apariencia de lujo que le confería su vestimenta.


  Cuando me vio, una pequeña sonrisa asomó en sus labios. Mi corazón dio un pequeño salto, y aunque traté de no mostrarlo, sentí el rubor tiñéndome las mejillas. ¿Cómo podía ese hombre hacerme sentir tan nerviosa con solo mirarme?


  Oliver observó los caballos y asintió hacia Ewan, quien lo saludó de manera cordial.


  —¿Todo en orden aquí, Ewan? —le preguntó.


  —Sí, señor, ya estoy terminando con ellos —contestó, y Oliver se giró para volver a mirarme.


  —¿Cómo estás, Lily? —me saludó con su tono suave y atento, que de alguna manera hacía que mi nerviosismo se calmara un poco.


  —Bien, gracias —respondí, de nuevo un poco tímida. No sabía si era la compañía de los caballos o la presencia de Oliver, pero me sentía ligeramente incómoda y, al mismo tiempo, más viva que nunca.


  —Veo que ya conocéis a estos cuatro —volvió a sonreír—. ¿Se han puesto pesados? —curioseó mientras acariciaba a Jaco.


  —No, no, todo lo contrario —sonreí—. Creo que Jaco y Max nos han adoptado —y al encontrarme con la mirada de Oliver, mi corazón latió un poco más rápido.


  —Ellos también tienen un buen ojo para las personas —comentó, observando a los perros, que ahora estaban sentados pacíficamente a nuestros pies, como si supieran que estábamos en buenas manos.


  Con un último vistazo a los animales, Oliver me miró de nuevo y sentí… cosas.


  —¿Te gustaría dar un paseo por los jardines? —preguntó, con voz cálida y algo sugerente.


  No pude evitar sonrojarme más, y sentí que mi corazón latía un poco más rápido. No estaba segura de sí era la idea de estar a solas con él o simplemente el hecho de que me invitara a pasear. Pero la verdad es que aceptaría cualquier excusa para pasar más tiempo con él.


  —Me encantaría —respondí con una sonrisa.


  Oliver sonrió, y antes de que pudiera decir algo más, se inclinó hacia mí, mirando a los caballos.


  —¿Sabes que hay algo especial en los jardines? —dijo con una expresión misteriosa—. Creo que podría mostrarte algún rincón que estoy seguro que aún no has explorado.


  Mi curiosidad se despertó de inmediato.


  —¿Qué rincón? —pregunté, intrigada.


  Oliver se acercó y, antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba cogiendo a mi bebé en brazos y mirándolo con una sonrisa en los labios. Miré con disimulo a Ewan y sentí que me ponía roja como un tomate por la vergüenza; él estaba centrado en el caballo, pero tenía una risita en los labios.


  —Ven, te lo mostraré —me dijo Oliver con tono suave, casi como si quisiera llevarme a un lugar secreto que solo él conocía.


  Con el sol brillando sobre nosotros, comenzamos a caminar por los senderos rodeados de flores y árboles, dejando atrás los caballos y la tranquilidad de los establos. Mientras avanzábamos, sentí que mis pensamientos se ordenaban y mi corazón se aceleraba, pero esta vez no por nervios, sino por algo más profundo, algo que no entendía del todo, pero que no podía negar.


  Oliver me miró con una sonrisa y, con un tono suave, me dijo:


  —Lily, me gustaría cenar contigo esta noche, si te parece bien.


  El color en mis mejillas seguramente ya no era rojo normal, sino rojo fuego, porque así mismo sentía mi cara en este momento, ardiendo. Y aunque traté de mantener la compostura, no pude evitar que una sonrisa se dibujara en mi rostro.


  —Claro, me encantaría —respondí con voz suave, pero segura, al fin sintiéndome un poco más tranquila con su cercanía.


  Mientras continuábamos nuestro paseo, sentí que este momento se quedaría grabado en mi memoria. Y aunque las palabras no fueran necesarias, tenía la sensación de que algo podría comenzar entre nosotros. Algo que tal vez cambiaría todo.
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  Esa misma noche, el comedor de la mansión estaba más deslumbrante que nunca. Aunque ya había visto muchas veces el lugar, siempre me sorprendía lo imponente que podía ser, especialmente cuando se iluminaba con la cálida luz dorada de las velas que decoraban la mesa.


  Las paredes de madera oscura, cubiertas con cuadros antiguos que parecían contar historias de generaciones pasadas, daban al espacio un aire elegante, pero acogedor. El techo alto estaba adornado con molduras de madera tallada, y una gran lámpara de cristal colgaba en el centro, dispersando un brillo suave sobre la mesa. Cada rincón parecía susurrar sobre la historia y el lujo de la mansión MacLeod, pero esa noche algo más lo hacía especial. Era la primera vez que cenaba con Oliver, y la atmósfera estaba impregnada de una energía diferente.


  La mesa estaba puesta de manera perfecta, como siempre. Manteles de lino blanco, cubiertos relucientes y copas de cristal pulido que capturaban la luz, creando reflejos brillantes en cada movimiento. Sobre ella, los platos de porcelana eran finos y sofisticados, y los cubiertos estaban dispuestos con una precisión meticulosa. Había una gran variedad de platos que, con solo verlos, me hacían la boca agua.


  Una ensalada fresca de hierbas y vinagreta, una sopa cremosa de calabaza que invitaba a ser degustada lentamente, un filete jugoso con un toque de hierbas provenzales y, de postre, una tarta de manzana acompañada de una bola de helado de vainilla que se derretía lentamente. Desde luego, Maggie había preparado todo un festín para nosotros dos.


  Y ella dijo que esa noche se encargaba de Todd cuando entré en la cocina, y sin darme tiempo a negarme, cogió a mi bebé en brazos, le dio un beso en la mejilla y lo acunó para alejarse por el pasillo hacia la zona de la mansión donde estaba su dormitorio y el de todos los demás, pues vivían allí.


  Oliver se encontraba sentado frente a mí, con una sonrisa serena que, aunque en apariencia tranquila, me hacía sentir mariposas en el estómago. Sus ojos, siempre tan intensos, me miraban con una mezcla de curiosidad y algo más. Algo que no podía descifrar, pero que me hacía sentir la necesidad de acercarme más.


  Él se veía impecable esa noche, con su camisa de un azul oscuro ligeramente desabrochada que resaltaba sus ojos, sin chaqueta ni corbata, que lo hacía parecer más relajado, pero igualmente elegante.


  —¿Todo bien con la cena? —preguntó, con esa voz grave y cálida que tanto me gustaba.


  Asentí, sonriendo mientras tomaba un sorbo de agua, pues mientras le diera el pecho a mi pequeño no podía tomar ni una sola gota de alcohol.


  —Todo está delicioso —respondí, y lo miré con una sonrisa traviesa—. Creo que no me habría atrevido a hacer un par de platos como estos en mi cocina; me daría miedo no hacerles justicia.


  Oliver soltó una risa baja y genuina, con su mirada aún fija en mí.


  —Creo que te sorprenderías, Lily —se inclinó hacia adelante, con un brillo de complicidad en los ojos—. Aunque no te culpo. Si yo tuviera que preparar algo en la cocina, probablemente terminaría quemándolo todo y Maggie me sacaría de allí a escobazos.


  Ambos nos reímos, y el ambiente se sintió aún más relajado. La química entre nosotros era evidente. No tenía que decir mucho para que la conversación fluyera; cada palabra parecía llevarnos más cerca el uno del otro. Mientras comíamos, la charla fue de todo un poco. Me contó sobre su proyecto de renovación y diseño de interiores del nuevo hotel, y pude notar el entusiasmo en su voz. Había algo profundamente apasionante en la forma en que hablaba de su trabajo, algo que me atraía más que cualquier otra cosa.


  —Es un proyecto grande, Lily —me dijo, con la mirada fija en su copa—. Quiero que el hotel conserve su encanto histórico, pero a la vez, que se sienta moderno y acogedor. Un lugar donde las personas no solo vayan a hospedarse, sino que se sientan como en casa.


  Lo miré, interesada. No solo me fascinaba su visión, sino también cómo pensaba en los pequeños detalles.


  —Eso suena increíble. ¿Y qué tipo de ambiente estás buscando para los espacios comunes? —pregunté, tomando un trozo de pan fresco y untándolo con un poco de mantequilla.


  Oliver sonrió, sabiendo que le había tocado un punto sensible. Me explicó con detalle los planes de los salones, las habitaciones y los pequeños rincones que quería transformar en algo único. Cada palabra que decía era como una pincelada más en el lienzo de su visión.


  —Quiero que la decoración sea acogedora, que se respire historia, pero también modernidad. Algo como… —pensó un momento mientras entrecerraba ligeramente los ojos— Una mezcla entre lo clásico y lo contemporáneo. Tal vez algunas piezas de mobiliario vintage, algunas obras de arte con un toque moderno… Cosas así.


  —Pues a mí me suena muy bien, seguro que, si fuera a hospedarme en ese hotel, me quedaría unos días —comenté, pensando en todo lo que estaba diciendo—. A mí me encantaría ayudar en la decoración, si alguna vez necesitas algo con flores. No soy diseñadora, pero puedo llenar un espacio de vida con algo tan sencillo como flores frescas. He descubierto que se me da bien la jardinería —me salió una risilla.


  Oliver levantó una ceja, sonriendo con picardía.


  —Humm. ¿Flores? —dijo pensativo— Tendré que tener eso en cuenta. El invernadero hacía tiempo que no estaba tan bonito y lleno de vida como ahora —comentó haciéndome un guiño, y noté que me sonrojaba.


  Reí, sintiendo que, por un momento, algo más que la conversación nos conectaba. Como si realmente estuviéramos compartiendo algo que podíamos tener en común.


  —Bueno, en ese caso —respondí juguetonamente—, siempre podría hacer un pequeño rincón en el hotel dedicado solo a flores. Quizás te convenza.


  —Veremos —Oliver bromeó mientras tomaba un sorbo de vino, y me miró con una sonrisa traviesa—. Tal vez pueda encontrar algo que te guste y te lo envíe.


  La conversación se fue haciendo cada vez más cómoda y fluida, como si los dos hubiésemos encontrado ese algo en común que parecíamos tener, un lenguaje propio que no requería de demasiadas palabras. Hablamos sobre cualquier cosa, sobre lo que me gustaba de la mansión, sobre cómo había encontrado mi lugar en el invernadero, y la química entre nosotros era tan palpable que me costaba no sonreír cada vez que me miraba. Había una cercanía sin necesidad de esfuerzos, y esa era la parte que más me sorprendía.


  Al final de la cena, cuando nos levantamos de la mesa y nos dirigimos al pasillo, la tensión entre nosotros parecía haberse incrementado sin que yo pudiera evitarlo. Oliver, siempre tan tranquilo y elegante, ahora caminaba cerca de mí, y sentía su presencia mucho más cercana que nunca.


  —Gracias por esta cena —le dije, sintiendo un cosquilleo en el estómago—. Me ha encantado.


  —Yo también lo he disfrutado —respondió con su tono suave, y antes de que pudiera decir algo más, se detuvo en el pasillo y me miró fijamente.


  Estábamos a un paso de separarnos. Yo debía subir a mi habitación, y él se dirigía al despacho para seguir con su trabajo. Pero algo en el aire, una energía en la atmósfera, hizo que el tiempo pareciera detenerse por un momento.


  Vi cómo sus ojos se enfocaban en mi rostro y, sin pensarlo, sin decir una sola palabra, su mano se levantó y acarició mi mejilla con una suavidad que me hizo estremecer. El contacto de su piel sobre la mía fue como un toque de corriente, de electricidad, algo suave y ardiente al mismo tiempo. Mi respiración se aceleró, y antes de que pudiera reaccionar, se inclinó hacia mí.


  Sus labios tocaron los míos en un beso que fue a la vez tierno y apasionado. Me sentí como si el mundo entero desapareciera a nuestro alrededor, y todo lo que quedaba era esa conexión tan pura y tan intensa que había notado durante toda la noche, entre charlas y algunas leves bromas.


  Cuando el beso terminó, sentí que el aire entre nosotros se volvía más denso. Oliver se apartó lentamente, mirándome con algo de sorpresa en los ojos, como si él mismo estuviera procesando lo que acababa de pasar entre nosotros, lo que acababa de hacer.


  —Lo siento, Lily —dijo con voz baja, y vi en su mirada que se sentía un poco culpable—. No debí de haber hecho eso. Pero no he podido evitarlo —confesó, y frunció el ceño antes de volver a hablar—. No volverá a ocurrir.


  Me quedé allí, con las manos temblorosas y el corazón palpitando con fuerza. No sabía qué pensar. ¿Era eso un error? ¿O era algo que ambos habíamos sentido?


  Oliver, tras un último vistazo, se giró y caminó hacia su despacho, dejándome sola en el pasillo. Yo me quedé allí, con la mente en blanco, intentando comprender lo que acababa de ocurrir.


  Cuando al fin reaccioné y salí de mi breve estado de shock, subí a mi habitación con la sensación de que algo había cambiado entre nosotros. No entendía por qué, pero ese beso seguía rondando mi mente, llenándome de una mezcla de emoción y miedo.


  ¿Qué significaba todo esto? ¿Era solo una chispa pasajera? ¿O algo más grande que estaba empezando a comenzar entre nosotros?


  Me metí en la cama y, al cerrar los ojos, el recuerdo de sus labios en los míos me hizo suspirar. Fue un beso tierno, pero había algo en él que me hizo pensar que, tal vez, solo tal vez, podría haber algo más entre Oliver y yo que solo esto, el hecho de ser una desconocida que se había estrellado contra su muro y que estaba esperando a que su hijo creciera un poco más para seguir su camino y alejarse de la vida que una vez tuvo.


  No sabía con exactitud cuánto tiempo llevaba dormida, cuánto tiempo había pasado desde que me metí en la cama y el sueño me venció, desde que la imagen de Oliver y el beso que me había dado se desvanecieron en mi mente.


  Y cuando la oscuridad ya me envolvía, una pesadilla me hizo estremecer de miedo. Las sombras de mi pasado volvieron a acecharme, y escuché la voz de Liam, esa voz fría que tanto había temido.


  —Os voy a encontrar, Lily. No podrás huir siempre, no podrás esconderte.


  Me desperté entre sollozos, con el cuerpo temblando. Me faltaba el aire, no podía respirar y notaba que el miedo me invadía de una manera en la que nunca antes lo había hecho.


  La puerta de mi habitación se abrió de golpe, y vi a Oliver entrar, con solo un pantalón de algodón negro y sin camiseta. Se sentó a mi lado, con una expresión de preocupación que no podía disimular en su rostro.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, cogiéndome de las manos— ¿Por qué estás llorando?


  Me sentí vulnerable, pero algo en su presencia me tranquilizó.


  —Fue una pesadilla… con mi ex —mi voz tembló y no pude dejar de llorar—. Tengo miedo de que me encuentre, de que nos haga algo, de que le pase algo a Todd.


  Oliver me miró con una intensidad que me hizo estremecer, pero en sus ojos vi que estaba dispuesto a protegerme, a protegernos a los dos, y sin pensarlo, me abrazó con fuerza.


  —No te preocupes. Estás a salvo aquí. Y no va a encontrarte, nunca lo hará. —sus palabras eran suaves, reconfortantes, como un ancla en medio de mi tormenta.


  Entonces, me besó la sien, y por un instante, me sentí segura en sus brazos. Pero en el fondo, una pequeña voz dentro de mí susurraba que acercarme demasiado a Oliver podría ser peligroso. Y me asustaba más de lo que quería admitir, porque me aterraba acabar enamorándome de él.
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  Habían pasado tres días desde aquel beso inesperado y, para ser sincera, aún no lograba entender lo que sucedió entre Oliver y yo. Mi mente se había quedado atrapada en ese momento, recorriéndolo una y otra vez, buscando señales que pudieran explicarlo. En principio, todo parecía ser un simple error, algo impulsivo, algo que ninguno de los dos había planeado. Pero, por más que trataba de convencerme de que no fue nada importante, mi corazón no parecía querer escucharlo.


  Por un lado, había momentos en los que sentía que Oliver era distante, como si estuviera guardando una parte de sí mismo muy lejos de mí. Pero luego veía gestos sutiles, como una mirada rápida, una sonrisa casi imperceptible o una palabra de más, que me hacían pensar que, tal vez, él también se sintiera atraído. Claro, lo más lógico sería simplemente preguntarle, pero nunca fui muy atrevida en estos casos, muy posiblemente por miedo a que la respuesta no fuera la que esperaba. O tal vez solo era inseguridad.


  Y, como cada tarde, volvía a trabajar en el invernadero. El lugar me parecía tan acogedor y lleno de vida. Las plantas, los colores, la luz natural que se colocaba entre los cristales. Todo aquí me daba una sensación de calma.


  Todd estaba sentado cómodamente en el moisés, abrazando un peluche que Isla le había comprado unos días atrás. Se veía tan tranquilo que casi podía escuchar el suave susurro de su respiración. Era imposible no sonreír al mirarlo.


  Me incliné hacia una maceta de orquídeas y las observé con detalle. Las flores parecían casi de porcelana, tan perfectas que daban la impresión de ser irreales. Me perdí en ellas, sumida en mis pensamientos, cuando una voz familiar me sacó de ellos, devolviéndome a la realidad.


  —Lily, ¿cómo estás? —Oliver apareció en el umbral del invernadero, con una sonrisa ligera y una expresión que, aunque amable, parecía un poco distante.


  Llevaba unos vaqueros, camisa con las mangas arremangadas hasta los codos y el pelo ligeramente alborotado. Se veía de lo más atractivo, pero es que a este hombre cualquier cosa que se pusiera le sentaba bien.


  Mi corazón dio un vuelco y en mi estómago noté que algunas mariposas comenzaban a alzar el vuelo, y aunque intenté no demostrarlo, mi corazón empezó a latir un poco más rápido.


  —Hola, Oliver —respondí con una sonrisa, intentando mantener la calma. Mi voz sonaba más tranquila de lo que realmente me sentía—. Estoy bien, cuidando de estas preciosas plantas.


  Oliver asintió, dando un paso más hacia mí.


  —Me alegra ver que te sientes cómoda aquí. Este lugar tiene algo especial, ¿no? —dijo mientras se acercaba a Todd, quien comenzó a mover los brazos al ver su rostro.


  —Es como un pequeño refugio —respondí, observando cómo se inclinaba hacia el bebé. Todavía me sorprendía la facilidad con la que se relacionaba con Todd. Parecía tener un don para hacer sentir a los demás seguros.


  Oliver miró a Todd y luego a mí con una expresión pensativa.


  —Me preguntaba si te gustaría salir a pasear. He estado tan ocupado con el trabajo que hace días que no disfruto de un paseo por Aberdeen —propuso, y mi corazón ahora ya iba a más de cien por hora.


  Un paseo. Mi mente inmediatamente comenzó a hacer cálculos. No había pensado en salir de la mansión en días, y la idea de conocer la ciudad me gustaba. Pero luego pensé en Todd, y en que tendríamos que llevarlo en brazos todo el tiempo.


  —Me encantaría —dije finalmente—. Pero no tengo un carrito para Todd, así que no sé si sería práctico.


  Oliver carraspeó y sonrió ligeramente antes de volver a hablar.


  —No te preocupes. He dejado un carrito en el salón.


  Mi rostro se tensó levemente. No debía haber comprado cosas para el bebé. Después de todo, él no tenía por qué gastar dinero en algo así para mí. Pero no me atreví a decirlo en voz alta, no quería parecer una ingrata.


  —No deberías haber comprado nada para Todd, Oliver —respondí, ligeramente incómoda.


  Oliver levantó una mano, como si quisiera tranquilizarme.


  —No es nada. Es solo un pequeño gesto —me miró con una sonrisa ladeada—. Si te apetece salir, lo tenemos todo listo.


  Suspiré y, con una sonrisa forzada, asentí.


  —Bueno, entonces, ¿a qué esperamos?


  Poco después, nos dirigimos al coche de Oliver, un BMW negro todoterreno que parecía tan lujoso como práctico. Mientras subíamos, me sentí algo nerviosa. No sabía qué esperar de este paseo, pero la idea de pasar tiempo con él fuera de la mansión me hacía sentir una extraña emoción que no sabía cómo manejar.


  El trayecto fue tranquilo, con Oliver al volante, y yo observando cómo el paisaje cambiaba a medida que nos acercábamos a la ciudad. Aberdeen tenía un encanto rústico, pero también una modernidad que me sorprendió. Las calles estaban llenas de vida, de personas disfrutando del día soleado, y me sentí casi como una turista explorando un lugar nuevo.


  Primero paramos en la zona del puerto. La vista del agua me dejó sin palabras. Los barcos de pesca se balanceaban suavemente, y el aire salado del mar me llenó los pulmones. Oliver me mostró algunos de sus lugares favoritos, desde una pequeña galería de arte en una calle tranquila hasta un antiguo puente de piedra que cruzaba un río serpenteante.


  —Este es uno de mis lugares preferidos —me dijo mientras caminábamos por el puente—. A veces vengo aquí a pensar.


  —Es precioso —respondí, admirando la vista. Estaba tan tranquila y a la vez tan viva, como si el lugar tuviera una energía propia.


  Después, Oliver sugirió que fuéramos a una cafetería a tomar algo. Al entrar, me sorprendió la atmósfera relajada, con mesas de madera y una decoración sencilla, pero encantadora. Nos sentamos en una esquina, y pronto nos trajeron un par de tazas de chocolate caliente espeso, acompañado de unos bollos de nata que se veían irresistibles y deliciosos, un pecado para las caderas en toda regla.


  —Esto está delicioso —comenté, saboreando el primer bocado.


  —Lo sabía —respondió Oliver, sonriendo con satisfacción. Parecía disfrutar de mi reacción a la comida tanto como del paseo.


  La conversación se desvió hacia el negocio de Oliver, y aunque su voz se volvía más seria cuando hablaba de trabajo, sentí que había una conexión entre nosotros. Estábamos compartiendo algo más allá de las palabras. El chocolate caliente, el ambiente acogedor de la cafetería y su presencia tan cerca de mí… todo parecía estar alineado de una manera perfecta, aunque algo confusa.


  Y en lo que a Todd respectaba, que se encontraba en ese carrito de lo más cómodo, Oliver no le quitaba ojo de encima, asomándose cada poco para comprobar cómo estaba.


  Tras el chocolate, Oliver me llevó a una tienda de ropa, pues quería comprar algunas cosas para Todd y también para mí, a fin de cuentas, había salido de Paisley con lo justo.


  Era pequeña, pero bien surtida, con prendas de calidad que me hacían sentir que estaba eligiendo algo especial. Después de un rato probándome ropa y eligiendo también la de Todd, salimos con varias bolsas. Él quiso pagar, pero me negué, yo tenía dinero, aunque no fuera una fortuna, pero con lo que le dieron por mi coche después de que lo estrellara, me podía apañar un tiempo. Porque ni loca pensaba coger nada de esas diez mil libras que no sabía que llevaba en las bolsas cuando salí de casa.


  Oliver me miró mientras subíamos al coche y de alguna manera, el mundo a mi alrededor parecía haberse reducido solo a él y a mí.


  Regresamos a la mansión, y Maggie nos recibió en la entrada, dispuesta a encargarse de las bolsas.


  —Déjamelas a mí, Lily —dijo con una sonrisa—. Yo me encargaré de ponerlo todo en su lugar.


  Oliver y yo nos miramos brevemente, y él sonrió de manera suave.


  —¿Te gustaría quedarte a cenar? —preguntó, con voz tranquila, pero invitante.


  Mi corazón dio un pequeño brinco, y aunque mi mente me decía que tal vez sería mejor irme a mi habitación, la idea de cenar con él me atraía irremediablemente.


  —Sí, me encantaría —respondí, sintiéndome algo tímida, pero sin poder evitarlo.


  La cena fue tranquila, en el comedor, solo nosotros tres. Todd dormía plácidamente en su moisés después de que le hubiera dado el pecho antes de cenar.


  La luz suave de las velas iluminaba el rostro de Oliver mientras observaba cómo cuidaba a Todd. La sensación de cercanía, de estar en un espacio tan íntimo con él, me ponía un poco nerviosa, pero también me hacía sentir especial.


  Al terminar, Oliver se levantó y, con un gesto natural, cogió a Todd en sus brazos y me ofreció una sonrisa amable.


  —Puedo cargarle yo, no pesa tanto —dije con una leve sonrisilla.


  —No, desde luego que no pesa apenas nada, pero cuando empiece a crecer… —ladeó ligeramente la cabeza— Vamos, os acompaño a la habitación —dijo mientras iba hacia la puerta.


  Asentí y lo seguí hacia las escaleras y nuestra habitación. Cuando entramos, Oliver fue directo a la cuna y acomodó a Todd con sumo cuidado, acariciándole la cabecita de manera tierna antes de girarse hacia mí. No pude evitar notar la delicadeza con la que trataba al bebé, y mi corazón se suavizó.


  De repente, sin previo aviso, Oliver se acercó, y sin decir una palabra, me besó en los labios. Fue un beso breve, pero cargado de intensidad, como si estuviera esperando un momento perfecto para hacerlo. Me quedé inmóvil, sorprendida por la rapidez del gesto. No supe qué hacer en ese momento, pero mi cuerpo reaccionó de manera instintiva, respondiendo a la calidez de su contacto.


  Cuando se apartó, me miró con una ligera preocupación.


  —Sé que dije que no volvería a ocurrir —dijo en voz baja—, pero no he podido evitarlo.


  Pero yo no pude responder. La confusión me envolvía. Todo lo que sabía era que me había quedado sin palabras, completamente atrapada en lo que acababa de suceder.


  —Buenas noches, Lily —dijo con su intensa mirada fija en la mía.


  —Buenas noches, Oliver.


  Salió de la habitación y cuando me quedé sola, sentí que mi mente estaba girando en torno a todo como si de una noria se tratara.


  Me puse el pijama con rapidez y mientras me acomodaba en la cama, pensaba en Oliver, en su mirada, en el beso. Cerré los ojos, y su rostro apareció en mi mente. Sentí un estremecimiento y suspiré. No estaba segura de lo que significaba todo esto, pero si sabía algo con certeza, era que Oliver MacLeod era un buen hombre, y su corazón parecía ser tan grande como el océano que había visto esa tarde.


  Y, tal vez, solo tal vez, lo que había entre nosotros era más de lo que mi mente se atrevía a comprender.


  Me quedé allí, en la oscuridad, escuchando el latido de mi propio corazón, mientras el recuerdo del abrazo que me dio la noche que me desperté con esa pesadilla y sus besos se quedaban anclados en mi mente.
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  Desde que llegué a la mansión, mi vida se había convertido en una montaña rusa de emociones encontradas. Había conocido muchos rincones de este lugar, había pasado tiempo con personas amables como Maggie, Edith e Isla, y había disfrutado viendo a mi pequeño Todd crecer, ese bebé que, aunque me pilló por sorpresa saber que estaba embarazada, se había convertido en un pequeño rayo de sol en mi vida. Y, sin embargo, algo seguía cambiando dentro de mí, algo que no podía ignorar. Mi conexión con Oliver MacLeod.


  Era curioso cómo, en tan poco tiempo, alguien podía convertirse en el centro de todos y cada uno de tus pensamientos. Tal vez no sea más que una tontería, una atracción pasajera, algo que pronto se acabaría desvaneciendo, pero lo cierto es que mis sentimientos por Oliver habían comenzado a crecer de manera incontrolable. Y solo me había dado un par de besos…


  Pero a pesar de eso no sabía si él también sentía lo mismo. En su mirada, a veces parecía haber algo más, pero otras veces, su actitud distante me hacía dudar.


  Hoy, por ejemplo, cuando me desperté, no sabía que este día sería tan especial.


  Y es que desde bien temprano Oliver estuvo un poco más atento de lo habitual, como si estuviera planeando algo. No me lo dijo directamente, pero pude notarlo en sus gestos.


  Él había estado en su despacho, revisando algunas cosas del trabajo, y yo, como siempre, me encargaba del invernadero, cuando Maggie me avisó de que Oliver me esperaba en la entrada de la casa.


  Fruncí el ceño sin entender por qué ni para qué me esperaba, así que cogí a Todd en brazos y ella se llevó el moisés.


  Al llegar, encontré a Oliver junto al carrito, vestido con vaqueros y camisa, con una sonrisa juguetona en el rostro.


  —¿Qué pasa? —pregunté, medio intrigada y medio desconcertada.


  Él me miró con una expresión cómplice.


  —Quiero sorprenderte —dijo mientras hacía un gesto con la mano hacia la puerta.


  Salimos y fuimos hasta su coche, donde acomodamos a Todd en el cuco del carrito en la parte trasera y subimos.


  No me atreví a preguntar dónde íbamos y él tampoco dijo nada, por lo que durante todo el camino fuimos en silencio.


  Hasta que llegamos a una zona con un pequeño lago con botes de remos.


  —¿Vamos a subirnos en un bote? —pregunté al fin, con los ojos muy abiertos mientras Oliver cogía el cuco del carrito con Todd dentro.


  —Sí, pensé que te gustaría —sonrió.


  No pude evitar sentirme un poco sorprendida, y la curiosidad comenzó a despertar en mí. Era todo un detalle el hecho de que Oliver hubiera pensado en algo que me gustaría. Me sonrió mientras me dirigía hacia uno de los pequeños botes de remos que estaban amarrados a la orilla, donde un hombre de sonrisa amable lo saludó con un leve asentimiento de cabeza.


  Oliver me ayudó a subirme, colocó el cuco de Todd frente a mí y se sentó ahí para mantener al bebé vigilado.


  —¿Esto es seguro para él? Mira que otro igual, no tengo —dije un poco nerviosa, y Oliver sonrió de ese modo tan suyo y único, con la arruguita en la comisura de los labios.


  —Tranquila, que no pasará nada. Yo lo vigilo —hizo un guiño, y ese simple y sencillo gesto me hizo temblar de pies a cabeza.


  El bote comenzó a moverse suavemente por el agua tranquila del lago, rodeado de árboles que se reflejaban en el agua, creando una imagen casi mágica. No hacía viento, lo que hacía que el ambiente se sintiera como si estuviéramos en una burbuja aislada del mundo exterior.


  Al principio, el silencio fue absoluto, solo interrumpido por el suave crujir del bote y el murmullo del agua. Yo miraba hacia el horizonte mientras pensaba que algo en ese momento era perfecto.


  Oliver estaba sentado frente a mí, remando con una tranquilidad que transmitía seguridad. Se veía tan relajado, como si se hubiera olvidado de todos sus compromisos y estuviera simplemente disfrutando del momento.


  Y ahora acababa de darme cuenta de que había algo diferente en él. No solo era su sonrisa, ni la forma en que me miraba, sino también el hecho de que había planeado esto específicamente para mí. Para compartir un momento juntos. Como si, de alguna manera, él también necesitara esta pausa de su mundo de negocios.


  Miré a Todd, y me di cuenta de que con el vaivén del bote se había quedado dormido. Me sentí increíblemente agradecida por ese pequeño ser en mi vida. Mi mente viajó brevemente a la idea de cómo Oliver se mostraba tan atento y cariñoso con Todd. Lo había visto cuidar de él en varias ocasiones, y cada vez que lo hacía, se notaba que había una conexión increíble entre ellos.


  Y es que en cuanto mi hijo lo veía, sonreía y estiraba sus pequeños bracitos para que lo cogiera.


  —Parece que a mi hijo le gusta el paseo, se ha quedado dormido —le dije, observando al bebé con una sonrisa, y Oliver asintió, mirando al bebé con ternura.


  —Me he dado cuenta —sonrió—. Es curioso cómo los bebés tienen una forma de captar la paz a su alrededor —miró hacia el horizonte y siguió remando—. Yo también solía venir aquí de niño, con mis padres y mi hermana —noté un tono diferente en su voz, un tono cargado de nostalgia al recordarlos—. Este lugar tiene algo especial. Un poco de tranquilidad en medio del caos, ya sabes.


  Sus palabras me hicieron pensar que había más en Oliver de lo que yo había visto hasta ahora. Era como si, en este momento, me estuviera dejando ver una parte de él que antes había estado oculta. Como si me permitiera entrar en su mundo, un mundo en el que las paredes de seguridad que siempre había levantado comenzaban a desmoronarse.


  Y era la primera vez que mencionaba a su familia; ni siquiera sabía que tenía una hermana, pero claro, por muchas cosas que compartiésemos, yo no dejaba de ser esa extraña que se estrelló contra el muro de sus tierras y que vivía de prestado en su casa.


  —Me gusta este lugar —murmuré sonriendo mientras miraba hacia el horizonte.


  Siguió remando un poco más y yo procuraba no mirarlo con descaro, así que me limitaba a hacerlo con todo el disimulo que podía.


  Cuando el bote llegó a la orilla después de un tranquilo paseo, el hombre me ayudó a bajar y cogió el cuco de Todd hasta que bajó Oliver y se hizo cargo de él. Yo lo seguí con una sonrisa, disfrutando de la calma que había invadido el ambiente.


  Oliver sugirió que fuéramos a comer a un restaurante cercano, y no me pude negar porque la idea de seguir pasando tiempo juntos me hacía sentir bien. Subimos al coche y, en poco tiempo, nos dirigimos a un restaurante acogedor en el centro de Aberdeen.


  El restaurante era pequeño y elegante, con una atmósfera cálida y acogedora. El menú me hizo la boca agua al instante, y no pude evitar sorprenderme por la variedad de opciones deliciosas que tenía. Oliver pidió para los dos, eligiendo un menú que me hizo pensar que definitivamente sabía lo que me gustaba.


  Para comenzar, pedimos una sopa de calabaza con jengibre y un toque de crema fresca. Luego, como plato principal, elegimos un filete de salmón con salsa de mantequilla y eneldo, acompañado de espárragos al vapor y patatas al romero. Para el postre, nos deleitamos con una tarta de queso. Mientras comíamos, la conversación fluía sin esfuerzo, y había una atmósfera de comodidad que parecía natural.


  —¿Qué tal va el proyecto del nuevo hotel? —curioseé tras dar un bocado a la tarta.


  —Aún tengo que hacer algunos cambios —respondió.


  —Siento curiosidad por verlo, que lo sepas —sonreí.


  —En cuanto esté terminado, te llevaré a verlo —hizo un guiño y noté que me sonrojaba.


  Seguimos hablando y bromeando, y por un momento, olvidé todas mis preocupaciones. Estábamos en una especie de burbuja, disfrutando de la comida, de la compañía y de la presencia del otro. Mi mirada pasó brevemente por Todd, que ahora estaba en brazos de Oliver, perfectamente tranquilo y dormido mientras él se tomaba el café. Parecía que todo en ese momento encajaba a la perfección.


  Me sentía bien con él, me sentía cómoda, y había notado que algo en su mirada, en su forma de ser, había cambiado.


  Después de la comida, regresamos a la mansión.


  La mansión, con su imponente grandeza, parecía un escenario sacado de un cuento, y dentro de ella, yo, que de alguna manera me sentía como un pez fuera del agua, pero, al mismo tiempo, tan cómoda en la compañía de Oliver. Algo en su presencia me hacía sentirme a salvo, como si la vida en este lugar fuera un refugio, un refugio en el que, tal vez, yo no encajaba del todo, pero donde, por primera vez en mucho tiempo, no me sentía sola.


  Oliver me dio las gracias por acompañarlo y se despidió para ir a su despacho a trabajar. Mientras él se dirigía al despacho, el sonido de sus pasos se fue apagando por el pasillo, dejándome sola con mis pensamientos. El contraste entre su figura confiada y controladora y la amabilidad con la que me trataba me desconcertaba. ¿Estaba confundiéndome? ¿Era solo amabilidad o algo más? Y si era algo más, ¿qué iba a hacer con esos sentimientos?


  Me quedé allí, sintiendo una extraña mezcla de emociones que no sabía cómo manejar. Quizás este día había sido más significativo de lo que quería admitir. Mientras él se dirigía al despacho, yo fui hacia la cocina, donde Maggie estaba preparando la cena.


  —¿Qué estás cocinando? —le pregunté, aliviada por la calma de la cocina.


  —Un pastel de carne. Es algo tradicional, y está delicioso —contestó Maggie, con una sonrisa.


  Edith e Isla estaban sentadas en la mesa, tomando café y, al verme entrar, ambas sonrieron con complicidad. Fue entonces cuando, de manera casi imperceptible, Edith levantó las cejas y miró a Isla y a Maggie. Las tres intercambiaron una mirada cómplice antes de volver a mirarme a mí.


  —¿Qué pasa? —pregunté frunciendo el ceño mientras sacaba a Todd del carrito.


  —Nada, solo que hacía mucho tiempo que no veíamos al señor MacLeod así —comentó Edith con una sonrisa cómplice.


  Mi corazón dio un vuelco, lo juro. ¿Qué querían decir con eso? Miré a las tres mujeres que seguían sonriendo con una complicidad palpable entre ellas, y me puse nerviosa.


  —¿A qué te refieres? —pregunté sorprendida, incapaz de disimular los nervios que tenía.


  Isla sonrió y dejó su taza en la mesa.


  —Lo que queremos decir —comenzó Isla— es que nunca lo habíamos visto tan interesado en alguien más que en sus hoteles y proyectos. Y a veces, parece que se olvida de todo eso cuando estás cerca de él. Parece que, desde que llegaste, algo ha cambiado. Y no es solo su comportamiento hacia ti, es la forma en que trata a Todd también. Es como si de repente estuviera dispuesto a hacer una pausa en su mundo por alguien más.


  Un nudo se formó en mi estómago. No sabía qué pensar, pero las palabras de Isla resonaron en mi mente. ¿Era posible que Oliver también hubiera notado la conexión entre nosotros? ¿Sería cierto que sentía algo más? No sabía si me atrevía a preguntarle, pero algo dentro de mí, algo profundo y ansioso, me decía que sí, que tal vez había algo entre nosotros que no podíamos negar.


  Mientras Maggie seguía cocinando, me quedé en silencio, pensativa. ¿Debería confiar en lo que estaba sintiendo? ¿Y si Oliver, con su mundo tan lleno de responsabilidades, no estaba buscando lo mismo que yo? Pero ¿qué se suponía que buscaba yo? Porque no quería nada, no quería a más hombres en mi vida, ahora solo existía Todd. ¿Cierto?


  Oliver había sido muy amable conmigo en todo momento, pero nunca mostraba todas sus cartas, de eso no tenía duda. Había algo que estaba segura que ocultaba, que se guardaba para él mismo.


  A pesar de sus gestos tiernos hacia Todd, sus sonrisas suaves hacia mí y los pequeños momentos de complicidad que habíamos compartido, algo seguía sin encajar del todo. No quería ilusionarme con algo que probablemente no era real, pero también sentía que, al menos por un momento, había una posibilidad.


  Después de un rato, Maggie me interrumpió con una sonrisa cálida.


  —Lily, cariño, ¿estás bien? —preguntó, ya que me había quedado perdida en mis pensamientos.


  La miré y asentí sin pensarlo demasiado. Edith cogió a Todd que se había despertado y le preparó un biberón; la verdad es que mi hijo se estaba convirtiendo en el más consentido de toda esa casa.


  Ayudé a Maggie con la cena mientras ellas tres seguían comentando cosas sobre Oliver y su actitud últimamente. De vez en cuando, me miraban con complicidad, como si intentaran leer mis pensamientos. Pero la verdad era que ni siquiera yo sabía lo que estaba pasando dentro de mí.


  Capítulo 13
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  Me había resistido todo lo que pude, pero al final, Oliver me acabó convenciendo para que saliera con él esta noche.


  Y aquí estábamos, llegando a la plaza de Aberdeen, bajo las luces brillantes de las farolas y la música que llenaba el aire. Algunos de los comerciantes del barrio habían organizado una fiesta, y todos iban vestidos con trajes tradicionales, al igual que muchos de los que habían venido para pasar un rato aquí.


  Oliver estaba increíblemente guapo, como siempre. Solo que hoy llevaba una camisa de cuadros escoceses en rojo y verde, ajustada al pecho de una manera que hacía que se me fuera la vista hacia él, y unos pantalones vaqueros.


  Mi pequeño también iba vestido para la ocasión, y es que Oliver me sorprendió entregándome una bolsa con ropa para nosotros. Todd llevaba una camisita como la de Oliver y unos pantalones azules; mi pequeño se veía aún más achuchable de lo que ya era.


  Yo llevaba un vestido escocés de cuadros azul y verde, que llegaba justo por encima de mis rodillas. Un estilo tradicional con un toque moderno; la verdad es que Oliver había tenido buen gusto al escogerlo. Lo acompañaba con unos zapatos de tacón bajo, y cuando me vi en el espejo se me dibujó una sonrisa porque hacía mucho tiempo que no me veía así de guapa.


  Mientras nos acercábamos al centro de la plaza, sentí que el aire fresco del atardecer acariciaba mi rostro. Los puestos de comida, las luces y el sonido de gaitas escocesas le daban a la plaza un aire de lo más festivo. La gente se movía entre las mesas, charlando, disfrutando de la comida y bebiendo un buen whisky, mientras otros se acercaban a la pista de baile improvisada que habían formado en el centro.


  —No te lo he dicho, pero estás preciosa esta noche —dijo Oliver, mirándome con una sonrisa que me hizo sonrojar de pies a cabeza.


  —Gracias. Tú también te ves muy guapo así, más… informal —sonreí.


  —Dime que también se me ve menos serio e imponente que cuando llevo los trajes, porque algunos de los chicos jóvenes que hay trabajando en la remodelación dicen que les impongo mucho al verme trajeado.


  ¿Y qué contestaba yo a eso, si a mí también me parecía que se veía imponente con los trajes? Imponente y sexy, que todo había que decirlo, porque era una realidad que Oliver MacLeod, era un hombre muy atractivo y con cualquier prenda que llevara, se veía sexy.


  Miré a Todd, que reía dentro de su carrito mientras sacudía su juguete con entusiasmo, y sonreí. Ese pequeño era el centro de mi vida, y por él volvería a huir como lo había hecho semanas atrás.


  No iba a mentir, y a veces me asustaba de cómo las cosas habían cambiado en tan poco tiempo y de lo que podría ocurrir. Porque no podía olvidarme de que Liam estaba ahí, en mi vida y mi pasado, y que muy posiblemente estuviera buscándome.


  Pero al mismo tiempo la vida me había dado un regalo tan grande que ya no podía imaginarme sin él.


  Mientras avanzábamos hacia la mesa de la cena, vi que los platos típicos escoceses estaban perfectamente servidos. Podía reconocer el aroma de un haggis recién preparado, y sobre la mesa, también había un poco de neeps and tatties, un puré de nabos y papas que nunca faltaba en una fiesta, además de un delicioso cranachan, un postre hecho con avena, crema, miel y frambuesas. Todo tenía una pinta deliciosa, pero sin duda alguna lo mejor era el ambiente que había en la plaza.


  —¡Lily! —escuché que alguien gritaba mi nombre y por un momento me quedé paralizada, entré en pánico y me agarré con todas mis fuerzas al carrito de Todd.


  Hasta que noté una mano en mi hombro y al mirar, vi a Isla.


  —¡Isla! No sabía que vendrías —sonreí, notando que poco a poco el ritmo de mi corazón se normalizaba.


  —Nunca me pierdo las fiestas que hacen los comerciantes —contestó dándome un abrazo.


  —Señor MacLeod —miré a Ewan que apareció en ese momento y saludó a Oliver.


  —¿Habéis venido juntos? —curioseé, y vi las sonrisas de los tres.


  —Es mi novio —contestó Isla, mirándolo con un amor de esos sinceros e indestructibles.


  —Vaya, no lo sabía.


  —En la mansión son muy discretos —me dijo Oliver—, pero tienen una habitación para los dos.


  Isla sonrió y vi que se sonrojaba un poco, y entonces me cogió del brazo para caminar juntas mientras yo llevaba el carrito.


  —Ewan y yo nos conocemos desde el orfanato —comenzó a decir—. Es dos años mayor que yo y siempre cuidó de mí como un buen amigo. Yo tenía diez años cuando llegué allí, y él doce. Estaba sola y asustada, sin familia, y él me abrazó la primera noche que me escuchó llorar. Dijo que siempre estaría conmigo y así fue; se convirtió en un buen amigo. Cuando cumplió los dieciocho años y salió de allí, me prometió que volvería a buscarme dos años después; él tenía que encontrar un trabajo, buscarse la vida, y empezó a trabajar para el padre del señor MacLeod, en los establos. Le habló de mí y dijo que no se preocupara, que cuando fuera a buscarme, tendría trabajo en su casa. Y así fue —sonrió—. No sé cómo pasó, pero Ewan y yo comenzamos a vernos más como el hombre y la mujer en los que nos habíamos convertido, y ahora que yo tengo veintiséis y él está a poco de cumplir los veintiocho, llevamos seis años de novios.


  —Pues hacéis una bonita pareja —sonreí.


  —Eso nos dicen Maggie y Edith.


  —Isla, será mejor que dejemos al señor MacLeod y a Lily solos —comentó Ewan, y las dos nos giramos.


  —¿Por qué? —preguntó Oliver— Podemos sentarnos juntos, por mí no hay problema.


  —Claro, así usted y Lily pueden salir a bailar y nosotros nos encargamos de Todd —dijo Isla con una sonrisa de oreja a oreja—. Tengo que ir practicando.


  —¿Estás embarazada? —preguntamos los tres al unísono, con una mezcla de sorpresa y susto que se reflejaba en nuestras caras.


  —No, no, pero quiero tener hijos algún día —contestó.


  —Creo que a Ewan le vuelve a latir el corazón —dije con una leve risilla, al ver al pobre chico que se había quedado un poquito pálido.


  Los cuatro acabamos riendo y fuimos juntos hacia donde había algunos sitios libres.


  Sentados en la mesa, hablamos y disfrutamos de la comida, aunque Oliver y yo estuvimos intercambiando más de una mirada y sonrisa, y es que ese hombre me hacía sentir tan bien…


  Ewan e Isla se mostraron respetuosos con él en todo momento, pero las risillas también le salían, sobre todo cuando Oliver cogió a Todd en brazos cuando empezó a protestar porque quería su leche, y Oliver dijo que él le daba el biberón.


  Tanto Ewan, como Isla, se quedaron mirándolo, y al mirarme a mí, ella me dedicó una sonrisa como diciendo que lo que me estuvieron hablando aquella tarde días atrás era cierto.


  Y a mí el ver a Oliver con mi pequeño en brazos me hacía sentir cosas que nunca antes había sentido, de verdad que no.


  A medida que la noche avanzaba y la gente empezaba a moverse hacia la pista de baile, Oliver me cogió de la mano. Me negué todo lo que pude, pero al final Isla dijo que ellos se encargaban de Todd y que disfrutara de al menos un baile.


  Y ahí estaba, con Oliver guiándome hacia el centro del bullicio.


  Me daba vergüenza, porque yo bailando no era muy buena, pero al ver a la gente disfrutando de la música, se me pasó rápidamente. La melodía de las gaitas me llevó a un estado casi hipnótico, y antes de que pudiera darme cuenta, Oliver me estaba guiando en un baile improvisado.


  No era un baile perfecto, por supuesto, más bien torpe, con ambos intentando seguir el ritmo de la música y riendo cada vez que nos pisábamos los pies. Porque nos los pisamos, vaya que sí, y los de ese highlander que tenía delante no eran pequeños, precisamente, pero aun con los pisotones, me sentía increíblemente feliz.


  El calor de su cuerpo, la suavidad de su voz cerca de mi oído y ese brillo en sus ojos me hacían sentir especial. Él me giró, me hizo dar una vuelta en el aire y luego, con un movimiento fluido, me acercó más a su pecho.


  —Y decías que te daba vergüenza porque no sabes bailar —me susurró entre risas.


  —Mucha, que eso no era mentira. Lo que pasa es que soy más bajita que tú, y me manejas con una destreza… —respondí, riendo también.


  Y tras aquel baile en el que me había quedado sin aire y apenas podía respirar, entre el esfuerzo y las risas, regresamos a la mesa con Ewan e Isla, que estaban embobados con Todd en los brazos de ella.


  —Se ha quedado dormido —me dijo con una sonrisa.


  —Entonces nos vamos ya —anunció Oliver, mientras lo cogía en brazos para meterlo en el carrito.


  Ante ese gesto, sobra decir que Isla sonrió encantada y me miró elevando ambas cejas.


  Nos despedimos de ellos y fuimos al coche para volver a la mansión.


  Cuando llegamos, Oliver no dudó en coger a Todd con cuidado para sacarlo del carrito que dejamos en la entrada y nos acompañó hasta mi habitación. Una vez allí y tras abrir la puerta, entró y acomodó a Todd en la cuna, acariciándole la cabecita. Lo observó un momento, y sonreí al ver su expresión suave y protectora, antes de girarse hacia mí.


  Me sentí atrapada en su mirada, una mirada que ya no tenía la misma ligereza de antes. Ya no estábamos bailando ni riendo, sino que había un silencio profundo que nos rodeaba, lleno de tensión.


  Oliver me rodeó con el brazo por la cintura, atrayéndome hacia su duro torso, y sentí el calor de sus labios de nuevo sobre los míos. Cerré los ojos y me dejé llevar por ese beso urgente y apasionado, mientras nuestras lenguas se encontraban una y otra vez, y todo mi cuerpo reaccionaba a él.


  —Lily… —dijo con voz grave cuando se apartó, apoyando la frente en la mía—. Si no me detienes ahora… no voy a poder controlarme.


  Mi respiración se detuvo por un momento. Miré sus labios, luego sus ojos, y sentí cómo mi corazón latía con fuerza. Los dos teníamos la respiración agitada por ese beso que a mí me había dejado con las piernas temblorosas y con ganas de más, ¿para qué iba a mentir?


  —No te detengas —respondí, en un leve susurro, pero fue suficiente para que él entendiera mi respuesta.


  Sin más palabras, Oliver se inclinó de nuevo y, con un deseo que apenas pude describir, volvió a besarme. Un beso que comenzó suave, pero pronto se intensificó, con el deseo creciendo entre nosotros. El calor de su cuerpo y el que desprendían sus manos sobre mi espalda mientras subían y bajaban en una caricia me hicieron perder toda noción del tiempo.


  Nos dejamos llevar por el momento, por todo lo que habíamos estado acumulando entre nosotros. Esta vez no había más dudas ni miedos.


  Y así, esa noche, todo lo que había comenzado con las miradas y sonrisas de siempre y con un simple baile improvisado en la plaza de Aberdeen terminaría siendo mucho más que eso. Esta iba a ser nuestra primera noche juntos, la que sin duda alguna marcaría un antes y un después, donde ambos estábamos a punto de entregarnos el uno al otro.


  Capítulo 14
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  Notaba que todo mi cuerpo se estremecía, más aún cuando las manos de Oliver subieron hasta mis hombros y comenzó a acariciarme los brazos desnudos, pues el vestido era de tirante ancho.


  Me sorprendía cómo me hacía sentir este hombre. Tenía la capacidad de ver a través de mí, como si pudiera leer todos mis pensamientos, mis miedos y mis deseos más ocultos. Y esta noche era como si todo lo que habíamos callado durante días se estuviera liberando con cada gesto.


  Oliver se apartó y sentí cómo mi corazón latía más rápido, mi respiración se hacía irregular, y aunque no quería admitirlo, me sentía vulnerable. Me miró fijamente con esos ojos tan intensos y me acarició la mejilla.


  —¿Tienes miedo? —preguntó en un tono suave y bajo, con los labios cerca de mi oído. Su aliento cálido se sintió como una caricia en mi piel, y un estremecimiento me recorrió entera. No estaba preparada para esa pregunta, pero no podía mentir.


  —Un poco —respondí con la voz temblorosa, pero no por miedo, sino por la intensidad del momento.


  Oliver se apartó ligeramente manteniendo sus manos en mis hombros y observó mi rostro como si estuviera buscando alguna señal de lo que sentía en este preciso instante. Era extraño cómo su presencia podía ser tan abrumadora, pero al mismo tiempo tan reconfortante para mí.


  —No hay nada que temer —dijo, y sus palabras parecían calmar todos esos pensamientos que me invadían.


  Me cogió de la mano y me guio hasta la cama, donde se sentó en el borde e hizo que me sentara sobre sus piernas, y juraría que podía escuchar los latidos de mi corazón.


  Sí, tenía miedo, no iba a negárselo, pero no porque fuera una inexperta, sino porque hacía mucho tiempo que nadie me besaba ni me tocaba.


  Porque sabía que él ya me gustaba y que había comenzado a sentir algo por él y eso me aterraba más que ninguna otra cosa.


  Nos miramos unos instantes antes de que me diera un beso rápido en los labios, y definitivamente entendí que estaba perdida.


  Después me retiró el pelo a un lado y noté su respiración en mi oído, rozando su mejilla con la mía, gesto que me hizo cerrar los ojos y dejarme llevar por ese momento. Oliver me comenzó a dejar besos en la mejilla y cuando sentí que llegaba a mi barbilla, dejé caer la cabeza hacia atrás como una invitación para él, que no dudó en besarme el cuello.


  Llegados a ese punto, mi corazón latía más fuerte y mi respiración era más rápida, así que acabé abriendo ligeramente los labios para dejar salir un leve gemido.


  Oliver seguía besando mi nuca y noté una mano en mi espalda, escuchando que bajaba la cremallera del vestido. Poco después y besándome el hombro esta vez, comenzó a bajar ambos tirantes del vestido hasta dejarlo alrededor de mi cintura.


  Me estremecí al notar mi cuerpo tan desnudo, y más aún cuando Oliver se deshizo del sujetador que debía admitir que no era para nada sexy, pues era uno de esos sujetadores para mamás.


  En el momento en el que dejó mis pechos libres y sin nada que le impidiera tocarlos, se quedó mirándolos y la vergüenza hizo que me los cubriera con ambos brazos.


  —No lo hagas, Lily —murmuró, cogiendo mis manos para apartar los brazos—. No te avergüences ante mí, preciosa —me besó de nuevo en los labios y, tras ese roce suave, se inclinó ante mí.


  Sostenía mis pechos en sus manos y no dudó en llevarse un pezón a la boca y, mientras me miraba fijamente, lo lamió con su juguetona lengua, haciendo círculos a su alrededor mientras yo me estremecía y gemía ante lo que me estaba haciendo sentir.


  Tras un suave mordisquito que me hizo dar un grito, Oliver lamió una última vez el pezón y sonrió dejando ver esa arruguita en la comisura de sus labios antes de lamer el otro pezón.


  En este punto yo notaba que mi entrepierna se estaba comenzando a humedecer, y no tardó en dejar su mano en mi muslo y comenzar a subirla en una lenta caricia que hacía que mi piel se erizara por completo.


  Con un sutil gesto me pidió que separara las piernas y lo hice, de modo que llevó los dedos a mi centro de placer deslizándolos por encima de la braguita que estaba completamente mojada.


  La retiró a un lado y gemí al sentir sus dedos entre mis labios vaginales, tocándome despacio, pero a conciencia.


  Con la otra mano en mi nuca, me atrajo hacia él y comenzó a besarme mientras sus dedos se adentraban en mi sexo para darme un placer exquisito a base de esas caricias y leves pellizcos en el clítoris. Y entonces me penetró con el dedo mientras me tocaba el clítoris con el pulgar.


  Gemí en su boca y me agarré con fuerza a su rodilla. Oliver siguió besándome y penetrándome, hasta que noté que llegaba al clímax.


  Apoyó su frente en la mía y nos miramos mientras el orgasmo me alcanzaba, yo seguía gimiendo con intensidad liberando aquello que me había provocado mientras él no detenía el ritmo de sus penetraciones.


  —Oliver… —dije entre jadeos cuando acabé.


  —Dime, preciosa.


  —No pares, no te detengas.


  —¿Estás segura?


  —Sí, Oliver, te deseo.


  Oliver volvió a besarme con intensidad mientras con sus grandes manos masajeó mis pechos, rozando de nuevo los pezones con sus pulgares y haciendo que mi excitación fuera en aumento.


  Me dejó de pie frente a él y bajó mi vestido por completo, quitándome después las braguitas para acercarme de nuevo hasta la cama, y volvió a besarme al tiempo que comenzó a tocarme de nuevo el clítoris, y yo comencé a desabrocharle los botones de la camisa para quitársela cuando acabé.


  En ese momento Oliver me cogió en brazos y acabó recostándome en la cama, se terminó de desnudar por completo y se arrodilló entre mis piernas para comenzar a lamer mi húmedo y excitado sexo.


  Arqueé la espalda y gemí mientras me agarraba con fuerza a la cama, sintiendo un millón de punzadas de placer por todo el cuerpo, esas que hacía tiempo que no sentía.


  Oliver lamía y mordía mi clítoris, me penetraba con la lengua y masajeaba mis pechos, jugando con el pulgar alrededor de mis pezones, esos que estaban más erectos que nunca.


  Cuando comencé a mover las caderas de manera sutil, Oliver aumentó el ritmo de sus juegos con la lengua sobre mi clítoris y volví a correrme.


  Acabé quedándome sobre la cama sin apenas fuerzas, con la respiración entrecortada y el pecho subiendo y bajando tan rápido que podía escuchar mi propio corazón latiendo con más fuerza que nunca.


  Sentí que se movía y, al abrir los ojos, lo vi sobre mí, con esos ojos azules brillantes de deseo. Llevé la mano a su nuca y lo atraje hasta mí para besarlo; quería sentir de nuevo sus labios. Y al mismo tiempo que eso ocurría, noté su miembro en la entrada de mi vagina.


  —Hazlo —le pedí, mirándolo fijamente—. Te deseo, Oliver, te deseo ya.


  Volvió a besarme y comenzó a penetrarme despacio, con cuidado, haciendo que me estremeciera ante ese contacto. Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre de manera tan íntima, y que fuera Oliver se sentía bien, se sentía perfecto.


  Entre besos y caricias, Oliver me hacía suya, me penetraba rápido y profundo y yo sentía que de nuevo me llegaba el orgasmo, ese que no dudé en liberar.


  Entonces intercambió nuestras posiciones, quedando él recostado en la cama, conmigo sobre su cuerpo.


  Me agarró por las caderas y comenzó a penetrarme con más fuerza al tiempo que hacía que me moviera sobre él, agarrándome al cabecero de la cama y haciéndome gemir cada vez más y más.


  Ambos veíamos mis pechos moviéndose al ritmo de esas penetraciones, y Oliver no dudó en abandonar mis caderas y dejarme a mí moverme sobre él, subiendo y bajando mientras su miembro se deslizaba en mi interior, para masajearlos y lamer ambos pezones.


  El mundo alrededor de nosotros desapareció. No existían los ruidos, las dudas ni los temores. Solo estábamos nosotros dos, compartiendo una conexión tan intensa que no podía ser explicada, solo vivida. Los minutos se estiraron en horas mientras nos explorábamos lentamente, sin prisa, sin presiones. Todo parecía tan natural, como si hubiésemos estado destinados a este momento desde el primer día en que nos conocimos.


  Cada toque, cada susurro, parecía escribir una historia en el aire entre nosotros, una historia que no se podía contar con palabras, sino con emociones, con la forma en que nuestros cuerpos se comunicaban, la manera en que nuestras almas se entrelazaban.


  No era solo deseo, ni solo pasión. Era algo más profundo, algo que no podía explicar, pero los dos lo sabíamos.


  Noté que llevaba una mano entre mis piernas y comenzó a tocarme de nuevo el clítoris, haciendo que de ese modo mi cuerpo se preparase de nuevo para alcanzar el clímax. Oliver fue consciente de ello y comenzó a moverse bajo mi cuerpo, embistiendo con más fuerza mientras yo seguía moviéndome sobre él, subiendo y bajando mientras su grueso miembro entraba y salía de mi cuerpo, y llegamos al unísono a ese clímax que habíamos estado esperando.


  Cuando todo acabó, con las respiraciones aún aceleradas, nos miramos en silencio, entendiendo que lo que acabábamos de compartir había sido solo el comienzo de algo mucho más grande. Algo que, aunque no podíamos predecir, ya sentíamos en lo más profundo de nuestro ser.


  Esta noche, todo cambió. Y aunque no teníamos palabras para definir lo que había sucedido entre nosotros, sabíamos que habíamos cruzado una línea invisible de la que no podíamos regresar.


  Pero no quería regresar, como tampoco quería que esta noche terminara nunca.


  Oliver me atrajo hacia él para que me recostara sobre su pecho y me besó de un modo más tierno de lo que lo había hecho mientras nos entregábamos al deseo.


  Rodó por la cama conmigo entre sus brazos y me salió una risilla.


  —Schhh. Puedes despertar al bebé —me dijo, con un aire divertido, pero a la vez, preocupado.


  Entonces me sorprendió, porque me dio un beso rápido en los labios y se levantó para asomarse a la cuna.


  —Sigue dormido como un ángel —murmuró, y volví a reír.


  Se alejó para entrar en el cuarto de baño y me quedé mirando su cuerpo, ese cuerpo perfecto, grande, ancho, atlético y sexy, y recordé que el mío ya no era tan sensual como antes de quedarme embarazada.


  Había cogido algo de peso, como era normal, tenía las caderas un poco más anchas y me quedaba algo de barriguita, por no hablar de mis pechos, que me habían aumentado una talla.


  Suspiré avergonzada y me cubrí con las sábanas, recostándome mirando hacia la ventana para no verlo cuando saliera del baño para irse a su habitación.


  Cerré los ojos mientras mantenía las sábanas agarradas con fuerza contra mi pecho, y entonces noté que se metía en la cama y me rodeaba por la cintura con su brazo, pegándome a él.


  —¿Ya me das la espalda? —preguntó en un susurro y me besó el hombro.


  —Pensé que te ibas a ir a tu habitación.


  —Así que crees que soy el típico que echa un polvo y se va —dijo.


  —No he dicho…


  —Lo has pensado, y estás equivocada —me giró y acabó colocándome sobre su pecho, sosteniendo mi barbilla para que lo mirase—. No soy así, preciosa —me dio un beso rápido en los labios—. No será la única noche que te haga disfrutar y gemir de placer. Eso sí, alguna noche quiero poder escucharte gritar mucho más, sin temer que podamos despertar al bebé. Que, por cierto, sigue dormido. ¿No se despierta por las noches?


  —No, él duerme del tirón sus horas, al menos de momento.


  —Estaré pendiente por si se despierta esta noche. Tú, descansa —me dio otro beso—. Buenas noches, preciosa.


  —Buenas noches, Oliver.


  Me dejé llevar por el calor de su cuerpo mientras me mantenía envuelta entre sus brazos, acariciándome el mío, y cerré los ojos mientras escuchaba el latido de su corazón.


  Con él me sentía bien, segura, y a pesar de mi vergüenza, a él no parecía importarle cómo me veía después del embarazo y el parto. Y no iba a seguir negándome a mí misma lo que sentía por él, solo que me aterraba.


  Me asustaba tener estos sentimientos hacia un hombre al que acababa de conocer hacía poco y en unas circunstancias de lo más inusuales. Respiré hondo, dejando que su cercanía me tranquilizara, y me aferré a él un poco más fuerte, dándome cuenta de que me gustaría quedarme así para siempre, con él abrazándome y mi bebé durmiendo a solo unos metros de nosotros.


  Capítulo 15
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  La luz del sol entraba por la ventana, iluminando suavemente la habitación. Me desperté lentamente, comprobando que aún estaba abrazada a Oliver, con una sensación de bienestar total. Todd aún dormía en su cuna, ajeno a todo lo que había pasado la noche anterior.


  Oliver me miró al despertar, y su sonrisa se desplegó como un rayo de sol que hizo que mi corazón latiera un poco más rápido.


  —Buenos días, preciosa —dijo antes de inclinarse para darme un beso en los labios.


  Sonreí, sin palabras, simplemente disfrutando de ese momento.


  —Buenos días.


  —Tengo una reunión en un par de horas, me gustaría quedarme un poco más en la cama, pero debo ir a prepararme.


  —Claro, no pasa nada. Yo he pensado en salir con Todd a pasar la mañana por Aberdeen.


  —Esa es una buena idea, pero ¿vas a ir hasta allí andando?


  —Pues… —suspiré, dado que la mansión estaba retirada y sí o sí necesitaría un coche.


  —Le diré a Gregor que te deje en la puerta uno de los coches pequeños que tenemos. Y si necesitas comprar algo, puedo darte una de mis tarjetas.


  —Tengo el dinero del coche —le recordé, y asintió.


  —Me marcho ya, antes de que me pierda en tu cuerpo y vuelva a hacerte gemir —murmuró antes de besarme mientras sus manos me acariciaban por todas partes.


  Yo tampoco quería que se fuera, quería volver a sentirlo, pero estaba claro que no podíamos. Y es que en ese momento escuchamos a Todd haciendo ruiditos.


  —Creo que alguien más reclama tus atenciones —dijo con un suspiro, apoyando su frente en la mía, y sonreí—. Voy a hablar seriamente con él.


  Se levantó y carraspeó acercándose a la cuna, aún desnudo, para coger a Todd en brazos.


  —Buenos días, campeón. Sé que ella es tu mamá y que te alimenta y demás, pero ahora la compartes conmigo; espero que no te importe. Así que vamos a hacer un trato —le cogió su pequeña manita y me salió una sonrisa—. Toda tuya durante el día, pero por las noches, me la prestas, ¿ok? —me miró con la ceja arqueada— Creo que el apretón que me acaba de dar en el dedo es un sí.


  Me salió otra risilla y me levanté para coger a Todd, sin importarme ya que los dos estuviéramos desnudos. Oliver se inclinó y me dio un beso rápido en los labios.


  —Nos vemos más tarde, preciosa. Disfrutad del paseo.


  —Que vaya bien el trabajo —sonreí mientras lo veía ponerse el bóxer antes de salir de mi habitación.


  Suspiré pensando en todo lo que había ocurrido la noche anterior, y en lo bien que se sentía despertar entre sus brazos, y miré a Todd, que me observaba con sus ojitos azules brillantes y llenos de vida.


  —Vamos a cambiarte ese pañal y la ropa, me doy una ducha y bajamos a desayunar, ¿qué te parece?


  —Grrrr —esa fue su respuesta.


  —Me alegra saber que estás de acuerdo —sonreí.


  Veinte minutos después bajaba con mi niño en brazos. Entramos en la cocina donde estaban todos menos Gregor, que se habría ido con Oliver.


  Di los buenos días y vi la sonrisilla que le salió a Isla.


  —Buenos días, querida —contestó Maggie—. Ahora te pongo el desayuno.


  —Me lo puedo servir yo.


  —Claro, pero no te voy a dejar —se encogió de hombros y sonreí, negando.


  Desayuné con ellos y les dije que iba a salir por Aberdeen con Todd. Ewan me dijo que Gregor había dejado el coche en la entrada y las llaves estaban en el mueble del recibidor.


  Después de aquel rato con ellos, en el que Isla no dejó de mirarme con esa sonrisilla que me daba a entender que sospechaba algo, cogí el coche que había dejado Gregor para mí, sujeté bien el capazo de Todd en la parte trasera y conduje hacia Aberdeen.


  El sol se alzaba tímidamente sobre Aberdeen, tiñendo el cielo de un azul suave. Aparqué cerca de la plaza y me dispuse a comenzar con nuestro paseo.


  Bajé la mirada a mi pequeño Todd, que estaba sonriendo en su carrito, sin separarse de su peluche, pero curioseando lo poco que podía ver desde donde estaba. Le di un suave empujón al carrito y comenzamos nuestro paseo.


  Las calles estaban tranquilas esa mañana. Pocas personas caminaban a esas horas, solo unos pocos vecinos y algunas amas de casa que se apresuraban a hacer sus compras matutinas. Me sentí cómoda, como si el pequeño ritmo de la ciudad me invitara a desconectar por completo de la rutina diaria.


  Nuestro primer destino fue una librería que había visto cuando salimos con Oliver y estaba cerca de la tienda donde compré ropa. Ahora que había descubierto que me gustaba la jardinería y que, de algún modo, me servía como terapia, quería coger algunos libros sobre el tema para poder cuidar aún mejor esas plantas y flores que Oliver había dejado a mi cargo.


  Al entrar, me encantó ese lugar, con sus estantes de madera que creaban pasillos estrechos llenos de libros de todo tipo y el aroma a papel que me recibió con los brazos abiertos. Todd empezó a balbucear, como si también él se sintiera cómodo entre los libros. Caminé por los pasillos hasta llegar a la sección de jardinería; no podía dejar de mimar ese espacio, sobre todo cuando el clima comenzaba a mejorar.


  Hurgué entre los estantes hasta encontrar dos libros que parecían prometedores. "El Jardín Secreto: Guía para principiantes" y "Plantas y flores. Todo lo que necesitas saber". Sonreí pensando que ambos eran perfectos para mí. Mientras hojeaba las páginas, me sorprendió una voz a mi lado.


  —¿Está interesada en la jardinería? —me preguntó un hombre de cabello canoso, con una sonrisa amable.


  Le di una mirada inquisitiva y asentí.


  —Sí, estoy buscando nuevas ideas para mi invernadero. Quiero plantar algunas flores más.


  El hombre sonrió, como si le alegrara escuchar eso.


  —Si me permite recomendarle algo, las fucsias son una excelente opción. Son resistentes al frío y además tienen unas flores muy llamativas. También la lavanda, que además de hermosa, aportan un aroma increíble.


  —Fucsias y lavanda. Eso suena perfecto —respondí, sintiéndome como una auténtica experta, aunque sabía que apenas entendía de lo que hablaba.


  Pagué los libros y agradecí las recomendaciones del amable hombre. Salí de la librería, con Todd medio dormido en su carrito, y decidí continuar con el paseo.


  Mi siguiente parada fue una tienda de jardinería que estaba cerca del parque. Tenían todo lo que uno pudiera necesitar: macetas, tierra, fertilizantes, herramientas... y una variedad impresionante de flores. Me dirigí directamente al sector de plantas, donde un hombre joven me atendió con una sonrisa.


  —¿Busca algo en particular? —me preguntó.


  —Estaba pensando en algunas flores que pueda plantar en el invernadero —respondí, sacando los libros de jardinería de la bolsa—. Me recomendaron fucsias y lavandas.


  El joven asintió rápidamente.


  —¡Excelente elección! Las fucsias son preciosas, pero necesita asegurarse de que tengan suficiente sombra. Las lavandas, por otro lado, requieren pleno sol, pero también son muy fáciles de cuidar.


  Me guio por la tienda, mostrándome las flores más adecuadas para lo que tenía en mente. Después de un rato de charlar sobre los cuidados de las plantas y de elegir unas cuantas fucsias y lavandas en macetas pequeñas, pagué y me dirigí a la siguiente parada de mi paseo: la cafetería.


  La pequeña cafetería de esquina me pareció de lo más acogedora. El aroma a café fresco y pasteles recién horneados era irresistible. Decidí entrar y sentarme en una mesa junto a la ventana, disfrutando de la vista de las calles tranquilas.


  —¿Qué vas a tomar? —me preguntó la camarera con una sonrisa.


  —Un chocolate caliente y un bollo de crema —respondí y ella asintió.


  Me recliné en mi silla, cerrando los ojos un momento, mientras disfrutaba de la paz que me rodeaba. Todd, en su carrito, seguía entretenido con su peluche; me miró y lo cogí en brazos.


  —¿Tú también quieres mirar la calle, pequeñín? —le di un beso en la frente y sonrió.


  Cuando me trajo lo que había pedido, le di las gracias y me lo tomé con Todd en brazos y echando un vistazo a los libros. Llevaba un montón de bolsas en el carrito y sonreí al ver las flores; ya tenía ganas de ponerlas en el invernadero y ver cómo quedaban.


  Cuando terminé, me sentí completamente renovada. Todavía quedaba tiempo antes de regresar a la mansión, así que decidí dar una última vuelta por las calles. Al volver, el aire fresco me hizo sentir una extraña sensación de plenitud.


  Vi una tienda de bebés y no pude evitar entrar para comprar uno de esos móviles con música y luz que se colocaban en la cuna; me había gustado el del escaparate y lo compré para Todd.


  En Paisley se habían quedado aquellas cosas que compré durante los últimos meses de embarazo, así que esto era lo único que tendría mi pequeño. La cuna, el moisés y el carrito los había comprado Oliver, pero cuando me marchara se lo pagaría.


  Se había portado muy bien conmigo y con Todd, y la verdad es que lo iba a echar mucho de menos cuando tuviera que volver a huir.


  Regresé al coche y metí todas las bolsas en el maletero, coloqué a Todd en la parte trasera y volvimos a la mansión.


  Al entrar en la cocina, la cálida fragancia de la carne asada me golpeó inmediatamente. Maggie, que más que una cocinera era como una gran chef, estaba en la cocina, moviendo la carne con destreza. Me dedicó una sonrisa amplia cuando me vio.


  —¡Qué bien huele eso! —exclamé, dejando las bolsas en el suelo— Me está abriendo el apetito.


  —Es para la comida de hoy, querida —respondió Maggie, sin dejar de sonreír—. Podrás disfrutarlo dentro de poco.


  Justo en ese momento apareció Oliver. Mi corazón dio un pequeño brinco al verlo. Llevaba un traje azul marino que le sentaba como un guante y le hacía verse de lo más atractivo.


  —Hola, Lily —me saludó con una sonrisa, acercándose para coger a Todd en brazos—. ¿Qué tal el paseo? —preguntó y me mordí el labio al verle.


  No pude evitar ruborizarme mientras lo miraba, especialmente porque mi mente volvió a la noche que habíamos pasado juntos, a ese encuentro inesperado, la química que compartimos y lo que pasó después de ello. El recuerdo me hizo sentir un leve calor en el rostro.


  —Bien, estuvo perfecto —respondí, tratando de que no notara lo nerviosa que estaba.


  Oliver me miró fijamente, y por un instante, me pareció que podía leerme perfectamente.


  —¿Puedes venir a mi despacho un momento? —me preguntó, y en sus ojos vi ese brillo que había visto la noche anterior.


  Mi corazón latió más rápido al darme cuenta de lo que probablemente significaba. Asentí, y cuando dejó a Todd en el carrito al cuidado de Maggie, lo seguí a su despacho.


  Al entrar, la puerta se cerró tras nosotros, y antes de que pudiera darme cuenta de lo que sucedía, Oliver estaba rodeándome por la cintura con su brazo y besándome con una pasión que hizo que todo lo demás se desvaneciera.


  Me dejé llevar por el momento, olvidando el mundo que nos rodeaba. Cuando se separó, respirando entrecortadamente, me miró con una sonrisa traviesa.


  —Esta noche quiero que salgamos a cenar fuera, ¿qué te parece? —me propuso, y no dudé ni un segundo.


  —Me parece perfecto —respondí, y una risa suave salió de mi boca mientras me recostaba contra su pecho, disfrutando de la tranquilidad de su abrazo.


  Oliver sonrió, me dio un beso rápido en los labios y dijo que tenía que hacer algunas llamadas antes de comer, así que lo dejé en el despacho y fui a la cocina por las flores para dejarlas en el invernadero.


  Regresé por las demás bolsas y subí a mi habitación para colocar en la cuna ese móvil que le había comprado a Todd. Sonreí al verlo funcionar y supe que a mi pequeño le iba a encantar.


  Ayudé a Maggi a poner la mesa, comimos todos en la cocina y cuando Oliver acabó, le llevé su plato al comedor, momento en el que me dio otro beso que me sacó los colores.


  Subí con Todd a la habitación para dormirlo y me recosté un rato en la cama, quería estar descansada para la noche.


  Capítulo 16
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  La noche parecía invitarme a disfrutar de una velada fuera de la rutina. Por no hablar de esas preocupaciones que se arrastraban silenciosamente en mi mente, pero esa noche iba a ser diferente.


  Oliver había planeado una cena fuera, los dos solos, y eso me hacía sentir que lo que había entre nosotros era diferente, especial.


  Me miré en el espejo de la habitación, ajustándome el vestido negro de seda que Isla me entregó hacía apenas unas horas, diciéndome que lo había pedido el señor MacLeod para mí. Eso me dejó en shock, sinceramente, pero me gustó el detalle, al igual que cuando me entregó la ropa que nos compró a Todd y a mí, para ir a la fiesta de la plaza.


  Era sencillo, pero elegante. Tenía un escote discreto y caía suavemente sobre mis piernas, justo por debajo de la rodilla. Me sentía cómoda, y a la vez, con un toque de sofisticación que me hacía sentir segura. El cabello lo llevaba recogido en un moño bajo, con algunos mechones sueltos que caían suavemente sobre mi rostro. Unos pendientes delicados y un poco de maquillaje, suficiente para resaltar mis rasgos, completaban el conjunto.


  Al mirarme, me sentí diferente, como si me estuviera viendo con otros ojos, casi como una mujer que se atrevía a ser más ella misma, sin máscaras ni preocupaciones.


  Sonreí al ver a Todd en su cuna, lo cogí en brazos y le di un beso en la mejilla.


  —Mi niño, pórtate bien, ¿sí? Que mamá tiene una cita —dije y me salió una risilla.


  Una cita, ¿era eso? ¿Oliver me había invitado a salir a cenar los dos solos, como en una cita?


  Dios, pensar en eso me hacía ponerme aún más nerviosa.


  Salí de la habitación con Todd en brazos y fui directa a la cocina, donde Maggie ya tenía el moisés preparado sobre la mesa.


  —Qué guapa estás —dijo con una sonrisa mientras me acercaba.


  —Gracias.


  —Disfruta de tu cita, querida, que yo me encargo de este niño tan guapo —le dio un beso en la mejilla a Todd y él dejó salir un sonidito como si fuera una risita.


  —No es una cita —respondí, aunque seguro que sí que lo era.


  —Ajá —contestó, dando a entender que no se lo creía, al igual que yo tampoco lo hacía.


  —Cualquier cosa, llama a Oliver —le pedí.


  —Descuida, que lo haré. Ahora vete, que tienes al señor MacLeod esperando impaciente —dijo con una sonrisa mientras me empujaba hacia la puerta.


  Salí y me encontré con Oliver esperándome en el vestíbulo. Lo observé un momento desde la distancia, disfrutando del contraste entre su porte elegante y la calidez que siempre emanaba cuando estaba cerca. Él llevaba un traje azul oscuro, perfectamente ajustado a su figura: la camisa era blanca y la corbata de un azul profundo, le daba un toque de sofisticación que, en mi opinión, solo él podía lucir tan naturalmente.


  Su cabello estaba ligeramente despeinado, pero de una manera que solo lo hacía más atractivo. Cuando me vio, una sonrisa llena de admiración apareció en su rostro.


  —Estás impresionante —me dijo, acercándose para besarme en la mejilla.


  Sonreí, agradecida por el cumplido, pero también nerviosa por la emoción que sentía. Porque sí, aunque le hubiera dicho a Maggie que esta no era una cita, estaba segura de que sí lo era.


  Abrió la puerta dejando que saliera delante de él y caminamos hasta su coche, donde me abrió la puerta como todo un caballero y me ayudó a subir.


  El trayecto fue corto, pero suficiente para disfrutar de la compañía del otro y de la música suave que sonaba en la radio.


  El restaurante al que llegamos estaba cerca del lago en el que habíamos dado ese paseo en bote, una zona tranquila, perfecta para una cena romántica, aunque no sabía si considerar la nuestra como tal.


  Al entrar en el restaurante, me gustó ese aire acogedor y cálido que tenía. Desde el exterior, se podía ver cómo la luz suave iluminaba el interior, creando un ambiente íntimo y relajado. Unas grandes ventanas de cristal permitían contemplar el reflejo del agua del lago, que brillaba con la luz de la luna, y el sonido suave del agua chocando contra la orilla creaba una atmósfera de lo más agradable.


  El lugar era elegante, pero no ostentoso, con mesas blancas y flores frescas decorando cada rincón, invitándote a entrar en un espacio donde el tiempo parecía detenerse. Este restaurante, aunque sencillo, tenía algo especial; un tipo de elegancia que no buscaba impresionar, sino envolver.


  El maître nos recibió con una sonrisa y nos acompañó a una mesa junto a la ventana, desde donde podíamos ver el lago en toda su extensión. La brisa fresca entraba a través de las rendijas de las ventanas abiertas, y el suave murmullo de la naturaleza se sumaba al ambiente romántico que se respiraba por cada rincón.


  Me senté, observando cómo Oliver tomaba su lugar frente a mí, con la mirada fija en mí, con una calidez que me hacía sentir como la única persona en el mundo. Sentía que, en ese preciso instante, todo lo demás desaparecía: las preocupaciones, el miedo, las dudas… Solo existíamos nosotros.


  —Este lugar es precioso —comenté, sonriendo mientras me acomodaba.


  Oliver asintió y sonrió.


  —Me alegro de que te guste —dijo, mientras me cogía la mano—. Quería que esta noche fuera distinta.


  Y lo era. Todo lo era. Era la manera en que su voz vibraba con sinceridad, el cuidado con el que había organizado todo y la forma en que sus ojos no dejaban de mirarme con una admiración que me desarmaba. A veces pensaba que no merecía tanto, más que nada porque Liam se encargó de hacerme creer eso durante mucho tiempo, pero en ese momento su presencia me hizo sentir que sí lo hacía, que merecía todos esos pequeños gestos que él tenía hacia mí.


  El camarero nos mostró el menú y, aunque no había muchas opciones, todas eran exquisitas y sencillas, con porciones pequeñas para disfrutar sin sentirse demasiado llenos. Decidimos empezar con un plato de tartar de salmón ahumado como entrada, seguido de un filete de cordero con puré de zanahorias y una ensalada de rúcula con vinagreta de miel y mostaza. Como postre, elegimos una tarta de limón para cerrar la velada.


  La comida era deliciosa, con cada bocado resaltaba la frescura de los ingredientes y el toque sutil del chef, y la conversación fluía fácilmente entre nosotros. Hablábamos de todo y de nada, riendo en ocasiones, compartiendo pensamientos que solo nos pertenecían a nosotros. Oliver me miraba con esa intensidad que siempre me dejaba sin palabras, como si estuviera completamente absorto en cada cosa que decía.


  Tras la cena, decidimos dar un paseo por el lago. El aire fresco y el sonido del agua creaban una sensación de tranquilidad que nos envolvía.


  Caminamos en silencio por un sendero que bordeaba el agua, y yo no pude evitar quedarme mirando la luna reflejada en ella. La suavidad del paisaje, el brillo plateado de la luna, la quietud del lago, todo me parecía tan perfecto que me sentí transportada a otro mundo, un mundo donde los miedos no existían y donde todo parecía posible.


  Oliver caminó detrás de mí, dándome tiempo para estar sola con mis pensamientos. Pero en un momento, sentí sus brazos rodearme suavemente por la cintura. Se acercó, dejando que su aliento tibio rozara mi oído.


  —Una libra por tus pensamientos —dijo con voz baja y profunda, y sonreí.


  Aunque me sentí un poco desconcertada por su curiosidad. No era como si tuviera respuestas claras, pero lo que pensaba en ese momento era algo que llevaba conmigo desde hacía tiempo. Me giré hacia él, mirando sus ojos azules, y supe que tenía que decírselo.


  —No puedo dejar de sentir miedo. Miedo de que Liam me encuentre —dije, con la voz temblando ligeramente—. Miedo de que me haga algo, o que se lo haga a Todd. Y no estoy tan lejos de Paisley como pensé que estaría, Oliver. El bebé se adelantó al nacer aquella noche, esa noche en la que choqué contra tu muro. Si no hubiese sido por eso, no estaría ahora en Aberdeen.


  Oliver me miró fijamente, como si estuviera procesando mis palabras con cuidado. Luego, con una suavidad que me sorprendió, sostuvo mi rostro entre sus manos y me obligó a mirarlo a los ojos.


  —Escúchame, Lily. Si no se hubiera adelantado el parto, no nos habríamos conocido. No estaríamos aquí y ahora —dijo con una serenidad que me dejó sin palabras—. Y no va a haceros nada, no permitiré que os haga nada si os encuentra, aunque dudo que lo haga.


  Me sentí abrumada por la emoción de esas palabras, por todo lo que significaban. Antes de que pudiera decir algo más, Oliver me rodeó con sus brazos y me besó con ternura primero, pero luego el beso se intensificó, como si la pasión que había estado creciendo entre nosotros durante todo este tiempo estallara de golpe. Me dejé llevar, sin reservas, sin pensar en nada más que en el momento. La conexión que sentía con él era tan profunda que me olvidé de todo lo demás: del miedo, de las inseguridades, de todo lo que no podía controlar.


  Solo estábamos allí, en ese instante perfecto, unidos de una manera que no había experimentado nunca.


  Cuando se separó, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Estaba tan cerca de él que ese calor que emanaba de su cuerpo me envolvía, y todo lo que sentía por él se resumía en ese beso. Pensé en cómo, de alguna manera, este hombre había llegado a mi vida cuando menos lo esperaba, y cómo había cambiado todo para mejor. No me arrepentía de nada.


  Oliver me miró fijamente, y por un instante, el mundo se desvaneció. No había miedo, no había dudas. Solo él y yo.


  —Vamos —dijo, cogiéndome de la mano y guiándome hacia el coche—. Es hora de volver a la mansión.


  Caminamos de vuelta hacia donde había aparcado y pensaba en que ojalá fuera cierto que Liam no nos encontrara, pero él me lo dijo, que así tardara años en encontrarme, si me iba, lo acabaría haciendo.


  Cuando llegamos, Oliver no me dejó marcharme y, sin soltarme la mano, me llevó directamente a su habitación, donde el aire estaba impregnado de su perfume. El lugar estaba oscuro, salvo por la suave luz de las lámparas que había en las mesitas de noche, que iluminaban su rostro con una calidez única. Me besó nuevamente, con una pasión que me desbordó, y me perdí en un torbellino de sensaciones, disfrutando de esas caricias que me hacía en la espalda mientras sus manos subían y bajaban por ella.


  En ese momento el mundo exterior dejó de importar, solo existíamos nosotros.


  Tenía claro que esta noche compartiríamos mucho más que una simple cena, que esta noche sería la reafirmación de lo que sentíamos el uno por el otro.


  Y, aunque el miedo seguía estando ahí, sabía que, con Oliver a mi lado, todo sería diferente.
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  Nuestras lenguas seguían buscándose en ese beso que no parecía tener fin, mientras Oliver recorría mi espalda con sus grandes y fuertes manos que desprendían un calor abrasador.


  Llevó una mano bajo el vestido y con un leve toque, hizo que separara un poco las piernas; gemí en el mismo instante en el que sentí su mano grande y caliente cubrir mi sexo por completo.


  Me excitó el roce de su palma sobre mi clítoris y noté que me estremecía de tal manera que temía que me fallaran las piernas.


  Nuestra respiración se agitaba cada vez más y notaba que la temperatura de nuestros cuerpos subía a cada segundo que pasaba. Llevé ambas manos a su torso, sintiendo ese calor que desprendía, y le quité la chaqueta, desabrochándole después la camisa y quitándosela también.


  Necesitaba sentir su piel bajo la yema de mis dedos, y las pasé despacio por ese torso suave y caliente.


  Oliver me fue desabrochando el vestido y lo dejó caer a mis pies; sentí sus manos en la espalda y, en un movimiento rápido, me quitó el sujetador dejándome solo con el tanga.


  Empezó a tocarme los pechos, masajeándolos, jugaba con mis pezones que ya estaban duros y erectos, y sentí su lengua recorriendo mi cuello.


  Gemí dejando caer la cabeza hacia atrás y de ese modo tuvo mejor acceso, y comenzó a besarme y bajar con besos suaves por mi torso hasta alcanzar uno de mis pechos y llevárselo a la boca mientras seguía masajeando y pellizcando el otro pezón.


  Mis gemidos cada vez eran más fuertes, y tras lamer y mordisquear con cuidado mis dos pezones, se incorporó para apoderarse de mis labios en un beso lleno de pasión y deseo.


  Noté que su mano se adentraba en mi tanga y con ella cubrió mi sexo, que encontró húmedo y excitado, y comenzó a tocarme. Deslizaba dos dedos por mis labios vaginales y mis gemidos aumentaban más y más. Llevó el pulgar al clítoris y, mientras con él hacía círculos para excitarme más, me penetraba con esos dos dedos que me arrancaron un grito de placer al tiempo que tuve que agarrarme a sus brazos con fuerza.


  No se detuvo, no dejó de tocarme el clítoris ni de penetrarme con fuerza hasta que se aseguró de que me llegaba el primer orgasmo, ese que liberé entre gritos y temblores mientras Oliver lamía mis pezones.


  Lo siguiente que sentí fueron sus manos bajando por mis costados mientras sus labios dejaban suaves besos en cada centímetro de piel que encontraban. Miré hacia abajo, respirando aún con cierta dificultad, y vi cómo me quitaba el tanga y, tras dejarme desnuda, separaba mis piernas y deslizaba la lengua entre ellas.


  —Oliver —gemí.


  —Ese soy yo —contestó haciéndome un guiño y volvió a lamer mi clítoris.


  Me estaba dejando sin aliento, me excitaba cada vez más y en lo más profundo de mi ser no quería que se detuviera, no quería que parase, quería que esta noche no acabara nunca.


  A pesar de ser un momento de lo más erótico y sensual, Olive no era brusco, ni buscaba su propio placer antes que el mío, y eso me gustaba de él.


  Acabé apoyando mis manos en sus hombros porque notaba tanto placer y el cuerpo tan tembloroso, que podría acabar cayéndome.


  Tampoco se detuvo en esta ocasión hasta que me llevó al orgasmo, y grité mientras lo alcanzaba y él seguía lamiendo mi clítoris como si de ese modo se asegurara que me quedaba completamente satisfecha.


  Se incorporó para besarme y le desabroché el pantalón, llevé mi mano por dentro del bóxer y envolví con ella su grueso y erecto miembro. Oliver gimió en mi boca y me estrechó entre sus brazos mientras nos besábamos, dejándose hacer.


  Poco después me retiró la mano y se deshizo del pantalón y el bóxer, me cogió por la cintura y acabé recostada en la cama con él entre mis piernas. Creí que iba a penetrarme en ese momento, pero lo que hizo fue besarme el cuello, bajar con más besos por todo mi cuerpo y hacer que me estremeciera.


  Qué diferente era de Liam, que cuando quería sexo se limitaba a tomarme sin más, sin importarle que yo quisiera o no hacerlo.


  Me besó el vientre con tanta delicadeza que me estremecí, y no podía apartar la mirada de él mientras besaba cada parte de mi cuerpo que él quería.


  Volvió a lamer mi clítoris, haciendo que gimiera y arqueara la espalda. Sentí su dedo entrando en mi vagina y me dejé llevar de nuevo por todo eso que Oliver me hacía sentir.


  Así llegué al tercer orgasmo, uno más intenso que los dos primeros, y entonces sí, cuando acabé de liberar ese clímax al que me había llevado, lo vi ceñirse sobre mí, con todo su cuerpo. Guio con la mano su miembro a mi vagina y comenzó a penetrarme mirándome fijamente a los ojos.


  Ese acto era tan íntimo que me hizo estremecer. Cuando sentí que me había penetrado por completo, los dos gemimos al unísono; llevé la mano a su nuca y lo atraje hacia mí para besarlo.


  Necesitaba sentir sus labios sobre los míos, quería que me besara mientras nuestros cuerpos estaban completamente unidos, entregados al momento, desprendiendo ese calor por el momento que vivíamos.


  Oliver comenzó a moverse y yo le seguía el ritmo con mis caderas. Llevé ambas manos a su espalda y deslicé los dedos por ella, y cada vez que embestía y me llenaba, apretaba en su carne y notaba que le clavaba un poco mis uñas.


  No se detenía, él seguía moviéndose rápido y con fuerza, entrando y saliendo mientras mis gemidos morían en su boca. Oliver me acarició la mejilla y noté que bajaba la mano por el costado; no tardó en coger mi pierna flexionada y colocarla alrededor de su cadera, manteniéndome sujeta de ese modo y penetrándome aún más rápido y profundo.


  —Oliver —jadeé cuando comenzó a besarme el hombro y bajando hasta lamer uno de mis pezones.


  Así estuvo unos minutos, lamiendo ambos pezones de manera alterna mientras sus embestidas se hacían aún más fuertes y profundas, mientras nuestros cuerpos se volvían aún más calientes y sudorosos, y lo único que se escuchaba en la silenciosa habitación eran mis gemidos.


  Cerré los ojos arqueando la espalda cuando noté que me llegaba de nuevo el orgasmo, cuando sentí el miembro de Oliver palpitante en mi interior preparándose para el momento final de este encuentro.


  Volvió a besarme y ambos gemimos en la boca del otro mientras notábamos nuestros cuerpos estremecerse, llegando a ese punto de no retorno en el que alcanzaríamos el clímax al unísono. Y así fue.


  Oliver comenzó a moverse más y más rápido, entrando y saliendo con fuerza, con la frente apoyada en la almohada, gimiendo en mi oído al igual que yo lo hacía en el suyo. Noté que me agarraba con más fuerza la pierna, clavando los dedos en mi carne, moviéndose de un modo más rápido que antes, y los dos gritamos al llegar al clímax.


  Lo hicimos al unísono, y cuando liberamos aquel intenso orgasmo, Oliver me besó como si no hubiera una mañana.


  Cuando recobramos el aliento, no dudó en cogerme en brazos y caminar hasta el cuarto de baño, donde abrió el agua de la ducha y nos metimos para ducharnos juntos.


  Sus manos grandes me enjabonaban con cuidado, como si de alguna manera estuviera grabando mi figura en su mente. Nos besamos y de nuevo nos dejamos llevar por el deseo y esas ganas que no íbamos a negar que nos teníamos.


  Oliver llevó mis manos a la pared, me separó las piernas elevando ligeramente mis caderas y me tomó así, desde atrás, besándome el hombro y el cuello mientras con una mano me sostenía por la cadera y la otra la llevaba a mi entrepierna.


  Jugó con sus dedos entre mis labios vaginales, deslizándolos despacio por el clítoris para acabar haciéndolo mucho más rápido y llevarme una vez más al orgasmo, ese que él también alcanzó.


  Lo miré por encima del hombro mientras me daba esas últimas embestidas que me llevaron al placer más exquisito, y me besó mientras nos corríamos.


  Terminamos de ducharnos y, tras secarnos, me cogió de nuevo en brazos para llevarme a la cama, haciendo caso omiso a mis palabras de que podía caminar.


  —Has hecho mucho ejercicio esta noche, preciosa, así que ahora toca descansar —dijo cuando me recostó en la cama.


  —¿Aquí?


  —Podemos dormir en el sillón del ventanal, pero sería incómodo.


  —Me refería a que, si me voy a quedar aquí, en tu habitación.


  —Por supuesto, no voy a dejar que te vayas a dormir sola esta noche —me besó, y sentí que mi corazón daba un vuelco—. Buenas noches, Lily —dijo mirándome fijamente con esos ojos que me desarmaban por completo.


  —Buenas noches, Oliver —sonreí, me dio otro beso y acabó rodeándome por la cintura y pegándome a él.


  Cerré los ojos con un suspiro y comprendí que con él estaba bien y me sentía mejor de lo que me había sentido nunca.
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  Esa mañana, el invernadero estaba bañado por una luz suave, filtrada a través de las hojas verdes de las plantas que colgaban del techo o se retorcían alrededor de los enrejados.


  El aire tenía esa fragancia especial a tierra húmeda, a flores frescas y a la paz que solo un espacio como ese podía proporcionar. Me sentía como si estuviera en una burbuja de tranquilidad, lejos de las complicaciones del mundo exterior. Todd estaba dormido en su moisés, abrazado a su peluche favorito, con una expresión de absoluta serenidad en su pequeño rostro.


  Si alguien me hubiera dicho hace un año que estaría aquí, en el invernadero de una mansión con un bebé en mi vida y tan tranquila, me habría reído. Aunque muy tranquila no estaba, ya que la sombra de Liam seguía pesando en mi mente.


  No podía haber imaginado que la vida me llevaría por este camino.


  Observé a Todd, mi pequeño sol, mientras su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración, completamente ajeno al mundo. No pude evitar sonreír al pensar en cómo había llegado a mi vida, una sorpresa que llegó cuando menos lo esperaba.


  Mientras estaba sumida en mis pensamientos, sin saber cuánto tiempo había pasado, una sombra apareció en la puerta del invernadero. Oliver estaba allí, con su expresión relajada, sus ojos brillando con una sonrisa que no podía evitar mostrar cada vez que entraba en una habitación donde yo estaba.


  No dijo nada al principio. No tenía que hacerlo. Su presencia lo decía todo. Caminó hacia mí, con sus pasos suaves sobre el suelo de piedra del invernadero, hasta que estuvo a mi lado. Me sentí completamente observada, como si me estuviera absorbiendo con esa mirada profunda, pero con tanta ternura que casi me derretí bajo su atención. Sin mediar palabra, me rodeó con un brazo por la cintura, y con la otra mano levantó suavemente mi rostro para mirarme a los ojos.


  Un estremecimiento recorrió mi cuerpo cuando sus labios se posaron en los míos. Fue un beso tan inesperado, tan profundo y lleno de tal pasión que casi me hizo perder el aliento. Todo lo que pensaba en ese momento era en cómo me sentía arrastrada por él. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo podía un beso desatar una tormenta de emociones tan intensas? Era como si su boca, su toque, su abrazo pudieran apoderarse de mi mente, de mi cuerpo y de mi corazón al mismo tiempo. Estaba comenzando a darme cuenta de que, en solo dos semanas, él había dejado una huella tan profunda en mí que ya no sabía si podía vivir sin él.


  Cuando finalmente se separó, respiraba agitadamente, y me miró con esa sonrisa suya que siempre me dejaba sin palabras.


  —Tengo que irme unos días al hotel nuevo —dijo, y me pareció que en su voz había una ligera tristeza—. El proyecto va bien, pero hay algunas cosas que tenemos que solucionar.


  Asentí sin decir nada, notando un nudo en el estómago que comenzaba a formarse. Había algo en su manera de hablar de esos viajes, de esas ausencias que me incomodaba, como si fuera algo inevitable. Como si, en su mundo, yo no fuera más que una pieza temporal, una aventura pasajera. Pero, por otro lado, ¿qué más esperaba? ¿Qué podíamos ser más que eso? Solo llevábamos dos semanas acostándonos, dos semanas en las que, aunque había una conexión innegable, no había promesas. Solo sexo. Solo pasión.


  —¿Me vas a echar de menos? —preguntó, con una sonrisa traviesa y esa arruguita que le salía en la comisura del labio, y yo, sin poder evitarlo, me sonrojé y solté una leve risilla.


  Antes de que pudiera responder, un leve grito de Todd rompió el momento. Me giré hacia él y, como siempre, Oliver me siguió la mirada, sin perder detalle. Todd, con sus manitas diminutas, parecía estar despertando, y su pequeño grito me hizo sonreír.


  —Parece que él sí que me va a echar de menos —dijo, divertido, mientras miraba al bebé que comenzaba a mover sus manitas, buscando algún tipo de atención.


  Oliver soltó una suave carcajada antes de caminar hacia el moisés. Lo levantó con facilidad, como si fuera algo tan natural para él, y en cuanto lo tuvo en brazos, Todd se quedó quieto, como si supiera que estaba siendo cuidado por alguien que lo quería, que lo entendía.


  Era fascinante la conexión que tenían, algo tan puro y fuerte que me dejaba sin palabras. No podía negar que, aunque yo trataba de racionalizarlo, Oliver no solo se había ganado mi corazón, sino que, de alguna manera, estaba también ganándose el corazón de mi hijo.


  —¿Sabes qué? —dijo Oliver en voz baja, mientras miraba al bebé con una expresión de complicidad— Este niño va a llegar lejos con esos pulmones. Ya lo verás.


  Me reí ante su comentario y observé cómo, con un gesto cariñoso, Oliver acariciaba la cabeza de Todd. Era un contraste tan hermoso ver a Oliver, con su aire serio de hombre de negocios y esa delicadeza tan natural con el bebé.


  Después de un rato, nos dirigimos al salón para comer, pues Oliver quería disfrutar de una comida con nosotros antes de irse. Todd, aún en brazos de Oliver, se mostró especialmente curioso por la comida, y antes de que pudiera darme cuenta, metió la mano en el puré de patatas de Oliver, empujando su pequeña mano llena de puré en el plato. Oliver soltó una risa ahogada.


  —Este niño no tiene remedio. Va a ser un glotón, ¿verdad? —dijo entre risas, mientras sacaba la mano del bebé y le limpiaba el puré de su manita.


  Me reí con él, viendo la escena con ternura. No pude evitar pensar en cómo una simple comida había convertido a nuestro pequeño Todd en el centro de atención, aunque eso solía ocurrir muy a menudo, y cómo Oliver había aceptado sin dudar el caos que venía con tener a un bebé en brazos. Pero había algo en esa situación, en ese momento tan simple, que me hacía pensar que tal vez, solo tal vez, había más de lo que imaginaba entre Oliver y yo. Que no todo se reducía al sexo, a la pasión.


  Después de comer, cuando ya estábamos a punto de terminar, Oliver me miró con esa mirada tan cálida que me dejaba sin palabras.


  —Tengo que volver al despacho para seguir trabajando —dijo, pasando su dedo por el borde de mi mano—. Te veré más tarde, ¿vale?


  Lo miré, asintiendo, mientras pensaba que todo lo que había pasado esa mañana, ese beso tan intenso, esos momentos con Todd, no eran casualidad.


  De alguna manera, a pesar de todo lo que había en mi vida, yo no podía negar lo que sentía por él. Sabía que, al final del día, pasara lo que pasara, él siempre estaría en mi mente. Y aunque no lo dijéramos en voz alta, en algún rincón de mi corazón, sentía que lo que había entre nosotros no era solo sexo. Ya no podía negar que me estaba enamorando de él.


  Oliver se despidió con un beso rápido y mientras lo veía alejarse hacia su despacho, un nudo en mi garganta comenzó a crecer. Sabía que solo estaría fuera unos días, pero no verlo y no poder hablar con él, no dormir en su cama o en la mía por las noches, iba a ser más difícil de lo que había pensado. Y aunque me decía a mí misma que todo lo que compartíamos no era más que un juego de pasiones y encuentros fugaces, no pude evitar sentir que este hombre había dejado una huella en mí.


  Y me asustaba, porque sabía que cuando tuviera que marcharme con Todd de esta mansión para siempre, mi corazón también lo iba a extrañar.


  Decidí ir a mi habitación para estar un rato a solas con mi pequeño. Al principio, el silencio me acogió, pero no fue incómodo. Me senté en el sillón junto al ventanal con Todd en brazos, sintiendo su calidez mientras se acurrucaba en mí. Comencé a mecerlo y poco después ya estaba profundamente dormido, con su pequeño peluche apretado contra su pecho. Su respiración suave y regular era como una melodía tranquila, y me dio una paz momentánea que solo él podía brindarme.


  Seguí meciéndolo lentamente, no quería que se despertara. Había algo en ese momento que me hacía sentir más cerca de él que nunca, más conectada al papel de madre que me había tocado y que me llegó por sorpresa y sin esperarlo.


  Liam y yo apenas teníamos relaciones, más que cuando él quería o llegaba con alguna copa de más a la casa. Y fue precisamente aquella última noche en la que nos acostamos, cuando Todd decidió llegar a mi vida.


  A él no le hizo especial ilusión, y no había vuelto a buscarme ninguna noche después de esa, pero dijo que el papel de padre le daría un aire aún más responsable de lo que ya se veía.


  Suspiré queriendo borrar esos recuerdos de mi mente, y mientras observaba dormir a Todd, no pude evitar que mis pensamientos volvieran a Oliver. ¿Cómo podía haberse metido tan profundamente en mi vida en tan poco tiempo? El solo hecho de que Todd pareciera estar tan cómodo con él, como si lo reconociera de alguna manera, solo aumentaba la intensidad de mis sentimientos.


  Le hablé en voz baja, sin esperar respuesta, como si pudiera entender cada palabra que decía.


  —¿Sabes, mi vida? A mamá también le gusta cómo nos trata Oliver a los dos. Me hace sentir cuidada, como si todo lo que necesito estuviera en él. Y me hace pensar que sí es tan buen hombre como parece. ¿Qué opinas tú? —sonreí suavemente, con la esperanza de que, aunque no pudiera entenderme, mi corazón encontraba consuelo al compartirle mis pensamientos— Tú eres pequeño, pero lo que veo en él me da esperanzas, y te juro que nunca he sentido esto antes por alguien.


  Hice una pausa, observando la expresión tranquila de Todd mientras continuaba en su profundo sueño. Mi respiración se entrelazó con la suya mientras lo acunaba, y la conexión que sentía con él se hizo aún más intensa.


  —Es tan difícil, ¿verdad? —susurré, como si el bebé pudiera escucharme— A veces siento que tengo miedo, miedo de que este sea solo un sueño, miedo de que todo lo que tengo con él se derrumbe de un momento a otro. Pero no puedo evitarlo, Todd. Lo que hay entre nosotros es tan real… No sé cómo lo voy a hacer cuando llegue el momento de marcharnos —suspiré—, me va a costar irme. Pero tendré que hacerlo —le di un beso en la mejilla—, porque debemos alejarnos mucho más de nuestro pasado.


  Me detuve un momento, sintiendo el peso de la situación. A pesar de todo lo que sentía por Oliver, no podía ignorar mi realidad. Tenía que protegerme, proteger a Todd, alejarme de Liam y de cualquier otra amenaza que pudiera acecharnos. Eso lo sabía con total claridad. Mi instinto de madre era más fuerte que cualquier otra cosa, y aunque me doliera, sabía que tenía que proteger a mi hijo.


  Pero ¿cómo iba a hacerlo si, en este momento, no podía imaginar la vida sin Oliver a mi lado? Él había llegado de una manera inesperada, me había mostrado otra forma de amar, de sentir, de vivir, pero también sabía que no era algo que pudiera durar para siempre.


  Me levanté y puse a Todd con cuidado de no despertarlo en su cuna. Lo cubrí con su manta favorita y me quedé mirando su rostro relajado por un momento. No podía evitar pensar en cómo había cambiado mi vida en tan solo un par de semanas. El bebé, Oliver, todo lo que estaba sucediendo me estaba transformando más de lo que me atrevía a admitir.


  Le di un beso en la frente y me dirigí hacia el ventanal de la habitación. Miré los jardines que se extendían frente a mí, llenos de colores vivos y flores que se balanceaban con la brisa. El sol ya comenzaba a ponerse, y los tonos cálidos del atardecer envolvían la escena en una tranquilidad única. Pero incluso esa paz no conseguía calmar todos esos pensamientos y emociones que se desataban en mi interior.


  Apreté los labios mientras mi mente comenzaba a divagar. Todavía quedaba mucho que no sabía, mucho que no podía controlar. Y entre todo eso, había algo que me pesaba más que todo lo demás. Era el futuro.


  ¿Qué pasaría cuando Todd tuviera al menos un mes más? ¿Cuándo ya no fuera tan pequeño y yo tuviera que moverme de nuevo? ¿Y si el miedo me volvía a invadir como lo hizo al principio, cuando estaba atrapada en el dolor del pasado y la incertidumbre del futuro?


  Sentí una punzada en el pecho. El miedo de perder lo que había encontrado en Oliver era real. No solo porque me gustara físicamente, no solo por la conexión que teníamos, sino porque lo que había en su interior, esa forma en que me hacía sentir vista y apreciada, me estaba atrapando. Y no quería admitirlo, pero, a lo largo de estos días, me había dado cuenta de que estaba empezando a enamorarme de él más de lo que me hubiera imaginado jamás.


  Y de repente no pude contener las lágrimas. Un par de gotas cayeron suaves por mis mejillas, y me limpié rápidamente, pero no pude evitar que mi corazón se sintiera abrumado. ¿Cómo podía hacerle frente a todo esto?


  No sabía cómo iba a ser capaz de seguir adelante cuando llegara el momento de irme. Todavía tenía miedo, muchas dudas. Pero una cosa estaba clara: cuando el momento llegara, me costaría más de lo que pensaba separarme de Oliver.


  Porque por primera vez en mucho tiempo, me sentía valorada, amada, y aunque tratara de huir de esos sentimientos, de pensar que todo lo que tenía con él era solo una aventura, no podía evitarlo.


  Suspiré profundamente, mirando el horizonte. No sabía lo que me depararía el futuro, ni si Oliver iba a estar ahí cuando todo esto terminara. Pero por el momento, lo que sentía era real. Y no quería dejarlo ir sin luchar por lo que había encontrado, incluso si eso significaba enfrentar mis miedos, y tal vez, alguna vez, perderlo.
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  Habían pasado dos días desde que Oliver se fue al nuevo hotel. Dos largos días llenos de silencios, pensamientos dispersos y una ausencia que sentía como un vacío en el pecho.


  Lo echaba de menos más de lo que me gustaría admitir. No tener móvil hacía que me sintiera aún más desconectada de él. No es que no quisiera llamarlo, pero es que la idea de pedirle a Maggie que me dejara su móvil para llamarlo y ver cómo estaba no era la mejor que se me había pasado por la cabeza en estos días.


  Y es que no quería que ella, ni nadie más en la mansión, se diera cuenta de lo que realmente estaba pasando entre Oliver y yo. No quería que supieran que me estaba enamorando de él. Al menos, no por el momento.


  Esa mañana me levanté con una sensación de inquietud. Los días sin él se me hacían más largos, más solitarios, aunque no me atrevería a decirlo en voz alta.


  Después de cambiar a Todd, darme una ducha y vestirme, salimos de la habitación para comenzar con nuestro día.


  En el momento en que entré a la cocina, me llegó el olor a masa y vainilla. Maggie estaba allí, ocupada mezclando ingredientes para lo que parecía ser un pastel. Sonreí al ver que le brillaban los ojos y la concentración era más que visible en su rostro mientras amasaba la mezcla, sin duda alguna porque quería poner todo el cariño de siempre en cada uno de sus platos, así como su toque de magia.


  —Buenos días, querida —me saludó con su habitual sonrisa—. Hoy tenemos un día especial. Es el cumpleaños de Ewan, así que voy a preparar su tarta. Vas a tener que quedarte y ayudarme con la comida.


  Y, dicho aquello, siguió amasando mientras yo la observaba. Maggie siempre tenía esa sonrisa amable en el rostro, y una calma que desde luego era digna de admirar.


  Sonreí al poder hacer algo diferente en esa casa y me sentí útil ante la petición de ayuda de Maggie.


  Dejé a Todd cómodamente en el moisés con su inseparable peluche, y le preparé el biberón, además de un vaso de leche y una tostada para mí. Lo tomé rápido y me uní a Maggie.


  —¿Qué vamos a preparar para celebrar el cumpleaños de Ewan? —pregunté con curiosidad, y ella me miró sonriendo.


  —Pues prepararemos algunos platos tradicionales. Pensé en algo sencillo, pero delicioso. Un poco de haggis, carne asada con verduras y puré de patatas, y por supuesto, una tarta al whisky para el postre, es el favorito de Ewan; ya ves, estamos en las tierras del mejor whisky del mundo, como él dice.


  Me salió una risilla al ver a Maggi volteando los ojos, pero es que ese tipo de cosas desde luego que solo podían salir de Ewan, que era un bromista nato, pero su cariño por los demás era innegable.


  —Suena todo delicioso —sonreí—. ¿Con qué quieres que te ayude?


  Sin dejar de amasar, me fue diciendo lo que podía hacer y me puse manos a la obra.


  Cuando vivía en Paisley, me relajaba en la cocina, así que no me suponía ningún problema ayudarla, y menos para una ocasión tan buena como esta.


  Llevábamos ya un rato enfrascadas cada una con su tarea, escuchando los leves ruiditos de Todd que nos miraba desde el moisés, cuando Maggie me miró por encima del hombro. Sus ojos, siempre tan llenos de sabiduría, parecían brillar con algo más que simple amabilidad. Pero por alguna razón, en este momento me hizo sentir que se avecinaba alguna pregunta que nada tendría que ver con la preparación de la comida.


  —Lily, ¿cómo te va con el señor MacLeod? —y ahí estaba, una pregunta directa y sin anestesia.


  La mano se me quedó parada antes de que el cuchillo llegara a la zanahoria que estaba troceando en ese instante. Y me sentí expuesta, como si todo lo que intentaba ocultar de alguna forma se hubiera filtrado a través de mis acciones. No sabía qué responder. Las palabras se me atascaron en la garganta y lo único que pude hacer fue mirarla sin decir nada, sonrojándome aún más.


  Maggie seguía sonriendo, pero su expresión cambió ligeramente, como si quisiera darles espacio a mis pensamientos.


  —Todos sospechan lo que pasa entre el señor MacLeod y tú —continuó con una suavidad que me sorprendió—. No es algo que tenga que esconderse. Se nota que estáis bien juntos. Y eso me alegra, Lily. Me alegra mucho.


  Me sentí aún más abrumada. Ese era un sentimiento extraño, la mezcla de la calidez de su voz con la incomodidad que sentía al darme cuenta de que no había escondido mis sentimientos como pensaba. La relación con Oliver, aunque no definida completamente en mi mente, parecía estar mucho más clara para todos los que nos rodeaban en esta casa.


  —Yo… no sé qué decir, Maggie. Es solo que… —mi voz se fue apagando un poco, por los nervios, pero traté de recuperar el tono firme— No hay nada, solo nos llevamos bien.


  Maggie me miró con esa serenidad que siempre tenía, como si supiera más de lo que me pasaba a mí o a Oliver, mucho mejor que nosotros mismos. La verdad es que probablemente lo sabía. Todo el mundo aquí parecía saberlo, incluso si no lo mencionaban o no lo decían en voz alta. Ella suspiró y dejó la batidora en el tazón con cuidado, mirándome fijamente.


  —El señor MacLeod tiene un pasado algo doloroso, Lily —dijo con la voz cargada de lo que sin duda era pena y dolor—. Algo que sé que no te ha contado. Pero, aunque no me corresponde a mí compartir esa historia contigo, puedo decirte una cosa: tanto tú, como el bebé, le habéis hecho volver a ser el hombre que una vez fue. Eso no es algo que pase todos los días.


  Mi corazón dio un vuelco. "Un pasado doloroso…" Esas palabras resonaban en mi mente, dándome una sensación extraña en el estómago. ¿Qué pasaría en la vida de Oliver para que Maggie lo dijera de esa manera? ¿Cómo podía haber cambiado tanto por mi presencia y la de Todd? No lo sabía, pero la curiosidad se apoderó de mí en ese momento, y de alguna forma, sentí que necesitaba saber más.


  —¿Alguna novia lo dejó por otro hombre, o algo así? —pregunté, sin pensarlo demasiado. No era de hacer preguntas personales, pero la mención del "pasado doloroso" me empujó a querer entender más a Oliver— ¿Ese pasado tiene que ver con alguna relación amorosa?


  Maggie se quedó en silencio por un momento, y su expresión se suavizó aún más. Como si estuviera dándome el tiempo necesario para procesar la información. Finalmente, cogió aire que fue soltando poco a poco y habló de nuevo, con una tranquilidad que me dejó sin palabras.


  —Sí, y no —hizo una pausa y continuó—. Pero no soy quién para contártelo. No es algo de lo que le guste hablar, pero estoy segura de que no pasará mucho tiempo antes de que te lo cuente él mismo. No es algo que se pueda ocultar para siempre.


  Sus palabras me dejaron pensativa. No quería presionar a Oliver, pero la idea de que tuviera algo doloroso guardado dentro me hacía preguntarme cuánto más había debajo de la superficie, debajo de esa apariencia de hombre seguro de sí mismo. ¿Cómo alguien tan encantador y protector, alguien que me hacía sentir tan segura, podía haber tenido un pasado complicado?


  Un ruido me sacó de mis pensamientos. Todd comenzó a dar unos pequeños quejidos en su moisés, como si se estuviera despertando, ya que en algún momento se quedó dormido abrazado a su peluche. Sonreí ante el sonido familiar, aunque mi mente seguía ocupada en las palabras de Maggie.


  Cogí a Todd en brazos, lo acuné suavemente y vi que sus ojos apenas estaban abiertos, lo justo para reconocerme y sonreír débilmente como solía hacer al verme. De pronto, Todd hizo una mueca y le salió una risita suave, como si entendiera que estaba allí con él. Mi corazón se derritió al instante y le di un beso en la mejilla, disfrutando del calor de su piel contra la mía.


  —Qué risa tan bonita, mi vida —susurré, mientras acariciaba su pequeño rostro. Sus ojos brillaban con una curiosidad inocente—. Vas a ser un niño increíble, ya lo sé.


  —Creo que he escuchado el coche de Gregor —dijo Maggie y me sobresalté, mirando hacia la puerta por si de pronto aparecía Oliver.


  De pronto, escuché la risa de Maggie. Me giré para mirarla y estaba con una risilla suelta de lo más pícara.


  —No he oído el coche —confesó con una sonrisa—. Solo quería ver tu reacción. Porque, aunque no lo creas, te pones nerviosa si sabes que se acerca el señor MacLeod, y te sonrojas en su presencia —dijo en tono burlón, con una sonrisa aún más pícara en el rostro—. Es algo evidente para todos.


  Me quedé paralizada por un segundo. No sabía qué decir. Mi rostro se sonrojó al instante, y notaba que me ardían las mejillas. ¡Qué vergüenza! ¿De verdad todos notaban eso en mí, cuando Oliver estaba cerca? Dios mío…


  —No es cierto —respondí rápidamente, pero mi voz tembló un poco, quitando toda credibilidad a mis palabras, lo sabía.


  Maggie arqueó la ceja y su expresión traviesa seguía ahí, porque esa mujer no me iba a creer, le dijera lo que le dijera.


  —Tan cierto como que la cáscara de estos huevos es azul —bromeó, y su mirada se llenó de complicidad mientras me observaba.


  Me sonrojé aún más, incapaz de ocultar lo evidente. No sabía cómo seguir el hilo de la conversación, pero Maggie no parecía tener intención de dejarlo pasar.


  —Oliver solo es… —comencé, pero las palabras no me salían, hasta que al fin parecí encontrarlas en algún rincón de mi mente— Solo es atento con nosotros, eso es todo.


  Pero la respuesta sonaba vacía incluso para mí. Maggie me observó en silencio durante un momento, y sabía que no iba a dejarme escapar de eso tan fácilmente.


  —Muy atento, ya —murmuró con una sonrisa, y cuando me miró, vi que su mirada se había vuelto más suave que nunca, casi maternal conmigo.


  Me quedé callada con Todd en brazos, mirando el suelo mientras trataba de disimular lo que realmente sentía. La verdad es que no sabía cómo seguir ocultando todo lo que sentía por Oliver, porque nadie en esta casa parecía tan ciego como yo pensaba.
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  Cuando ya teníamos la comida preparada y la mesa puesta, fueron llegando todos para disfrutar de esa celebración en la que me habían incluido como parte de la casa.


  El aire en la cocina se llenó de risas y murmullos de felicitaciones mientras el bullicio de la celebración invadía el ambiente. El aroma de los platos inundaba la estancia, y estaba todo listo para celebrar el cumpleaños de Ewan.


  Y aunque la ausencia de Oliver aún me pesaba, estaba dispuesta a mantenerme ocupada, no solo hoy, disfrutando de este momento con personas que me habían acogido tan bien, sino el resto de días que faltaran aún para verle.


  Todd, que estaba de lo más tranquilo y cómodo en su moisés, sonreía feliz de estar rodeado de las voces y risas de todos, y más aún de recibir sus carantoñas y esas cosquillas que a él tanto le gustaban. A veces parecía que la risa de los demás lo calmaba más que cualquier otra cosa.


  Mientras, Maggie, Edith, Isla, Ewan y yo nos acomodamos alrededor de la mesa, con las comidas servidas y el aire lleno de buen humor. Las bromas fluyeron con facilidad, lo que me hacía sentir cómoda entre ellos, sintiéndome una más de este grupo de personas.


  —¿Estás lista para hacerle la competencia al chef, Lily? —bromeó Edith mientras me pasaba un plato de haggis, después de que Maggie les dijera que la había estado ayudando a prepararlo todo.


  No puedo evitar soltar una carcajada al escucharla.


  —¡Definitivamente no! —respondí, agitando las manos— Me gusta cocinar, y era algo que hacía en casa para relajarme, pero no soy tan buena cocinera como Maggie, y no creo que nunca lo sea, ni, aunque ella me diera clases de cocina —reí.


  Maggie sonrió con humildad, y el brillo en sus ojos indicaba lo mucho que disfrutaba de esta dinámica familiar que teníamos todos en la mesa.


  —Yo me encargaré de que todos coman bien, no te preocupes, querida —dijo haciendo que todos riéramos aún más.


  Ewan, que estaba sentado al final de la mesa, tomó un sorbo de su copa antes de intervenir, con una sonrisa pícara.


  —Desde luego que nuestra Maggie tiene unas manos para la cocina que ya quisieran muchos chefs famosos —sonrió—. Pero vamos a comer rápido que, por si os habéis olvidado, este hombre tiene que soplar las velas de su tarta —dijo refiriéndose a él mismo.


  Las risas de todos llenaron de nuevo la cocina, y por un momento, el sonido se volvió un consuelo para mí, una distracción de las emociones complicadas que seguía llevando conmigo. No podía evitar sentirme agradecida de estar en esta casa, con estas personas que se mostraban tan cercanas.


  Y seguimos comiendo y disfrutando de esos platos que habíamos preparado para la ocasión. Todd empezó a hacer ruiditos y lo cogí en brazos mientras comía, de modo que mi pequeño sonrió.


  Cuando acabamos de saborear cada bocado de aquella deliciosa comida, recogimos la mesa y Maggi se encargó de coger la tarta de cumpleaños y ponerla frente a Ewan, que inmediatamente la observó con una expresión de entusiasmo.


  —Aquí está la famosa tarta de whisky que tanto te gusta —dijo Maggie, con una sonrisa.


  Ewan sonrió ampliamente, disfrutando de toda la atención que recibía en su día especial. La tarta estaba llena de velas, las veintiocho de los años que cumplía Ewan, y parpadeaban suavemente mientras comenzábamos a cantarle el “Cumpleaños feliz” que le sacó aún más sonrisas.


  Cuando terminamos, Ewan sopló las velas con tanta fuerza que, al verlo Todd con los mofletes tan hinchados, le salió una risilla.


  Isla, que estaba sentada a su lado, se inclinó hacia él con una sonrisa traviesa y le dio un beso en los labios.


  —Feliz cumpleaños, mi amor —dijo con una mirada que no dejaba lugar a dudas; estaba muy enamorada de él.


  —Gracias, cariño —le contestó, con la voz cargada de amor—. Este ha sido el mejor cumpleaños de todos.


  La cocina se llenó de más risas, y el amor entre Ewan e Isla era palpable en el aire.


  Después de que todos nos sirviéramos un trozo de tarta, las risas continuaron mientras la conversación se trasladaba a historias de la infancia de Ewan.


  Maggie cogió a Todd para que pudiera tomarme la tarta tranquila, y cuando vimos a mi pequeño levantar la manita en dirección a la tarta, todos vimos que se mascaba la tragedia.


  —Este niño va a ser un glotón —dijo Ewan bromeando, ya que mi hijo había intentado coger un poco de comida de cada plato que veía.


  —Ya consiguió hace unas noches meter la mano en el puré de patatas del plato de Oliver —comenté.


  —Está claro que va a ser un gran fan de los guisos y pasteles de Maggie —rio Isla.


  —Eso seguro —sonreí.


  Seguimos allí alrededor de la mesa, disfrutando de esa tarta y tomando café, en mi caso un chocolate que me había preparado Maggie, pero mi mente seguía yendo hacia Oliver mucho más de lo que me gustaría. Lo echaba de menos, y no sabía cómo manejar todo lo que sentía dentro de mí.


  La conversación fluía animadamente, y todo se sentía tan bien, tan natural, que desearía poder quedarme aquí para siempre, en este lugar que ahora sentía como un hogar, rodeada de personas que me habían aceptado sin preguntas, sin juicios. Era la primera vez en mucho tiempo que notaba que encajaba en algún lugar. Por primera vez podía decir que me encontraba bien, me sentía viva.


  La risa de todos me envolvió, devolviéndome al presente y haciéndome salir de mis pensamientos, al igual que deseaba que estos momentos no se acabaran nunca. Esta gente había sido tan generosa conmigo desde el primer día, que, aunque seguía cargando mis propios miedos y dudas, aquí, en esta casa, sentía que podría pertenecer a ella.


  El caos de mi vida se alejaba un poco cuando estaba con ellos, como si el pasado realmente no existiera, como si no tuviera esa carga y el miedo a que Liam nos encontrara. Con todos ellos me sentía no solo bien recibida y querida, sino protegida por el cariño incondicional que se respiraba en cada rincón de este lugar.


  Finalmente, después de que todos se levantaran para ayudar a limpiar, me di cuenta de que el día había pasado rápidamente, entre risas y bromas. Ayudé a Maggie a poner todo en orden mientras el resto iba a seguir con sus quehaceres.


  Y mientras lavaba los platos, no pude evitar pensar en lo que Maggie había dicho sobre Oliver. Me preocupaba que todos se hubieran dado cuenta de lo que pasaba entre nosotros, no quería que fuera algo tan evidente, pero no podía evitar que mi corazón se acelerara cada vez que pensaba en él o que mis mejillas se sonrojaran al tenerlo cerca. A veces me sorprendía mirando la puerta, esperando que entrara en la cocina con esa sonrisa que me hacía sonreír a mí y que tanto me gustaba.


  Cuando terminé, cogí a Todd en brazos y le di un beso en la frente. Mi pequeño bebé, que cada vez estaba más grande, se acomodó en mis brazos con una sonrisa adormilada, como si supiera que era su hora de descansar.


  —Voy a llevarlo a la habitación —le dije a Maggie mientras caminaba hacia la puerta—. Está a un segundo de quedarse dormido —sonreí.


  Maggie me miró con una sonrisa amable y asintió, pero el modo en el que me miraba me hacía pensar que ella sabía que me pasaba algo, puesto que había estado bastante callada mientras lo recogíamos todo, y era como si supiera que en esos momentos era mejor dejarme sola.


  Salí de la cocina y miré hacia la puerta de entrada, como si en algún momento fuera a verla abriéndose, pero sabía que no sería así.


  Subí las escaleras con Todd en brazos, sintiendo su pequeño peso contra mi pecho y, al llegar a mi habitación, me sentí un poco abrumada por la tranquilidad del espacio.


  Acomodé al Todd en su cuna tras besarle la frente, y me senté en la cama junto a él, meciéndola suavemente mientras observa cómo sus ojos se iban cerrando lentamente.


  Y allí, rodeada del silencio de mi habitación, me dejé envolver por la calma del momento, y sin darme cuenta, me acabé recostando en la cama, cerrando los ojos por un instante.


  En cuanto mi cuerpo tocó la suavidad de las sábanas, mi mente comenzó a dar vueltas de nuevo.


  Los pensamientos volvieron a mí de manera totalmente incontrolable. Liam… Ese nombre resonaba en mi mente, y me encontraba de nuevo atrapada en las mismas pesadillas que me acechaban por todo el pasado que tenía tras de mí.


  No podía quedarme mucho más en Aberdeen, no estaba tan lejos de Liam como quería y si me encontraba… No quería ni pensar en lo que ocurriría si me encontraba, en lo que nos haría a mí o al bebé.


  Y mientras mi respiración se acelera por el miedo y esas palabras que martilleaban mi cabeza cuando me decía que iba a encontrarme si me marchaba de su casa, la imagen de Oliver, su rostro lleno de amabilidad y ternura, se coló en mi mente, haciendo que el miedo se fuera alejando, que mi corazón latiera a un ritmo más calmado y que la paz que él siempre me transmitía me envolviera en ese momento.
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  La tarde estaba cálida y tranquila, el sol ya comenzaba a caer, bañando el jardín con una luz dorada que hacía que las sombras de los árboles se alargaran suavemente. Llevaba tanto tiempo metida en la casa y en el invernadero, que decidí salir a pasear, y aquí me encontraba, caminando entre las flores y los arbustos, mientras el sonido de los pájaros cantando en las ramas me proporcionaba una paz inmensa.


  Llevaba a Todd en brazos, jugando con sus pequeños dedos y observando todo lo que ocurría alrededor con su mirada curiosa. Y a nuestro paseo se habían unido Jaco y Max, los perros que se habían convertido en estos últimos días en un par de vigilantes para nosotros.


  Me senté en un banco de piedra, en un rincón apartado del jardín, donde las flores de colores brillantes parecían crear un refugio natural. Me recosté un poco, respirando hondo, disfrutando de la quietud del lugar. Todo a mi alrededor parecía haber quedado suspendido en el tiempo, mientras el único sonido que se escuchaba en este rincón era el canto suave de los pájaros y las respiraciones tranquilas de los perros que se habían tumbado a mis pies.


  Todd comenzó a quedarse dormido en mis brazos, a él también le gustaba pasar tiempo en el jardín, y así, con él acurrucado en mi pecho, me dejé envolver por la serenidad del jardín. La brisa cálida acariciaba mi rostro y en mi mente, de nuevo el mismo pensamiento de siempre empezó a abrirse paso en ella.


  Oliver. Siempre pensaba en él, incluso en los momentos de calma como este. Su risa, su voz profunda, la forma en que siempre sabía cómo hacerme sentir especial. Todo en él me gustaba y me atraía a partes iguales. Pero no podía negar lo que era obvio.


  Sabía que pronto tendría que alejarme de todo esto. De mi pasado, de Liam, de las huellas que aún quedaban de mi vida anterior. Tenía que alejarme, y aunque Oliver significaba todo para mí y también para mi pequeño, sabía que el momento de irnos llegaría, pues Todd estaba creciendo y la sombra de Liam seguía persiguiéndome y apareciendo en mis sueños.


  —Lo amo —murmuré mirando a mi pequeño y acariciando su cabello mientras seguía dormido en su pecho—. Lo amo más de lo que imaginaba que podría amar a alguien, mi vida, pero ni siquiera eso será suficiente para que no me vaya —suspiré notando que se me formaba un nudo en la garganta—. No podemos quedarnos, Todd —le di un beso en la frente—, porque no creo que Oliver sienta lo mismo.


  Los perros, que seguían acurrucados a mis pies, me miraron y acabaron por subirse al banco, cada uno a un lado, y apoyaron la cabeza en mis piernas, como si de ese modo me dieran un poco de consuelo. Sonreí al verlos, agradecida por ese momento de calma que parecían querer darnos a Todd y a mí.


  Nos quedamos allí sentados rodeados de los sonidos de la naturaleza, hasta que Todd comenzó a despertarse, y entonces escuché unos pasos que se acercaban hacia nosotros desde el sendero que llevaba a la casa. Me giré, y mi corazón dio un vuelco al verlo.


  Oliver. Allí estaba, tan guapo como siempre. Con ese traje gris perfectamente ajustado y que le sentaba tan bien, las manos metidas en los bolsillos del pantalón, caminando con esa elegancia y seguridad que lo hacía destacar entre la multitud. La forma en que su mirada se dirigió hacia mí me hizo estremecer.


  Lo miré, incapaz de ocultar la sonrisa que se dibujó en ese momento en mi rostro. Lo amaba tanto, más de lo que las palabras podían decir, y verlo después de tantos días era justo lo que necesitaba. Me quedé allí, sentada, observándolo mientras él se acercaba. La forma en que su rostro se iluminó con una sonrisa, esa sonrisa tan genuina, tan encantadora, hizo que mi corazón latiera aún más rápido.


  Cuando llegó a mi lado, Oliver se inclinó hacia mí, y antes de que pudiera decir algo, me besó con pasión, como si el mundo entero no existiera en ese momento. El calor de su cuerpo, el sabor de sus labios, el aroma de su perfume, todo me envolvía. Pero en el instante en que sus labios se separaron, un leve quejido de Todd nos interrumpió.


  Oliver se apartó ligeramente y, sin soltarme la mano, sonrió. Con una dulzura increíble, cogió al bebé en brazos y le dio un pequeño beso en la mejilla, casi como si Todd fuera tan suyo como lo era mío. Los miré, sintiendo una oleada de ternura que me envolvía ante aquella preciosa imagen.


  —¿Me has echado de menos? —me preguntó Oliver, mirándome fijamente con esa expresión suya tan directa y segura.


  —Apenas me he dado cuenta de que no estabas en la casa —respondí, encogiéndome de hombros, quitándole importancia a estos días sin él.


  Pero Oliver se quedó mirándome con una sonrisa burlona y esa mirada, esa que me hacía estremecer de un modo que él no era consciente.


  —Tus ojos no mienten, Lily. Sé que me has echado de menos, lo puedo ver en tu mirada.


  En ese momento sentí que mi corazón latía con más fuerza, como si el simple hecho de que él me entendiera tan bien me hiciera sentir una conexión aún más profunda. No podía negar lo que él decía; lo había echado de menos más de lo que hubiera querido admitir.


  —Así que te gusta pasear por el jardín… —dijo con una sonrisa mientras se levantaba tirando de mi mano y comenzamos a caminar juntos por el sendero de regreso hacia la casa, con Todd en sus brazos y los perros a nuestro lado.


  —Sí, se está tan tranquilo aquí —respondí, mirando las flores de colores brillantes que rodeaban el camino—. Me hace pensar que no quiero irme nunca —no me di cuenta de que eso lo había dicho en voz alta hasta que vi a Oliver arquear una ceja, curioso.


  —¿A dónde irías? —preguntó, y suspiré.


  —A algún lugar donde pueda escapar de todo. De mi vida anterior… de todo lo que aún me retiene.


  Oliver me miró con una expresión de comprensión y sentí que se me encogía el corazón.


  —¿De Liam? —preguntó con suavidad, sabiendo que ese tema aún era complicado.


  —Sí, Oliver, necesito escapar de él, y Aberdeen no es lo suficientemente lejos como para hacerlo. Siento que él siempre está ahí, en algún lugar acechando, esperando la oportunidad para hacerme algo o arrastrarme de nuevo hacia un pasado que no quiero. Pero por alguna razón que no logro entender, cuando estoy contigo, todo eso desaparece —confesé.


  Oliver apretó mi mano con una delicadeza que me hizo sentir aún más segura.


  —Lo sé, pero te dije que no iba a permitir que os hiciera nada. Aquí estás a salvo, Lily, tú y Todd lo estáis —se llevó mi mano a los labios y dejó un beso suave en ella—. No quiero que te vayas —dijo mirándome fijamente a los ojos, y sentí que mi corazón comenzaba a latir con más fuerza, mientras esas palabras hacían que me reafirmara aún más en cuánto lo amaba.


  —Pero tendré que irme, Oliver, los dos lo sabemos.


  Oliver dejó de caminar un momento y me miró fijamente. Todd estaba aún en sus brazos, jugando con la corbata de Oliver, esa que había llevado a su boca y estaba llenando de babas, algo que a él no parecía importarle.


  —No me gustaría que lo hicieras —repitió—. Seguro que hay formas de dejar el pasado atrás y que no vuelva, solo tendremos que buscarla —dijo, y se inclinó para besarme en los labios.


  Y continuamos caminando juntos hacia la casa con los perros siguiendo nuestros pasos tranquilamente.


  Cuando llegamos a la casa, fuimos al comedor, entramos y nos sentamos a la mesa, donde la cena ya estaba servida. Ni siquiera había notado cuánto tiempo había pasado en el jardín, pero al ver la comida lista, me percaté de que el día se había pasado sin que me diera cuenta.


  También tenía el biberón de Todd preparado, y es que Maggie siempre estaba pendiente de nosotros, así que se lo di y, cuando acabó de tomárselo, lo acomodé en el moisés.


  —¿Cómo va el proyecto? —pregunté mientras comenzábamos a cenar.


  —Todo va bien. Estamos avanzando según lo planeado, pero siempre surgen detalles de última hora.


  —Seguro que al final tanto esfuerzo merece la pena, quedará todo perfecto y será un hotel precioso y muy exitoso —sonreí.


  —Eso espero —sonrió también.


  Y como siempre, la conversación entre nosotros fluía mientras me contaba cómo le habían ido estos días en el nuevo hotel.


  Después de cenar, Oliver me acompañó a la habitación; él metió a Todd en su cuna con un cuidado extremo, asegurándose de que estuviera cómodo y seguro.


  Y cuando lo dejó allí, se acercó a mí, mirándome de ese modo que siempre conseguía que mi corazón se acelerara. Quería estar con él, quería sentirlo cerca, y no solo por la pasión que siempre compartíamos, sino por la sensación de hogar que él me daba.


  Oliver se inclinó hacia mí, besándome con ternura, y me atrajo hacia él con un deseo que yo también notaba. Sus manos recorrieron mi cuerpo mientras me entregaba a ese momento, a esa conexión tan profunda que parecía desbordarse entre nosotros cuando estábamos juntos.


  Y en ese momento, el sonido de un teléfono nos interrumpió.


  Oliver se apartó con una ligera expresión de frustración y miró su teléfono. Respondió rápidamente, y mientras escuchaba lo que le decían al otro lado, su rostro se fue tornando serio. Frunció el ceño, y noté el cambio en su actitud.


  Cuando colgó, se acercó a mí nuevamente, pero había algo distinto en su mirada.


  —Lo siento, Lily, pero tengo que irme. Hay un problema en el hotel que estamos remodelando, y necesito estar allí.


  A juzgar por la urgencia en su voz, debía haber pasado algo grave para que le llamaran después de que acabara de regresar. Oliver me dio un beso en la frente antes de salir de la habitación.


  El silencio de la noche me envolvió, suspiré y, tras ponerme el pijama, me metí en la cama esperando que el cansancio me venciera. Cerré los ojos y no pasó mucho tiempo hasta que me quedé completamente dormida.
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  El sol comenzaba a filtrarse suavemente a través de las cortinas cuando abrí los ojos, despertando lentamente. Un leve resplandor dorado llenaba la habitación, y por un momento, me quedé ahí, en silencio, con la mente vagando.


  Lo primero que sentí al despertar fue la sensación de mi cuerpo hundido en la cama, una mezcla de confort y cansancio, como si todo lo que había experimentado en los últimos días, o semanas más bien, me hubiera dejado exhausta, pero a la vez satisfecha.


  La sensación del cuerpo de Oliver cerca de mí, me había acompañado en sueños, esa calidez que me proporcionaba una paz profunda. Pero, al abrir los ojos, lo primero que se me vino a la cabeza fue si él estaría allí, a mi lado, si llegó en algún momento y se acostó en mi cama haciendo que creyera que solo había sido un sueño.


  Giré la cabeza rápidamente, buscando entre las sábanas, pero la cama estaba vacía. El corazón me dio un pequeño vuelco. Sabía que Oliver había tenido que irse por un asunto de trabajo la noche anterior, pero, aun así, no podía evitar sentir ese pequeño vacío cuando no lo veía allí, justo al despertar.


  Me quedé un momento mirando el lugar donde él había dormido otras noches, y suspiré.


  Me levanté y, mientras me asomaba a ver a Todd, que dormía plácidamente en su cuna a un lado de mi cama, esperé que Oliver hubiera tenido una noche tranquila. Pensé en él mientras acariciaba el rostro de mi pequeño, sintiendo mi corazón latir con fuerza por el amor que le tenía a ese bebé que había llegado para alegrar mis días.


  El sonido de los pájaros que cantaban en el exterior me acompañó mientras me dirigía al baño, pasando una mano por mi rostro para despejar la pesadez de la mañana.


  Después de una ducha rápida, vestirme y preparar a Todd, que ya estaba despierto, salí de la habitación llevándolo en mis brazos. Mis pasos resonaban suaves por la casa, y al llegar a la cocina, vi a Maggie preparando el desayuno.


  —Buenos días, Maggie —dije sonriendo.


  Maggie levantó la mirada y me sonrió amablemente, pero antes de que pudiera decir algo, no pude evitar preguntarle.


  —¿Oliver ha vuelto ya?


  —No, querida, no ha vuelto aún —respondió—. Gregor me avisó esta mañana de que se retrasarían, no sé qué pasó en el hotel, pero seguían con ello.


  Asentí notando una punzada de desilusión.


  Me senté a la mesa para darle a Todd el biberón y, cuando se lo tomó, desayuné el pan tostado con mermelada y mantequilla que me había preparado Maggie junto con un poco de fruta y un vaso de leche caliente.


  Todd, sentado en el moisés, empezaba a mover los deditos, jugando con ellos como siempre. Sonreí con ternura, sintiendo cómo la calidez de mi hijo me envolvía, aunque mi corazón estaba dividido, todavía pensando en Oliver y en las ganas que tenía de verle.


  Después de desayunar, cogí a Todd en brazos y decidí salir a caminar por los jardines. Quería despejarme un poco, alejarme de la quietud de la casa y respirar aire fresco.


  Jaco y Max ya estaban por allí, y es que ese par siempre nos seguía en nuestros paseos, y esta mañana no era diferente.


  Los observé saltar y correr alrededor nuestro mientras nos dirigíamos hacia los establos, donde sabía que Ewan estaría trabajando en los caballos. La idea de estar cerca de los animales, rodeada de naturaleza, me daba una sensación de calma que nunca antes imaginé que fuera a ser posible.


  Cuando llegué a los establos, Ewan estaba en medio de su trabajo, limpiando los recintos de los caballos a quienes vi pastando en el prado. En cuanto me vio, le saludé con una sonrisa mientras los perros corrían hacia él, moviendo sus colas, emocionados por la cercanía.


  —Buenos días, Ewan.


  —Buenos días, Lily. Hola, pequeño Todd —se acercó para darle un leve pellizco en la mejilla, y a él le salió una risilla.


  Me quedé un rato hablando con él, pero acabé por dejarle hacer su trabajo y salí hacia el prado donde los caballos corrían libremente, saltando y jugando, disfrutando de la libertad de ese espacio.


  Y en ese momento sentí algo en el pecho. Miré los caballos con ojos brillantes, y mi mente voló hacia recuerdos pasados. Ojalá hubiera sido tan libre como ellos en algún momento de mi vida. Ojalá pudiera soltar todas las cargas, las preocupaciones, y correr tan libre como esos animales.


  Pero, a pesar de todo lo que había vivido, algo dentro de mí aún me mantenía atada. Ese temor que nunca desaparecía, el miedo a que el pasado me alcanzara.


  Me senté en un banco cercano, mientras Jaco y Max se acercaban a mí, mostrándose tan cariñosos como siempre. Los perros se acurrucaron a mi lado, y Todd, todavía en mis brazos, observaba a los animales con sus ojitos curiosos. Le di un beso en la mejilla y lo miré con una sonrisa.


  —¿Qué opinas, Todd? —le pregunté, con voz suave— ¿Te gustaría correr con los caballos algún día?


  Todd no respondió, claro, pero su pequeña mano agarró el collar de Jaco, como si intentara decir algo. Reí suavemente, acariciando su cabeza. En ese momento, sentí cómo una lágrima se deslizaba por mi mejilla. No podía evitarlo. Aunque estaba rodeada de belleza, de paz, de todo lo que había deseado durante tanto tiempo, el miedo seguía presente.


  El temor a que Liam nos encontrara, a que el pasado se interpusiera en nuestro presente y nuestro futuro, a que mi vida volviera a ser esa que dejé atrás una noche hacía semanas, me aterraba.


  La brisa suave que acariciaba mi rostro no logró calmar esa sensación de inseguridad que me acompañaba desde hacía algún tiempo. La vida parecía ofrecerme momentos de felicidad, pero siempre había esa incertidumbre en el aire, como si algo me acechara.


  En ese instante, escuché unos pasos detrás de mí. Me giré y vi a Oliver acercándose, con su paso firme y esa seguridad que siempre conseguía tranquilizarme.


  —¿Qué pasa, Lily? —preguntó con suavidad, agachándose para estar a mi altura.


  Ni siquiera sabía cuánto tiempo había pasado, ni me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que lo vi mirarme con preocupación.


  Me limpié rápidamente las lágrimas de las mejillas y traté de sonreír.


  —Nada, Oliver… No te preocupes. Solo es… nostalgia —contesté, y Oliver me miró fijamente.


  —Sabes que no tienes que esconderme nada, ¿verdad? ¿Qué es lo que te tiene tan preocupada?


  Suspiré, viendo los caballos correr en el prado, pensando que nunca había tenido esa libertad y que posiblemente nunca la tuviese.


  —Es solo que siento que nunca estaré libre de mi pasado. No puedo dejar de pensar que algún día Liam me encontrará, que volverá a aparecer en mi vida, que nos hará algo… Es difícil huir del pasado, Oliver, muy difícil.


  Oliver se acercó aún más, abrazándome suavemente, y como siempre que lo hacía, conseguía que sintiera que con él todo estaba bien, que podía estar tranquila y vivir en paz.


  —Si no lo ha hecho ya, dudo mucho que lo haga. No puedes vivir atada a algo que no tiene poder sobre ti. Yo estoy aquí, y siempre estaré aquí para protegerte, Lily, para protegeros a los dos.


  Cerré los ojos y me dejé abrazar, sintiendo la solidez de su cuerpo contra el mío y esa seguridad que me brindaba. No era solo por las palabras, sino por lo que estas significaban. Estaba segura con él, más segura que nunca.


  Oliver cogió a Todd en brazos con cuidado y le dio un beso en la frente. Luego me cogió de la mano y nos guio suavemente hacia la casa.


  —Vamos, entremos a comer algo. No necesitamos pensar en eso ahora, ¿de acuerdo? —dijo con una sonrisa reconfortante.


  Asentí, dejando que la paz de su presencia me envolviera.


  A medida que caminábamos hacia la casa, Jaco y Max correteaban a nuestro lado, como si también comprendieran que, por ahora, todo estaba bien.


  Una vez dentro, nos sentamos a comer en el salón, disfrutando de una tranquila comida juntos.


  —¿Se ha solucionado lo del hotel? —pregunté mientras se tomaba el café, con Todd en brazos.


  —Aún están con ello, pero por suerte es algo que hemos manejado a tiempo.


  —Me alegro —sonreí.


  Después de comer, Oliver tuvo que irse a su despacho para continuar con su trabajo, así que yo me subí a la habitación con Todd.


  Lo acomodé en la cuna y, mientras lo miraba dormir, me sentí agradecida por ese pequeño respiro de paz, pero al mismo tiempo, una pregunta persistente seguía rondando en mi mente, dando vueltas y más vueltas como si de una noria se tratase.


  ¿Podría realmente dejar atrás el pasado y todo lo que había vivido?
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  Me había quedado dormida con la cabeza dando vueltas a todos esos pensamientos que no se me iban. Liam, el miedo, Oliver y el modo en el que nos cuidaba. Todo seguía ahí.


  Escuché a Todd hacer uno de esos ruiditos y al mirar hacia la cuna sonreía, estaba con sus pequeñas manilas levantadas, observando sus deditos.


  Salí de la cama, me asomé para verle y en cuanto se dio cuenta de que estaba ahí delante, me regaló una de sus preciosas sonrisas.


  —Hola, cariño —le cogí en brazos—. ¿Cómo has dormido? —acaricié su cabecita y le besé en la frente.


  Tener a mi bebé en brazos me daba mucha paz, y me encantaba poder disfrutar de su olor a bebé. Solo que en ese momento el olor que me llegó, no era el de su colonia, precisamente.


  —Creo que alguien necesita un cambio de pañal, ¿eh?


  Volví a besarle la frente, le cambié el pañal y bajé con él a la cocina donde estaba Maggie preparando la cena y haciendo café.


  La saludé y al girarse, sonrió al vernos, momento en el que vino para coger a Todd.


  —Pero qué guapo va a ser este niño de mayor —dijo dándole un beso en la mejilla—. Vas a romper muchos corazones me parece a mí, jovencito. Eres igual de guapo que tu mamá.


  Sonreí al escucharla y negué.


  —¿Vas a tomarte un café? —pregunté mientras Maggie dejaba a Todd en el moisés.


  —No, es para el señor MacLeod. Está aún en el despacho encerrado trabajando —suspiró.


  —Puedo llevárselo yo, si quieres.


  —Claro —sonrió—, seguro que le gusta más verte a ti, que verme a mí.


  —Por Dios, Maggie —volteé los ojos.


  —Querida, no hay color —rio.


  Después de preparar el café para Oliver, lo cogí y fui hacia el despacho, llamé con un par de golpes y al escuchar que me daba paso, entré.


  —Me han dicho que habías pedido café —dije, y al verme, sonrió.


  —Sí, necesito un descanso.


  —Pues que te vaya bien —sonreí al dejarlo frente a él.


  —Me irá mejor si te quedas conmigo —comentó, cogiéndome la mano antes de que pudiera alejarme.


  —No quiero entretenerte demasiado.


  —Por eso quiero que te quedes, para olvidarme del trabajo durante un buen rato.


  Acabé asintiendo y Oliver se levantó cogiendo el café para ir hasta el ventanal llevándome de la mano. No dudó en rodearme con el brazo por la cintura pegándome a su costado y dejando un beso tierno en mi frente antes de dar un sorbo.


  —Tienes una vista preciosa de los jardines desde aquí —dije.


  —No tan preciosa como lo eres tú.


  —No me digas esas cosas que me sonrojo enseguida —sonreí.


  —Con esos sonrojos estás aún mejor.


  —No es verdad.


  —Para mí, sí —volvió a besarme, esta vez en la mejilla.


  Nos quedamos en silencio observando los jardines mientras él se tomaba el café, y esos momentos a solas no eran para nada incómodos si no teníamos nada que decirnos, todo lo contrario, eran perfectos por el simple hecho que estábamos ahí el uno para el otro, sin más.


  Después de que se tomó el café dejó la taza en el escritorio y me rodeó con ambos brazos desde atrás, comenzando a besarme el hombro.


  Sentí ese calofrío que ya conocía bien recorriéndome por completo, y no tardé en notar la mano de Oliver subiendo despacio por mi vientre. No tardó en alcanzar mi pecho y lo masajeó por encima del vestido, ese que no dudó en apartar a un lado por el escote haciendo que el pecho quedara expuesto.


  Cerré los ojos ante el contacto con su mano sobre mi piel, estremecida y deseosa de que siguiera. Masajeó el pecho despacio y empezó a jugar con el pezón entre sus dedos.


  Me estaba excitando y no tardé en escuchar que un gemido salía de mis labios.


  Al oírlo, Oliver me hizo girar entre sus brazos y se apoderó de mis labios en un beso cargado de necesidad. Tal vez mi compañía le vendría bien, tal vez sí podía hacer que se relajara un poco de tanto trabajo.


  Siguió tocándome el pecho desnudo y su otra mano subió por el muslo bajo la tela del vestido hasta colarse en mi entrepierna, hizo la tela del tanga a un lado y deslizó dos dedos por mis labios vaginales acariciándome el clítoris.


  Volví a gemir de nuevo rodeándolo por los hombros con un brazo y llevé la otra mano a su torso. El calor que desprendía se notaba aún con la camisa puesta, acaricié su torso y él siguió jugando con sus dedos en mi zona que a esas alturas estaba húmeda y excitándose con cada segundo que pasaba.


  Gemí en su boca al notar que me penetraba con el dedo y me agarré a la camisa y su hombro con fuerza.


  Siguió penetrándome al tiempo que con el pulgar rozaba mi clítoris para estimularme más y llevarme a ese momento de no retorno en el que me encontraba, y mientras él me hacía gemir de placer, bajé la mano para desabrocharle el pantalón y llevarla a su interior.


  Estaba tan excitada que quería que él sintiera lo mismo, así que envolví su miembro, que encontré grueso, duro y completamente erecto, y estuvimos dándonos placer el uno al otro sin dejar de besarnos y gimiendo durante varios minutos.


  Podía notar su excitación con cada breve sacudida que daba su miembro en mi mano, y estábamos los dos tan excitados llegados a ese punto, que comenzamos a mover las caderas en busca de mucho más placer que pudieran darnos nuestras manos.


  Oliver comenzó a penetrarme más rápido hasta que me aparté y grité mientras alcanzaba el clímax con la frente apoyada en su torso.


  Me cogió en brazos y tras sentarme en su escritorio, me quitó en tanga y comenzó a lamer mi zona haciendo que todo mi cuerpo se encendiera aún más, me penetró con dos dedos sin dejar de jugar con su lengua en mi clítoris y cuando estaba a punto de correrme, se apartó y me embistió con fuerza.


  Grité ante la certeza con la que hundió su miembro grueso y duro en mi vagina. Llevó la mano a mi nuca y me atrajo hacia él para besarme con urgencia, como si en ese momento necesitara realmente sentir ese contacto.


  Me mantuve apoyada con una mano en el escritorio y con la otra le sostuve la nuca igual que él a mí, evitando que se apartara, quería que siguiera besándome hasta dejarme sin aliento.


  Y no se detuvo, no rompió el beso hasta que los dos sentimos que llegábamos de nuevo al clímax. Oliver se aferró aún más a mi cadera mientras su miembro entraba y salía deslizándose rápido y fuerte en mi húmeda vagina, el sonido de nuestros cuerpos chocando y el murmullo de los gemidos mientras nos seguíamos besando era todo lo que se escuchaba en el despacho en este momento, y entonces llegamos juntos al éxtasis más sublime.


  Oliver siguió penetrándome sin parar mientras los dos nos corríamos sin dejar de besarnos, mientras mi grito moría en su boca y de su garganta salía un sonido bajo y ronco que dejaba claro que se había quedado completamente satisfecho.


  Tras sus últimas embestidas fuertes y profundas, se quedó quieto mientras seguía besándome y con la mano apretando la carne de mi cadera. Podía notar el modo en el que su miembro, aún dentro de mí, palpitaba tras liberar el orgasmo, al tiempo que mi cuerpo seguía con ese estremecimiento que me había acompañado todo el tiempo.


  Oliver apoyó su frente en la mía y noté su cálido aliento y ese aroma a café, el mismo al que me habían sabido sus besos.


  Nos quedamos allí, unidos y recobrando el aliento hasta que alguien llamó a la puerta y se retiró con prisa para ayudarme a bajar del escritorio. Nos arreglamos tan rápido como pudimos y dio paso.


  Gregor abrió la puerta y noté que me sonrojaba de pies a cabeza mientras cogía la taza vacía del café que le había traído minutos antes.


  —Lamento molestarlo, señor MacLeod, pero le ha llamado el encargado de la obra y no le ha localizado —dijo, y mi vergüenza aumentó—. Necesitan que vaya al hotel.


  —Claro, Gregor, dame cinco minutos y salgo —contestó, y Gregor asintió antes de salir con lo que me pareció que era una leve sonrisilla en su rostro.


  —Esto ha sido arriesgado —dije cuando nos quedamos solos.


  —Nunca entran sin llamar, ya lo has visto, así que no hay peligro.


  —Pero se ha dado cuenta de lo que ha pasado. ¿No has visto esa sonrisa con la que ha salido?


  —No me he dado cuenta, la verdad. Estaba más pendiente de ti —dijo mientras me atraía hacia él para besarme—. Tengo que irme, pero nos vemos esta noche.


  —Vale —respondí, y volvió a apoderarse de mis labios, como si no quisiera irse.


  Yo tampoco quería, esa era la verdad, porque no podía evitar sentir que me enamoraba un poco más de este hombre cada día que pasaba.
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  El sol de la mañana iluminaba suavemente el salón. Me encontraba sentada en la mesa, rodeada de libros de jardinería, cuando el sonido del teléfono con el que Oliver me sorprendió dos días atrás, y es que decía que no le parecía bien que saliera de la casa sin poder estar localizable o que pudiera llamar si necesitaba algo, me sacó de la concentración. Al mirarlo, una sonrisa apareció en mi rostro al ver que era un mensaje suyo.


  Oliver: Lily, ¿te gustaría acompañarme a Cove Bay a ver el nuevo hotel que estamos remodelando? Gregor pasará a recogerte a las diez. No te preocupes, será una visita corta. Quiero saber tu opinión.


  Leí el mensaje varias veces. Cove Bay. Siempre había oído hablar de esa zona costera, conocida por su encanto natural y paisajes impresionantes. Nunca había estado, pero su nombre evocaba una sensación de misterio y serenidad. Estaba intrigada por la invitación de Oliver y sorprendida porque quisiera mostrarme el proyecto que estaba llevando a cabo en ese lugar.


  Sin pensarlo mucho, decidí aceptar.


  Lily: Claro, estaré lista.


  Fui a la cocina llevando el moisés donde Todd estaba con su peluche, y le dije a Maggie lo que me había propuesto Oliver. Ella sonrió y dijo que dejara al bebé allí tranquilo, que ella lo cuidaba.


  Subí a cambiarme de ropa, pues para estar en la casa me había puesto unos leggins y una camisera, y opté por un vestido de lo más primaveral y cómodo con unas sandalias de cuña que vi en una zapatería y me compré uno de los días que salí con Todd por Aberdeen.


  A las diez en punto, Gregor, el chofer de Oliver, llegó a la puerta de la mansión en su habitual coche negro, imponente y elegante. Era un hombre de pocas palabras y una presencia seria, pero eficiente, que parecía estar siempre en control de todo a su alrededor. Me saludó brevemente y abrió la puerta trasera del coche. Me acomodé en el asiento, y nos dirigimos rumbo, a Cove Bay.


  El viaje fue tranquilo, pero el paisaje me distrajo casi de inmediato. La carretera serpenteaba a lo largo de la costa, ofreciendo vistas espectaculares del océano y las rocas que se levantaban majestuosas contra el horizonte. El aire salado del mar se colaba por la ventana, y me sentí cada vez más relajada, y con ganas de ver ese nuevo hotel que Oliver estaba a punto de poner en funcionamiento.


  Después de poco más de veinte minutos de viaje, llegamos al hotel. O al menos, lo que estaba en proceso de ser un hotel.


  El edificio se alzaba imponente sobre la costa, aunque aún con andamios y trabajos en curso. Tenía una arquitectura grandiosa, con una fachada de piedra que se fusionaba perfectamente con el entorno natural. Las grandes ventanas ofrecían vistas privilegiadas al mar, y el diseño en general prometía algo exclusivo, moderno, pero también respetuoso con la naturaleza.


  Oliver estaba en la puerta esperando y, cuando me vio bajar, sonrió.


  —Bienvenida al que va a ser mi nuevo hotel —dijo sin perder su sonrisa—. ¿Qué te parece? —peguntó.


  —Es impresionante —respondí con admiración. El lugar se veía como si lo hubieran sacado de un cuento—. Estoy segura de que será uno de los mejores hoteles de la costa.


  —Lo será —dijo Oliver de lo más convencido—. Es un proyecto ambicioso, pero el lugar lo merece.


  Comenzamos a caminar hacia la entrada principal, un gran vestíbulo con altos techos y un diseño minimalista, pero con detalles cuidadosamente elegidos. Los trabajadores iban y venían, asegurándose de que todo estuviera en orden. No obstante, una sensación de calma emanaba del lugar, como si las paredes ya estuvieran impregnadas de la historia que el hotel iba a contar una vez estuviera terminado.


  —Este será el salón principal —me comentó señalando una gran sala con ventanales que daban directamente al mar—. Queremos que sea un espacio elegante, pero también acogedor. Nada demasiado ostentoso, pero sí que los huéspedes sientan que están en un lugar exclusivo.


  —Es perfecto —dije con admiración, observando cómo las enormes ventanas ofrecían una vista realmente preciosa. Oliver sonrió al verme tan impresionada.


  —Es lo que esperaba. Las vistas son una de las principales razones por las que elegí este lugar.


  Antes de que pudiera responder, nos encontramos con un grupo de personas que se acercaban hacia nosotros. En el centro, había una mujer alta de cabello pelirrojo, con ojos verdes que destilaba una confianza altiva. Su figura era esbelta, vestida con una blusa negra de seda y pantalones de línea recta que le daban un aire sofisticado. Era imposible no notar su presencia.


  —Ella es Ava —dijo Oliver al presentármela—. Es la encargada del diseño de interiores. Ella es Lily —me miró con una sonrisa.


  Ava me ofreció una sonrisa, pero algo en su mirada me hizo sentir que su atención no estaba completamente dirigida a mí. En lugar de eso, sus ojos parecían fijarse más en Oliver, como si lo estuviera estudiando detenidamente. La forma en que extendió la mano fue rápida, casi como si estuviera marcando territorio.


  —Encantada de conocerte, Lily —dijo con una voz suave, pero autoritaria—. Oliver comentó que ibas a venir.


  —Un placer —respondí, sin poder evitar sentirme ligeramente incómoda. Algo en la manera en que hablaba me dio la impresión de que, aunque era educada, no estaba particularmente interesada en mí.


  Oliver comenzó a explicarle algunos detalles del proyecto, mientras Ava sacaba una carpeta con planos y propuestas de diseño. Me di cuenta de inmediato de cómo ella se acercaba a él, tocando su brazo en cada oportunidad que tenía, señalando los planos o explicando algo de manera que parecía ir más allá de lo estrictamente profesional. Cada gesto suyo hacia él me pareció intencionado, como si estuviera buscando más que una simple interacción profesional.


  Mientras observaba la escena, mis pensamientos se oscurecieron. ¿Estaba coqueteando esa mujer con Oliver? Cada vez que se inclinaba hacia él para mostrarle algo en los planos, su rostro se acercaba más al suyo, y sus dedos tocaban su brazo de manera casi casual, pero deliberada. No solo le prestaba atención, parecía que estaba buscando algo más. Un contacto físico que iba más allá de lo necesario.


  Me quedaba claro que a Ava no solo le gustaba Oliver, sino que quería algo con él. Eso si no lo había tenido ya antes y ahora solo quería volver a repetir.


  Me sentí incómoda, aunque traté de disimularlo. Decidí que lo mejor sería apartarme un poco, darles espacio. No quería ser una intrusa en lo que claramente era una conversación entre profesionales, aunque mi intuición me decía que había algo más entre ellos.


  —Voy a dar una vuelta por los jardines —le dije a Oliver con una sonrisa forzada—. Me gustaría ver cómo están organizando el espacio exterior.


  —Claro —me respondió, sin parecer darse cuenta de lo que estaba ocurriendo entre él y Ava—. Nosotros nos quedamos aquí un momento más, ¿te gustaría que Gregor te acompañara?


  —No, estoy bien —contesté rápidamente, y me alejé antes de que pudiera decir algo más.


  Salí por una de las puertas del salón y me adentré en los jardines. El aire fresco me dio la bienvenida, y me permitió calmar mis pensamientos. Caminé entre las flores que bordeaban el césped bien cuidado, buscando algo que me distrajera de la incómoda sensación que me había dejado la escena que se estaba desarrollando ante mis ojos entre Oliver y Ava.


  Después de unos minutos, escuché unos pasos a mi espalda. Al girar, me encontré con Gregor, que se acercaba con su expresión habitual, seria, pero con un toque de preocupación en sus ojos.


  —¿Estás bien? —preguntó con voz grave.


  —Sí, claro —respondí, aunque mi tono no transmitía totalmente mi calma—. Solo he conocido a Ava. Y no me ha dado buena impresión —confesé, aunque no sabía por qué, si él la conocía y seguro que sabía bien cómo era esa mujer.


  Gregor pareció vacilar por un momento. Bajó la mirada, como si estuviera procesando algo en su mente, antes de hablar con suavidad.


  —Sí, ella a veces suele dar esa impresión —dijo con un tono que intentaba ser neutral, pero que llevaba consigo una ligera carga de algo más.


  La reacción de Gregor me hizo pensar que tal vez sabía algo que yo no sabía. ¿Acaso mi intuición de que había algo entre Oliver y Ava era cierta? Quise preguntarle, pero antes de poder hacerlo, la voz de Oliver me interrumpió.


  —Lily —me llamó mientras se acercaba, solo, y con una sonrisa que parecía natural y despreocupada—. ¿Qué tal el jardín?


  —Precioso, aunque le faltan flores —dije con una sonrisa.


  —Lo imaginaba —sonrió de nuevo—. Gregor, ¿nos llevas a comer? Hay un restaurante en la costa que seguro que te gustará —me dijo.


  —Por supuesto, señor —respondió Gregor con la misma neutralidad que siempre le caracterizaba.


  Nos dirigimos al restaurante, que se encontraba a unos minutos de allí, justo sobre un acantilado. El lugar era acogedor y elegante, con mesas al aire libre y sombrillas de lona que proporcionaban sombra. Las olas rompían contra las rocas cerca de la costa, creando una atmósfera tranquila y perfecta para una comida relajada. La brisa marina refrescaba el ambiente, y el murmullo del mar proporcionaba una banda sonora perfecta para la ocasión.


  Oliver y yo nos sentamos en una mesa con vistas al mar. Mientras esperábamos la comida, él comenzó a hablar del proyecto.


  —Creo que en tres semanas todo estará listo para poder abrir. Será todo un éxito, Lily. Lo que queremos es ofrecer un lugar único, algo que combine lujo y comodidad sin perder la conexión con el entorno natural.


  —Es impresionante —contesté con sinceridad—. Creo que va a ser un éxito total.


  —Espero que sí —dijo Oliver, su tono más serio ahora—Un mes más, y todo estará abierto. Este lugar cambiará la costa, estoy seguro.


  Después de la comida, regresamos a la mansión. Aunque había disfrutado de la tranquilidad en el restaurante, mi mente seguía en Ava. ¿Cómo de cercana era su relación con Oliver? ¿Cómo debería interpretarlo?


  Oliver se fue al despacho y yo a la cocina, donde encontré a Maggie preparando la cena y Todd jugando con su peluche en el moisés. Le cogí en brazos y subí a la habitación.


  Comencé a mecerlo y cuando se quedó dormido, le di un beso en la frente antes de meterlo en la cuna. Luego me senté junto a la ventana, rodeada de mis libros de jardinería, pero mi mente seguía ocupada con las preguntas sobre Ava y Oliver. Las miradas de ella hacia él, así como esas atenciones que le dedicaba, no eran las de una simple colaboradora profesional.


  ¿Qué pintaba yo entonces en la vida de Oliver? ¿Qué significaba para él que estuviéramos acostándonos?


  Yo me había enamorado de él, pero esto me hacía pensar que no era correspondida, que Oliver no sentía lo mismo por mí.


  Capítulo 25
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  La luz del amanecer se filtraba suavemente a través de las ventanas de la cocina. El aire fresco de la mañana traía consigo el aroma del pan recién horneado, y el sonido de los huevos friéndose en la sartén llenaba el espacio con una calidez de lo más hogareña. Maggie trabajaba con su habitual destreza, moviéndose de un lado a otro mientras preparaba el desayuno. Yo estaba a su lado, ayudando a cortar las frutas frescas que había traído el día anterior, y aunque el trabajo era sencillo, disfrutaba de esos momentos en los que la cocina se convertía en el corazón de la casa.


  El aroma del café recién hecho se mezclaba con el olor de los panecillos de mantequilla que Maggie había preparado, creando una atmósfera cálida y acogedora. Sin embargo, esta mañana había algo diferente en el aire, como si algo especial estuviera por suceder. Y no me equivoqué.


  —¿Te va bien con las frutas, Lily? —me preguntó Maggie sin dejar de girar el bacon en la sartén.


  —Sí, todo bien. Solo estoy cortando un poco más de manzana, para que haya variedad —respondí, sonriendo mientras ponía las piezas de fruta en una bandeja de servir.


  Maggie asintió con una sonrisa, pero no dijo nada más. Sabía que a veces disfrutaba de estar sola en la cocina, pero hoy no era uno de esos días. La casa siempre estaba llena de movimiento, y si alguien no estaba trabajando, seguro que estaba buscando a otra persona para hablar. Había algo en el ambiente que me hacía sentir cómoda, como si la rutina diaria fuera lo que realmente le daba vida a la mansión.


  Mientras colocaba los platos en la mesa, escuché unos pasos acercándose. La puerta de la cocina se abrió de golpe, y por un momento, la luz exterior entró en el espacio, iluminando los rincones con su brillantez. Era Edith que entraba acompañada de Ewan y de Isla.


  —¡Buenos días! —dijo Isla, sonriendo mientras se sentaba en una de las sillas alrededor de la mesa. Ella siempre tenía una energía contagiosa, y ese día no era la excepción. Parecía que traía algo emocionante entre manos, aunque no había dicho nada todavía.


  Ewan también sonrió mientras tomaba una taza de café que Maggie había colocado sobre la mesa.


  —Buenos días, Lily —dijo Ewan, mirando hacia mi dirección. Isla le sonrió, pero en su rostro había algo diferente. Era una sonrisa más amplia, más brillante, como si tuviera una luz propia.


  Ella se había quedado de pie junto a Ewan, y no podía dejar de sonreír, lo que llamó mi atención de inmediato. Isla siempre había sido una persona encantadora, pero hoy algo en su forma de moverse, de estar allí, me hizo pensar que había algo más detrás de esa felicidad.


  —¿Pasa algo, Isla? —le pregunté, interesada en su entusiasmo. No pude evitar notar que su sonrisa no se desvanecía, algo que rara vez ocurría.


  Isla se giró hacia mí, con los ojos brillando con una mezcla de emoción y alegría.


  —¡Ewan me ha pedido que me case con él! —exclamó, con la voz llena de entusiasmo.


  Todos nos quedamos en silencio durante un segundo, mientras procesábamos la información. Yo miré a Ewan, que parecía un poco incómodo con tanta atención, aunque había una sonrisa tímida en su rostro que no podía ocultar. Isla continuó sin dejar de sonreír. En cuanto entendimos el significado de esas palabras, un murmullo de sorpresa se levantó entre todos los presentes.


  Ewan la miró con una sonrisa suave, como si estuviera tan emocionado como ella, aunque sin perder su habitual compostura.


  Mi mirada se fue de Isla a Ewan, quien parecía aliviado por su respuesta. En su rostro se reflejaba la felicidad de haber dado ese paso tan importante, y me sentí feliz por ellos.


  —¡Una boda! Eso es motivo para tomar doble ración de bacon hoy, Maggie—dijo Edith, con una risa contagiosa, y después se levantó para abrazar a Isla—. ¡Felicidades, cariño! Ewan, por fin te has lanzado. Ya era hora, ¿no?


  Ewan sonrió tímidamente y se rascó la nuca. Sabía que Edith era muy directa y a menudo daba rienda suelta a su emoción, pero hoy parecía que ella estaba especialmente emocionada por la noticia.


  —Queremos hacer una ceremonia íntima —intervino Isla, mirando a todos con una expresión de emoción—. Algo pequeño, solo con vosotros, que sois como nuestra familia —dijo con una sonrisa mirando a Ewan.


  La noticia de su compromiso hizo que el desayuno en la cocina se llenara de conversación y risas. Todos querían felicitar a la pareja y darles su opinión sobre cómo debería ser la boda. Yo misma me sentí conmovida por su felicidad. La idea de un compromiso siempre me parecía un acto profundamente personal, y al ver la emoción de ambos, no pude evitar sonreír.


  Incluso Todd, que estaba en el moisés entretenido con su peluche, sonreía al vernos a todos reír.


  —¿Y cuándo será el gran día? —curioseó Maggie.


  —Dentro una de una semana, no queremos esperar más —contestó Ewan.


  —¿Una semana? Pues, cariño, cuanto antes nos pongamos con los preparativos, mejor —comentó Edith.


  En ese momento, la puerta de la cocina se abrió de nuevo, y esta vez fueron Gregor y Oliver quienes entraron, charlando entre ellos. Gregor llevaba una expresión seria, como siempre, pero Oliver, al ver el bullicio en la mesa, alzó las cejas, curioso.


  —¿A qué se debe tanto alboroto? —preguntó Oliver, mirando a todos con una ligera sonrisa.


  Maggie, siempre rápida para responder, levantó la cabeza y, sin perder la compostura, le dio la buena noticia.


  —Ewan le ha pedido matrimonio a Isla. ¡Van a casarse!


  Oliver se detuvo por un momento, procesando la información, y luego una sonrisa apareció en su rostro. Miró a Ewan y a Isla, y su tono se suavizó.


  —Me alegro por vosotros, de verdad, y podéis celebrarlo aquí, en el jardín. El espacio es perfecto para una ceremonia íntima. Ya tenemos todo lo necesario. Y no os preocupéis por nada, todo corre de mi cuenta —Oliver hizo una pausa, como si estuviera ofreciendo una solución sencilla a un asunto que para muchos podría parecer complicado—. Será mi regalo de bodas.


  Ewan e Isla se miraron brevemente, sorprendidos, pero claramente agradecidos.


  —Muchas gracias, señor MacLeod—dijo Isla, con los ojos brillando aún más—. Nos encantaría celebrarlo aquí. Sería perfecto.


  Ewan asintió con una sonrisa y extendió la mano hacia Oliver.


  —Se lo agradezco mucho, señor, de verdad. No esperábamos algo así.


  Oliver asintió de vuelta, con la misma calma de siempre. Luego se giró hacia Gregor, quien había estado observando en silencio, como siempre.


  —Gregor, asegúrate de que todo esté en orden. Pide la mejor bebida y comida.


  Gregor asintió sin decir una sola palabra, y tras un leve gesto, salió de la cocina. En cuanto se fue, la conversación continuó entre risas y felicitaciones. Yo observaba con atención, disfrutando del ambiente festivo. La felicidad de Ewan e Isla era de lo más contagiosa, y no podía evitar sentirme parte de esa alegría.


  Esa tarde, después de que todos hiciéramos nuestro trabajo, las mujeres comenzamos a organizar la boda. Isla, Edith y Maggie se encargaron de los detalles. Yo me uní a ellas, aunque me sentía algo fuera de lugar en medio de la planificación, ya que no estaba acostumbrada a eventos tan formales.


  —Vamos a necesitar flores, muchas flores —decía Edith mientras se paseaba de un lado a otro, dando instrucciones con energía—. Y también necesitamos un espacio para la ceremonia, tal vez debajo de los árboles. El jardín tiene una belleza natural que lo hace perfecto para algo íntimo.


  Maggie asintió, mirando los planos del jardín que tenía frente a ella.


  —Podemos decorar con hiedra y rosas blancas, y quizás unas luces colgantes para la noche. Algo sencillo, pero elegante.


  Isla no dejaba de sonreír mientras tomaba nota. Su entusiasmo era contagioso.


  —Me encantaría que fuera algo sencillo, pero también especial. ¿Podemos hacerlo en la zona del jardín donde está la fuente? Es que… Ewan se me declaró anoche allí —dijo con las mejillas sonrojadas.


  —Ay, cariño, tú te casas en el lugar del jardín que más te guste —sonrió Edith.


  A medida que avanzaba la tarde, la planificación de la boda se volvía cada vez más concreta. Todos los detalles se iban sumando: las flores, la música, el menú. Aunque el evento se llevaría a cabo en una semana, el ambiente estaba lleno de una energía que hacía que pareciera que ya estaba todo listo.


  El día pasaba rápidamente, y con él, la emoción seguía creciendo. Isla no dejaba de sonreír, y Ewan, aunque más tranquilo, también parecía emocionado con todo lo que estaba sucediendo. En medio de todo, no podía evitar pensar en cómo a veces los momentos más simples, como un desayuno en la cocina, podían transformarse en algo tan significativo. Para ellos, el compromiso era el principio de una nueva etapa, pero para mí, había algo especial en ver cómo todo el mundo se unía para celebrar algo tan hermoso como el amor.


  Cuando finalmente llegó la noche, me retiré a mi habitación, llevando a Todd ya dormido en brazos, con la sensación de que ese día quedaría grabado en mi memoria por mucho tiempo. La boda de Ewan e Isla estaba en marcha, y, por alguna razón, sentía que sería un momento que marcaría un cambio en todos nosotros.


  Capítulo 26
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  La luz suave de la mañana iluminaba el invernadero, creando una atmósfera tranquila y acogedora. Las plantas se extendían por los estantes, llenando el aire con su fragancia fresca y terrenal. Estaba ahí, como tantas veces, rodeada de la paz que solo el invernadero y las plantas, así como los jardines, me ofrecían.


  Todavía era temprano, pero el sol ya comenzaba a calentar el aire, haciendo que el espacio se sintiera aún más acogedor.


  El pequeño Todd dormía plácidamente en su moisés, envuelto en su manta, completamente ajeno a lo que ocurría a su alrededor. Me gustaba estar en el invernadero con él. Había algo en la quietud del lugar que me reconfortaba, como si el tiempo se detuviera por un momento y pudiera respirar tranquila, lejos del bullicio de la mansión, lejos de todos esos pensamientos que me atormentaban y de las pesadillas en las que él aparecía para recordarme eso que siempre me dijo.


  El sonido de los pájaros y el susurro de las hojas me daban una sensación de paz que pocas cosas podían.


  Me senté en una silla cerca de Todd, observando cómo el sol se filtraba entre las hojas de las plantas. Mi mente vagaba, pensando en todo y nada a la vez. El embarazo había sido complicado, y ahora que Todd ya había nacido, me sentía a veces perdida en la rutina de ser madre. Aunque lo amaba con todo mi ser, había días en los que me sentía más sola que nunca.


  Un bebé siempre es motivo de alegría en una pareja, solo que en la mía no lo fue del todo, a pesar de que para Liam la llegada de un hijo le suponía que le vieran más responsable en su trabajo y el mundo en el que se movía.


  Fue entonces cuando escuché los pasos que se acercaban. Sabía quién era antes de que siquiera asomara la cabeza. Oliver, siempre tan puntual, tan seguro de sí mismo, apareció en la puerta del invernadero con su porte imponente, pero con una sonrisa suave en los labios. No sabía qué tenía esa sonrisa, pero siempre me hacía sentir que todo estaba bien, aunque en el fondo sabía que no siempre era así.


  —Buenos días —dijo con voz grave, su mirada fija en mí mientras se acercaba. Su presencia era reconfortante y, al mismo tiempo, desconcertante.


  A veces me preguntaba si él sabía lo que sentía por él, o si simplemente no lo veía.


  Sonreí tímidamente, levantándome de la silla. No pude evitar notar cómo sus ojos brillaban al ver a Todd, como si la presencia de mi hijo también lo calmara, aunque no podía estar segura de eso.


  —Buenos días —respondí, con voz más suave, casi apagada en comparación con la suya.


  Oliver se acercó a Todd con una sonrisa en el rostro, agachándose lentamente para mirarlo con cariño. En ese momento, no pude evitar sentir una ola de ternura al ver la forma en que se inclinaba sobre mi hijo. Había algo en su gesto que me hizo pensar que, a pesar de su apariencia reservada, y un poco fría y distante, había una parte en él que era suave, cálida, incluso tierna.


  —Hola, pequeño —dijo Oliver en un tono bajo y afectuoso, acariciando la cabecita de Todd. Luego, levantó la vista hacia mí y sonrió, una sonrisa que me hizo sentir algo en el pecho, una mezcla de alegría y un poco de miedo.


  Su presencia siempre me alteraba un poco, me ponía nerviosa y no podía evitar sonrojarme porque el hombre que tenía delante me gustaba más de lo que podría admitir.


  Me acerqué y me agaché a su lado, observando a Todd con una sonrisa.


  —Está dormido —comenté, más para llenar el silencio que por algo en particular.


  —Sí, parece que está disfrutando de su sueño —Oliver sonrió, con los ojos brillantes mientras observaba al bebé. Pero entonces, sin previo aviso, se giró hacia mí y, de manera inesperada, me tomó entre sus brazos.


  Mi corazón dio un vuelco cuando sus labios rozaron los míos. Fue un beso corto, pero lleno de significado, como si dijera mucho más de lo que las palabras podían expresar.


  Cuando se separó, me miró fijamente.


  —Esta noche quiero salir a cenar contigo —dijo en un tono bajo, casi como una invitación—. Solos tú y yo, y nada de hablar de trabajo —sonrió—. ¿Qué me dices?


  Me quedé en silencio por un momento, sorprendida por la suavidad de su voz, por la manera en que hablaba de forma tan segura y tranquila, como si no hubiera nada que discutir. Lo miré a los ojos, buscando alguna pista en su expresión, algo que me dijera si su invitación tenía más que ver con la cortesía o si realmente quería pasar tiempo conmigo. Pero no encontré nada que me ayudara a decidir.


  —Me encantaría —respondí finalmente, sonriendo débilmente. No sabía qué esperaba exactamente de esa cena, pero la idea de pasar tiempo con él, sin las preocupaciones cotidianas, era tentadora.


  Oliver sonrió, satisfecho con mi respuesta. Al momento siguiente, se agachó una vez más hacia Todd, tomándolo con suavidad entre sus brazos. El bebé, aún dormido, se acurrucó en su pecho.


  —Hola, campeón —dijo Oliver, hablándole en un tono suave y divertido—. Esta noche tu mamá va a tener una noche especial. Prometido.


  Me sentí un nudo en el estómago al ver la manera en que lo sostenía, cómo se dedicaba a él con un cariño que me hacía latir el corazón con fuerza. Aunque todo en él parecía decirme que era un hombre distante y centrado en el trabajo, en esos pequeños momentos me mostraba una faceta que nunca había imaginado.


  Sin embargo, su teléfono sonó de repente, interrumpiendo el momento. Oliver soltó un suspiro, como si no estuviera dispuesto a dejarlo ir tan rápido, y con una sonrisa, contestó la llamada.


  —Hola, Maggie —dijo, su tono cambiando inmediatamente a uno más profesional. Después de unos segundos, miró hacia mí y se disculpó con un gesto—. Lo siento, preciosa. Tengo que ir al despacho. Hay algo de trabajo pendiente —dijo con suavidad, sin dejar de mirarme. Luego, acercó su rostro al mío y me dio otro beso, uno rápido, pero lleno de intención—. Te veré esta noche. Te prometo que te haré olvidar todo lo demás.


  Dejó a Todd en el moisés, lo vi salir del invernadero, y yo me quedé allí por unos momentos, procesando todo lo que acababa de suceder. La invitación a cenar, el beso, su cercanía… todo parecía perfecto, pero algo en mi interior me decía que tal vez las cosas no eran tan sencillas.


  Quizás él no sentía lo mismo que yo. Quizás solo era un gesto de amabilidad, o peor aún, solo quería pasar un buen rato. Después de todo, ¿qué sabía yo de sus verdaderos sentimientos?


  Una hora después, salí con Todd en brazos para ir a la cocina y ayudar a Maggie a poner la mesa. La casa estaba tranquila, casi demasiado tranquila para mi gusto. Mientras pasaba por el pasillo, noté algo que me detuvo en seco. Saliendo del despacho de Oliver estaba Ava.


  Ava…


  Al darse cuenta de mi presencia, ella sonrió con malicia, y me pareció ver cómo se limpiaba rápidamente las comisuras de los labios, como si hubiera estado haciendo algo que no debía. Luego, se acomodó la falda y el cabello, lanzándome una mirada que no me gustó nada. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho, y sentí un nudo en la garganta. No necesitaba saber más para entender lo que había pasado en ese despacho.


  Respiré hondo y traté de mantener la calma mientras pasaba por su lado. No la miré, pero podía sentir su presencia detrás de mí. Cada uno de sus pasos era un recordatorio de lo que no quería ver, de lo que no quería admitir.


  Entré en la cocina con el corazón acelerado y me acerqué a Maggie, que me miró con una expresión de preocupación al ver mi rostro. Sin embargo, decidí no hablar de lo que había sucedido. No quería que nadie más lo supiera.


  —Maggie, no me siento bien —le dije en voz baja, con el tono algo apagado—. Creo que voy a quedarme en mi habitación. Solo quiero una sopa, por favor, y no quiero que nadie me moleste hoy. Necesito estar sola.


  Maggie me miró fijamente, pero al ver la seriedad en mi rostro, asintió y me preparó lo que le pedí. Tomé la sopa y subí a mi habitación. Cuando llegué, me acomodé en el sillón junto a la ventana y le di el pecho a Todd. Después de un rato, se quedó dormido, y yo comí la sopa en silencio, con las lágrimas comenzando a acumularse en mis ojos. Mi mente no dejaba de dar vueltas.


  Yo estaba realmente enamorada de Oliver, pero ¿qué era eso lo que sentía él por mí?


  Tal vez esto era solo cosa mía, quizás solo yo me había enamorado y él solamente quería algo pasajero. Como tantos hombres, quería sexo, pero nada más. ¿Y yo? ¿Qué era yo para él? ¿Solo una distracción?


  Me metí en la cama, abrazando a Todd y sollozando suavemente mientras trataba de conciliar el sueño. Pero entonces, oí unos golpes en la puerta. Era Oliver.


  —Lily, abre la puerta, por favor —su voz era suave, pero insistente.


  No lo hice. No podía. Para que Todd no se despertara, lo tomé en mis brazos y entré al cuarto de baño, donde dejé que las lágrimas cayeran sin contención. Mientras lloraba, una idea me atravesó la mente con claridad: había llegado el momento de organizar mi vida.


  Tal vez ahora sí era el momento de irme de Aberdeen y empezar de nuevo.


  Capítulo 27
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  Cuando finalmente salí del baño y volví a la habitación, todo lo que había sucedido esa mañana y las horas posteriores comenzaron a martillear en mi cabeza. Aunque había sido un día aparentemente normal, lo que había visto en la puerta del despacho de Oliver me hacía sentir un dolor profundo en el pecho, como si el aire se hubiera vuelto demasiado espeso para respirar.


  El calor del día comenzaba a disiparse, y en el aire flotaba un silencio que, a pesar de ser pacífico, me resultaba abrumador. Al mirar a Todd, que seguía tranquilamente dormido entre mis brazos, la calidez de su pequeño cuerpo me recordó que, por encima de todo, él era lo único que realmente importaba. Mi hijo era la única razón por la que me levantaba cada mañana, la razón por la que mi vida tenía un propósito, un propósito claro y lleno de amor.


  Le besé la frente y lo acomodé en la cuna, se movió un poco y puso un gesto de lo más tierno, como si supiera que ese pequeño colchón era el suyo y que ahí podría tener dulces sueños.


  Y a pesar de saber que mi bebé era mi vida y mi mundo entero, no pude evitar preguntarme si me estaba engañando a mí misma. ¿Qué más tenía en mi vida, además de Todd?


  A lo largo de estos meses en la mansión, me había perdido. No solo físicamente, sino emocionalmente. Había algo en Oliver, algo que no podía definir, que me atraía, que me mantenía al borde de mis propios pensamientos, sin poder escapar de esa fascinación. Me sentía atrapada, como si estuviera colgando de un hilo delgado, sin saber si caería o si finalmente encontraría algo estable en mi vida.


  Caminé despacio hacia el ventanal para contemplar las vistas de los jardines que tanto me gustaban, como si eso pudiera alejar mis pensamientos de la realidad que me asfixiaba.


  La voz de Oliver al otro lado de puerta pidiéndome que abriera seguía ahí, en mi cabeza, y lo habría hecho, pero ¿qué iba a decirle? ¿O qué me diría él si yo le preguntaba por Ava y lo que había ocurrido en su despacho? En ese mismo lugar en el que apenas unos días atrás nos dejamos llevar por el deseo y las ganas que nos teníamos y acabé sucumbiendo a sus besos y caricias para tener sexo con él allí mismo.


  Con un suspiro que salió de lo más hondo de mi ser, me senté en el sillón junto a la ventana y dejé que el peso de los acontecimientos de la mañana se apoderara de mí. Todo, desde el beso de Oliver hasta lo que vi en la puerta de su despacho, se mezclaba en mi mente, y cada imagen me cortaba el aliento.


  ¿Cómo era posible que me hubiera besado a mí dos veces y me invitara a cenar, para después tener un encuentro con ella? ¿Es que nos quería a las dos? ¿O yo solo era ese desahogo momentáneo cuando ella no estaba?


  Vi a Ava, por supuesto que la vi, claramente. Y había algo en ella que no me gustaba. La manera en que se limpiaba las comisuras de los labios cuando me vio, la forma en que ajustó su falda, su cabello, y esa sonrisa que estaba dirigida únicamente hacia mí. La manera en que me miraba con esa chispa maliciosa, como si supiera algo que yo no sabía, algo que no quería saber.


  Mi estómago se retorcía solo con pensar en ello. ¿Qué había pasado entre ella y Oliver? ¿Había algo más que un simple asunto de trabajo entre ellos? La duda se clavó en mi pecho como una flecha, y la rabia y el dolor se mezclaron en una maraña confusa dentro de mí.


  Me levanté y comencé a caminar por la habitación, sin rumbo fijo. No sabía si necesitaba gritar, llorar o simplemente desaparecer. Pero todo me parecía insuficiente. Todo lo que podía hacer era pensar en lo que había visto, en lo que no quería admitir. Y ahí estaba, ese dolor que sentía y crecía a cada segundo que pasaba, como si mi corazón se deshiciera poco a poco.


  ¿Por qué me dolía tanto?


  La pregunta flotaba en mi mente como una sombra, algo que no podía entender. ¿Por qué me dolía tanto lo que había ocurrido? Si pensaba con claridad, si intentaba ser racional, debía saber que Oliver no era el hombre que yo necesitaba. Él era alguien diferente, alguien que probablemente no quería nada más que una aventura pasajera. Y, sin embargo, me encontraba deseando algo más. Algo que no tenía, algo que probablemente nunca tendría.


  Los segundos pasaban, los minutos, las horas, y yo seguía ahí sentada junto a la ventana, mirando hacia el jardín. Las sombras de los árboles se alargaban en el césped, y el cielo comenzaba a tornarse anaranjado a medida que el sol se iba marchando, haciendo que nos despidiéramos del día para dar paso a la noche. Todo parecía tan lejano, tan ajeno a lo que ocurría dentro de mí. El sonido suave del viento me recordó que la vida seguía, que el mundo continuaba dando vueltas, independientemente de lo que estuviera pasando en mi interior.


  Yo estaba enamorada de él más de lo que jamás creí que pudiera ser posible, porque yo había querido a Liam desde el minuto uno y pensé que él sería el último hombre de mi vida, pero qué equivocada estaba.


  La verdad me golpeó como un rayo. No había escapatoria. Esa era una verdad que no podría permanecer oculta durante mucho tiempo. Estaba enamorada de Oliver.


  Aunque me negara a aceptarlo, aunque tratara de decirme que era solo una ilusión o una necesidad emocional, en lo más profundo de mi ser sabía que lo amaba. Y el dolor era insoportable porque la realidad me decía que ese amor no sería correspondido. Oliver nunca sería mío. No era solo por la diferencia de nuestras posiciones o por las barreras que el mundo había impuesto entre nosotros; era algo más profundo, algo que él ni siquiera sabía.


  Porque ¿qué era yo para él? ¿Qué sentía él por mí, además de una atracción que era innegable por parte de ambos?


  Esas preguntas se repetían una y otra vez, y no encontraba respuesta. ¿Era solo una distracción? ¿Una forma de calmar su soledad? Los besos, las palabras suaves, las miradas llenas de promesas… Tal vez todo eso no eran más que simples ilusiones, lo que yo quería que fuera, pero que no podría ser.


  Y esa llamada a mi puerta, el modo en el que había venido a buscarme, no entendía por qué lo había hecho, aunque él no sabía que yo había visto a Ava salir de su despacho después de haber tenido sexo, porque ella con sus gestos, su sonrisa y esa mirada, fue lo que me dio a entender.


  Sin darme cuenta empecé a llorar, no quería ni debía hacerlo. Fui al cuarto de baño para secarme esas lágrimas, para lavarme la cara y retirar todas esas lágrimas saladas de dolor de mi rostro.


  De pie frente al espejo, miré mi reflejo, como si buscara una respuesta allí. ¿Quién era yo en realidad? ¿Qué estaba haciendo en esa mansión, en esa vida que me parecía tan ajena a mí? Oliver nunca podría ser mío, y eso lo sabía en lo más profundo. ¿Por qué me estaba aferrando a algo que nunca ocurriría?


  Las lágrimas seguían cayendo sin que pudiera detenerlas y me dejé llevar por el dolor. La tristeza me envolvía, como si todo el dolor reprimido en mis entrañas finalmente hubiera encontrado su camino hacia afuera.


  ¿Qué iba a hacer ahora?


  Algunas veces, al enfrentarnos a la realidad, sentíamos que nos hundíamos, que por más que lo intentáramos una y otra vez, no podíamos respirar porque la verdad simplemente nos estaba aplastando. Y eso era lo que sentía en ese momento. El peso de la realidad me estaba ahogando.


  Mi amor por Oliver era real, pero él nunca sería mío. No podía quedarme allí, atada a una vida que no me pertenecía, esperando algo que jamás sucedería.


  Sabía que tenía que tomar una decisión. Sabía que no podía quedarme en ese lugar, atrapada en una mentira. Tenía que irme, alejarme de todo lo que me hacía daño, de todo lo que me hacía sentir que mi vida no tenía propósito. No podía seguir viviendo en una fantasía. Tenía que empezar a organizar mi vida, a crear un futuro para Todd, un futuro lejos de Aberdeen, lejos de Oliver. Quizás fuera el momento de empezar de nuevo, de encontrar un lugar donde pudiera ser yo misma, sin estar atrapada en el dolor de una relación imposible.


  Me lavé la cara y volví a la habitación, eché un vistazo a Todd y seguía dormido, tan tranquilo y ajeno a todos esos pensamientos que invadían mi mente, que sonreí mientras le acariciaba la mejilla.


  Y entonces un par de golpes suaves en la puerta me hicieron mirar hacia ella, temiendo escuchar de nuevo la voz de Oliver.


  —Lily, querida, soy Maggie —dijo con ternura al otro lado de la puerta, suspiré y fui a abrir—. Ay, niña, qué carita tienes —me miró con cierta pena en el rostro.


  —No me siento bien, y acabo de despertarme —mentí.


  —Te traigo un té con miel, seguro que te sentará bien —sonrió levantando la taza que llevaba sobre un plato.


  —Gracias. Espera que te doy el tazón de la sopa —fui hacia la mesa para cogerlo y cuando regresé, ella sonrió.


  —El señor MacLeod me comentó que ibais a salir a cenar, pero le dije que estabas indispuesta. Cuando vino a verte debías estar dormida.


  —Posiblemente, no escuché que llamaran.


  —Espero que mañana estés mejor —me dijo con ternura mientras ponía una mano sobre mi brazo, dándome un leve apretón—. Si necesitas algo, no dudes en llamarme —sonrió.


  —Vale.


  —Descansa, querida.


  Asentí, y cuando Maggie se marchó, cerré la puerta y fui al sillón a tomarme ese té con miel que me sentó genial.


  Con la noche ya sobre los jardines, entré a darme una ducha y me puse el pijama. Cuando salí Todd ya estaba despierto, así que le di el pecho, le cambié el pañal y le puse el pijama para volver a dormirlo poco después, momento en el que me metí en la cama deseando que el sueño me venciera rápido.


  Capítulo 28
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  La mañana de la boda de Ewan e Isla comenzó como un día de ensueño. Todo en la mansión estaba impecable, desde los arreglos florales en el jardín hasta la disposición de las mesas cubiertas de blanco y adornadas con pequeñas ramitas de lavanda y romero, que parecían estar hechas especialmente para este evento. La felicidad era palpable, todo estaba listo, y una sensación de expectación se sentía en el aire, como si el día estuviera diseñado para ser tan perfecto como un sueño.


  Estaba en el vestíbulo, observando el ajetreo y la energía de la casa. Maggie y Edith corrían de un lado a otro, preparando los últimos detalles. Sin duda alguna, la boda de Ewan e Isla era el evento que todos en la casa habían esperado con ansias.


  Me sentía nerviosa, aunque no por mi propio papel en la ceremonia, sino porque ver a Ewan e Isla tan felices, con la emoción en sus rostros, me hacía pensar en lo que me faltaba en mi vida. No pude evitar sentir un nudo en la garganta mientras pensaba en ello. A pesar de estar rodeada de gente, la sensación de soledad no me abandonaba.


  Era un sentimiento contradictorio, porque estaba rodeada de personas que me querían, pero al mismo tiempo, me sentía vacía, como si algo me estuviera faltando.


  Me miré en el espejo del vestíbulo, ajustando el vestido que Maggie me había ayudado a elegir. Era un sencillo, pero elegante vestido azul marino, con un corte clásico que acentuaba mi figura sin ser demasiado llamativo y la tela caía suavemente hasta el suelo. Me sentía cómoda, pero a la vez había algo en mí que me decía que, al igual que el vestido, no encajaba del todo en la vida que Oliver y los demás estaban llevando. Todo parecía tan perfecto, mientras yo me debatía entre lo que deseaba y lo que creía que podía tener.


  Tenía a Todd en brazos y estaba guapísimo con su conjunto de camisita blanca y pantalón azul marino como mi vestido.


  Vi cómo Gregor se acercaba llevando el típico kilt escocés que todos los hombres utilizaban en ocasiones especiales. Me sonrió al verme y yo le devolví la sonrisa.


  —La ceremonia empezará en media hora, y el oficiante ya está esperando a los novios. ¿Has visto a Ewan? —preguntó con el ceño un poco fruncido.


  —Estaba en la cocina tomándose una tila —sonreí.


  —Después de tantos años con Isla, y hoy está nervioso, qué muchacho este —volteó los ojos y me salió una risilla.


  Iba a hablar, pero antes de que pudiera decir algo, vi a Oliver. Como siempre, su presencia era imponente, pero hoy, especialmente, su porte era algo más que imponente e impresionante. Estaba vestido con un traje tradicional escocés, un kilt de tartán azul y negro que contrastaba con la camisa blanca impecable que llevaba, y la chaqueta del mismo color azul marino le daba un aire elegante, pero al mismo tiempo, su actitud relajada mostraba una calidez que rara vez le veía. Aunque siempre parecía tan seguro de sí mismo, hoy había algo diferente en él.


  Se acercó a mí con paso firme y me ofreció una sonrisa suave, casi imperceptible, como si notara que había algo en mi expresión que no encajaba con la felicidad del día. Me miró detenidamente, buscando algo en mi rostro.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó en voz baja, con un tono tan suave que me hizo sentir que había notado mi incomodidad.


  Yo le respondí con una sonrisa que intentó ser convincente.


  —Un poco mejor, gracias —contesté, aunque la verdad era que aún me sentía mal por lo que vi el día anterior—. Probablemente, sea solo un resfriado sin importancia, no te preocupes.


  Oliver frunció ligeramente el ceño, y pude ver que no estaba convencido.


  —Ayer pasé por tu habitación, pero tenías la puerta cerrada —comentó con la mirada fija en mí—. ¿Estás segura de que no necesitas ver a un médico? Puedo llamar al doctor Harris y que venga a hacerte un chequeo.


  No pude evitar sentir que sus palabras iban acompañadas de una preocupación que era más que palpable, como en muchas otras ocasiones.


  —De verdad, creo que solo es un resfriado, Oliver. No quiero incomodar a nadie con algo tan insignificante —respondí, tratando de calmarle.


  Pero él no parecía convencido.


  —Voy a llamar al doctor Harris para que te vea, por si acaso —dijo con firmeza.


  Me detuve por un momento, sintiendo cómo la tensión comenzaba a crecer en mi pecho. No quería que él se encargara de todo, y mucho menos que un médico viniera a verme en un día como este. ¿Qué iba a diagnosticarme? ¿Mal de amores porque había visto a otra mujer salir del despacho del hombre del que estaba enamorada?


  —No es necesario, de verdad —le aseguré, sacudiendo la cabeza—. Solo será un resfriado, de verdad. No te preocupes.


  Oliver suspiró, aunque asintió lentamente. Podía ver la preocupación en su rostro, pero también la aceptación de que no podría convencerme. Agradecí en mi interior la forma en que me trataba, como si realmente le importara, pero me sentí un poco culpable por mi negativa.


  —De acuerdo —se acercó y me besó en la frente—. Mañana tengo que ir al hotel para ver cómo avanzan las obras. Quiero que descanses y te cuides —dijo con tono autoritario, pero con suavidad—. Nada de trabajar en el invernadero.


  Asentí, aceptando que era lo mejor, aunque no pudiera dejar de pensar en todo lo que ese viaje significaba, y a quién vería allí.


  —Sí, lo haré —respondí, tratando de mantener la cama.


  El sonido de una campanita me sacó de mis pensamientos. La ceremonia iba a comenzar. Oliver cogió en brazos a Todd sin que yo pudiera negarme y salimos los tres hacia el jardín donde se celebraría la boda. Los nervios aumentaban, pero también la emoción, al ver todo lo que había sido planeado con tanto cariño para este día tan especial en apenas una semana.


  Ewan estaba allí de pie y Gregor estaba a su lado, esperándonos. Llevaba un kilt rojo y azul que le daba una apariencia tan tradicional como moderna, un toque perfecto para el evento. Pero lo que más destacaba de Ewan no era su vestimenta, sino la sonrisa que no dejaba de mostrar. Era como si hubiera esperado toda su vida para ese momento, y yo sabía que, al mirar a Isla, sentía exactamente lo mismo.


  Y ella no se hizo esperar mucho más, seguida por Edith y Maggie que la habían ayudado a prepararse para su gran día. Ambas mujeres llevaban un vestido azul algo más claro que el mío, con el cabello recogido en un moño bajo, y sonreían felices al ver a sus niños allí a punto de darse el “sí, quiero”.


  Isla estaba deslumbrante con un vestido de novia tradicional escocés. El encaje fino cubría su busto, mientras que una falda voluminosa, hecha de seda blanca, caía hasta el suelo. En su cabeza llevaba una corona de flores blancas que complementaba perfectamente su belleza natural. Sus ojos brillaban con emoción, y la manera en que miraba a Ewan me hizo pensar que el amor verdadero sí existía, y que era posible.


  Mientras caminaba hacia el altar, no pude evitar sonreír. El aire estaba cargado de felicidad, de promesas, de futuro. A cada paso que daba la novia, todos parecíamos sonreír más. Los ojos de Ewan brillaban de felicidad mientras la veía acercarse, y el primer encuentro de miradas entre ambos se produjo frente al altar, mientras una leve brisa soplaba suavemente, moviendo los cabellos de Isla.


  Yo los miraba desde mi sitio, sintiendo una mezcla extraña de alegría y melancolía. Verlos a ellos tan enamorados me hizo pensar en mi propia vida, en todo lo que me faltaba. El nudo en mi estómago era inevitable. ¿Por qué yo no podía tener lo que ellos tenían? Mi corazón se apretaba cada vez más al pensar en Oliver. Lo amaba, lo sabía, pero él seguía compartiendo momentos con Ava, algo que me estaba destrozando lentamente. Porque sí, verla como la vi no dejaba lugar a dudas de lo que había entre ellos. Esa era la verdad que me costaba aceptar. Imaginarlos juntos me dolía.


  Pero no podía dejar de sonreír mientras miraba a Ewan e Isla. Ellos estaban felices, y todo el mundo a su alrededor compartía esa alegría. Era algo contagioso. La ceremonia se llevó a cabo con todos los toques tradicionales de una boda escocesa, como el sonido de las gaitas.


  Fue entonces cuando las palabras de Ewan rompieron el silencio, llenando el espacio con su amor.


  —Isla, mi vida, siempre he sabido en lo más profundo de mi corazón que estarías a mi lado para siempre. No puedo imaginar mi vida sin ti, sin tus risas, sin tus abrazos, sin tu luz. Prometo amarte siempre, en las buenas y en las malas, en la calma y en la tormenta, porque tú has sido y siempre serás mi hogar.


  Isla, con lágrimas en los ojos, le respondió con voz temblorosa, pero llena de emoción...


  —Ewan, mi amor, me haces sentir como si todo fuera posible. Gracias por ser tú, por tu paciencia, por tu amor. Prometo amarte hasta el final de mis días, ser tu compañera en todo y en cada paso. Estoy feliz de caminar a tu lado por siempre.


  Escuchar esas palabras me tocó profundamente. Los veía tan felices, tan seguros el uno del otro, que me sentí conmovida. No pude evitar que las lágrimas comenzaran a correr por mis mejillas mientras los observaba. ¿Por qué no había tenido yo la suerte de encontrar a alguien que me amara de esa manera? Siempre pensé que ese hombre era Liam, pero mi cuento de princesas no era lo que en verdad quería que hubiera sido. Todo lo que deseaba era sentirme amada con una intensidad como la que Ewan e Isla compartían.


  La ceremonia continuó, pero mis pensamientos estaban lejos, perdidos en un mar de emociones. Al final, cuando el sacerdote declaró a Ewan e Isla marido y mujer, el aplauso resonó en todo el lugar. Yo aplaudí también, aunque mi mente seguía atrapada en mis propios sentimientos. Aunque el amor de los novios era palpable, el mío seguía siendo solo un suspiro en la distancia.


  —Isla, asegúrate de que Ewan no se escape —le dijo Edith tras las felicitaciones—. Y si lo hace, tranquila, que Maggie y yo vamos a buscarle contigo, que ella con la espumadera y yo con la escoba, damos miedo —todos acabamos riendo, pero es que las bromas en esta casa eran una constante que a mí me hacían olvidarme al menos por un rato de mis males.


  Cuando la ceremonia terminó, me senté con Gregor, Edith y Maggie, tratando de participar en las conversaciones, pero sabiendo que no podía evitar el nudo en mi corazón. Todd estaba sentado en mis brazos y miraba la comida de ese modo en el que en cualquier momento podría hacer una de las suyas.


  Miré a Oliver, que hablaba animadamente con los recién casados, y me pregunté si algún día habría alguien como Ewan para mí, alguien que me mirara como él miraba a Isla.


  La celebración siguió durante toda la tarde, comimos y brindamos por los recién casados y esa felicidad que les deseábamos en su nueva etapa como marido y mujer, como familia, de manera oficial.


  No iban a tener una luna de miel larga ni nada, pero Oliver les dio permiso para irse unos días juntos y disfrutar de esos primeros momentos que todo matrimonio se merecía vivir.


  A medida que la fiesta continuaba, me vi atrapada en mis propios pensamientos. El amor que sentía por Oliver era tan grande que, al saber que Ava estaba en su vida, me rompía por dentro.


  Oliver se acostaba con Ava, ¿y qué pasaba conmigo? Me dolía, y lo sabía, pero no podía evitarlo. Eso significaba que yo no era suficiente para él y mi corazón se desgarraba al pensar que la relación que tenía con él, aunque se sintiera tan real en muchas ocasiones, estaba condenada a no ser nunca lo que yo quería y deseaba que fuera.


  Al final de la noche, mientras los novios se retiraban hacia su habitación y el resto hacía lo mismo, me senté en un rincón del jardín con Todd en brazos, que me miraba con esos ojitos brillantes y esa leve sonrisa que me tenían enamorada. El viento soplaba suavemente, y las luces titilaban en el horizonte.


  ¿Qué iba a hacer con mi vida? No podía quedarme en Aberdeen eternamente, tenía que pensar en mi futuro y el de mi hijo, y alejarme cuanto antes de esa sombra que era Liam y que acechaba aún en mi vida.


  Besé la frente de mi pequeño y me dispuse a ir a mi habitación, evitando encontrarme con Oliver. Necesitaba estar sola, necesitaba simplemente no pensar en nada ni en nadie que no fuéramos mi hijo y yo.
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  Esa mañana me desperté con una sensación extraña, una mezcla de serenidad y la ligera melancolía que siempre me acompañaba al despertar en la mansión. El sol entraba a través de la ventana, iluminando la habitación suavemente, y el sonido de Todd balbuceando en su cuna me hizo sonreír. Era tan pequeño, tan perfecto, que a veces me costaba creer que fuera real y estuviera en mi vida desde hacía un par de meses.


  Decidí que necesitaba un poco de aire fresco. Un paseo por la ciudad me parecía la forma perfecta de despejarme, especialmente después de los días tan cargados que había tenido últimamente. No había mucho que hacer en la mansión hoy, y sentí que me haría bien estar sola por un rato, con Todd a mi lado, disfrutando de la tranquilidad del mundo exterior.


  Me vestí rápidamente, elegí una blusa cómoda y unos pantalones de mezclilla, y me aseguré de coger lo necesario para Todd antes de salir. Lo coloqué en su carrito como siempre para poder caminar por la ciudad con él sin tener que cargarlo todo el tiempo. Mientras lo acomodaba, me preguntaba si Oliver habría salido hoy a trabajar fuera de la mansión, o si me lo encontraría por allí antes de irme.


  Sin embargo, decidí no pensar en eso; hoy era un día para mí y Todd, y no quería dejar que mis pensamientos me arruinaran la tranquilidad que anhelaba.


  Bajé a la cocina donde encontré a Maggie preparando el desayuno, preguntó dónde iba tan guapa esa mañana y me sonrojé mientras sonreía.


  —Voy a pasear un rato, Todd y yo necesitamos que nos dé un poco el aire y el sol.


  —Eso está muy bien, querida. Pero sí os espero para la hora de comer, ¿cierto?


  —En principio sí.


  —Bien, divertíos entonces.


  Cogí el coche que Oliver solía dejarme para salir de la mansión y cuando llegamos lo dejé aparcado cerca de la plaza, que era por donde me solía mover.


  Caminamos por las calles de Aberdeen con paso tranquilo. El aire fresco de la mañana me acariciaba la piel, y los sonidos de la ciudad, tan vivos como siempre, me envolvían. La gente iba y venía, algunos con prisa, otros más relajados, disfrutando del buen tiempo. Todd miraba todo a su alrededor desde el carrito, como si disfrutara del bullicio de la ciudad.


  Mi primer destino fue la pequeña tienda de artículos para bebés en el centro. Necesitaba comprar algunas cosas para Todd: algunos paquetes de pañales, un par de baberos, patucos, más bodis, y quién sabe si saldría de allí con algo que me llamara la atención y fuera un pequeño capricho para él.


  A veces, un poco de shopping para el bebé era lo único que me daba un respiro. Entré a la tienda, con la campanilla sobre la puerta anunciando mi llegada, y me dirigí hacia la sección de ropita. Las pequeñas prendas de algodón siempre me hacían sonreír, aunque a veces me costaba no emocionarme demasiado.


  Unos minutos después, con varias cosas en las manos, me dirigí a la cafetería que se encontraba a unos pocos metros de la tienda. Era un lugar acogedor, con un ambiente cálido y un aroma delicioso a café y bollos recién horneados. Como siempre, me pedí un chocolate caliente con un bollo de nata.


  El dulce reconfortante de la nata combinaba perfectamente con la suavidad del chocolate, y me dejé llevar por el placer de la calma.


  Mientras tomaba mi bebida, sentí una ligera incomodidad por la presencia de los demás clientes, pero traté de ignorarlo. Todo el mundo parecía estar disfrutando de su día. Todd seguía tranquilo, observando, con su peluche al lado. Lo miré y sentí una oleada de amor por él. En esos momentos, todo parecía más claro, y las preocupaciones, aunque seguían ahí, parecían desaparecer un poco.


  Terminé mi desayuno rápidamente, y luego me dirigí a la tienda de jardinería. El invernadero en la mansión me ocupaba gran parte del tiempo, ya que me encantaba estar ahí, desconectando y manteniéndome ocupada, y a veces me encontraba buscando nuevas plantas o semillas que pudieran hacer que el lugar se viera más lleno de vida.


  En la tienda, el chico que trabajaba allí me saludó con una sonrisa cálida. Estaba acostumbrado a mis visitas, y parecía siempre dispuesto a darme buenos consejos.


  —Hola, Lily. ¿Cómo va todo en el invernadero? —me preguntó mientras me dirigía hacia las estanterías llenas de flores y plantas en macetas.


  —Bien, gracias —respondí, sonriendo. Me sentía más relajada de lo que había estado en días—. Hoy he venido a buscar un par de plantas nuevas. ¿Qué me recomiendas?


  El chico pensó un momento, mientras echaba un vistazo a las estanterías.


  —¿Qué tal unas petunias? —sugirió al fin— Son bastante resistentes, y sus colores van perfectos con el estilo que tienes en el invernadero. Además, no requieren demasiados cuidados.


  Asentí, intrigada por su recomendación. Le pedí también algunas otras semillas para flores que pudieran agregar algo de color y fragancia al ambiente. Mientras charlábamos sobre las opciones para mi jardín, me sentí un poco más libre de la carga emocional que había estado arrastrando. A veces, las conversaciones sencillas sobre plantas y flores eran la distracción perfecta.


  Cuando terminé con mis compras, salí de la tienda con las manos llenas de macetas y bolsas. Por suerte no tenía el coche muy lejos y en el carrito había una pequeña cesta en la parte baja donde podía llevar al menos las bolsas con la ropa de Todd.


  Tan distraída iba pensando en cómo colocar las nuevas plantas en el invernadero, que, al doblar la esquina en una de las calles más transitadas, algo me hizo detenerme en seco. Un hombre salió de una tienda de antigüedades frente a mí, y en un instante, nos chocamos.


  —¡Vaya, lo siento! —dijo el hombre rápidamente, mirando hacia arriba, con una expresión de sorpresa. Su voz tenía un tono suave, casi agradable, pero era algo en sus ojos lo que me dejó pensativa.


  Lo miré unos segundos. Era alto, de cabello oscuro y ojos penetrantes, con una camisa de color gris que contrastaba con el resto de su atuendo, un traje negro con una corbata del mismo color. Por un momento, tuve la extraña sensación de que lo había visto antes. Mis ojos se encontraron con los suyos, y un destello de reconocimiento pasó entre nosotros, pero al instante lo dejé ir.


  Realmente no conocía a este hombre, por lo que quizás solo fuera que lo había visto en la ciudad alguna vez, o tal vez simplemente era una cara familiar de alguien que pasaba por allí a menudo.


  —No pasa nada —respondí, sonriendo ligeramente, tratando de disimular la confusión que sentía.


  El hombre también sonrió, aunque algo extrañado.


  —Perdón, de verdad. Estaba distraído con el móvil —se excusó—. ¿Te encuentras bien? —preguntó, dando un paso atrás para asegurarse de que no me hubiera hecho daño.


  —Sí, todo bien —contesté con una ligera risa, quitándole importancia—. Solo ha sido un pequeño choque sin importancia.


  Nos quedamos mirando por un momento más, antes de que él, con una sonrisa rápida, se despidiera.


  —Me disculpo de nuevo. Que tengas un buen día —dijo, y se alejó rápidamente.


  No pude evitar volver a mirarlo mientras se alejaba, sintiendo esa extraña sensación de que lo conocía. Seguí mi camino hacia el coche, con una sensación de incomodidad que intenté ignorar. No tenía tiempo para eso. No ahora.


  De vuelta en la mansión, pasé por el vestíbulo y me dirigí directamente hacia la cocina. Como siempre, Maggie estaba allí, preparando la comida, y Edith, Ewan e Isla ya estaban sentados a la mesa, hablando animadamente. La presencia de todos ellos en la cocina me llenó de una sensación de hogar, aunque mis pensamientos seguían vagando hacia el desconocido con el que me había cruzado. La idea de no poder dejar de pensar en él me resultaba molesta, como si algo se estuviera colando en mi mente sin quererlo.


  Maggie me saludó con una sonrisa.


  —¿Cómo estuvo el paseo, querida?


  —Por todo lo que trae, ha dejado las tiendas de Aberdeen sin existencias —dijo Edith con una risilla.


  —El paseo ha estado muy bien, y no, no he dejado las tiendas vacías —respondí con una sonrisa, dejando las bolsas con las plantas sobre la mesa.


  Cogí a Todd en brazos y lo acomodé en el moisés junto con su peluche, dándole un beso en la cabeza


  —He comprado algunas cosas para el invernadero, pero también algunas semillas para el jardín. He pensado en plantar algunas flores nuevas.


  Maggie asintió, sonriendo mientras seguía con la comida.


  —Esa es una magnífica idea, querida. Seguro que el rincón del jardín que te tenga tu toque, quedará igual de hermoso que está el invernadero.


  Sonreí al sentir que mi trabajo allí, aunque no fuera tan exigente como los de ellos, valía la pena. Le di a Todd el biberón y lo dormí antes de acomodarme en la mesa con el resto para comer, y la conversación siguió entre risas y bromas.


  La calidez de la casa, las risas de los presentes y el sonido de los cubiertos sobre la mesa me hicieron olvidar, aunque solo fuera por un rato, las inquietudes que me rondaban la cabeza.


  Al final, lo que más me importaba en ese momento era Todd, mi pequeño, que dormía sin preocupaciones, y la calidez de la familia que me rodeaba.


  El resto, bueno, eso lo resolvería el tiempo.
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  Tres días habían pasado desde ese encuentro extraño en las calles de Aberdeen, y aunque mis pensamientos trataban de olvidarlo, la imagen de ese hombre seguía rondando mi cabeza. Por no hablar de que Oliver había vuelto a marcharse a trabajar en el hotel de Cove Bay y mi mente no dejaba de dar vueltas al hecho de que Ava estaría allí y que ella y Oliver…


  Pensar en eso no me hacía ningún bien, lo sabía, pero no podía evitarlo, como el hecho de que Liam seguía siendo parte de mi vida.


  Había veces en las que me sentía como si una sombra acechara cada paso que daba, pero por alguna razón, el día de hoy me sentí más vulnerable que nunca.


  Todd estaba en su carrito, mirándome con esa expresión curiosa que solo los bebés pueden tener, ajeno a todo lo que rondaba mi mente.


  Había decidido caminar más rápido. La ansiedad me hacía moverme sin rumbo, mientras mis pies rozaban el suelo en una rutina casi automática. No había razón para apresurarme, pero algo dentro de mí me decía que debía estar alerta. Tenía la extraña sensación de que algo no estaba bien.


  Decidí salir a pasear y perderme por las calles de Aberdeen, estar en la mansión sin que Oliver se encontrara allí me hacía sentir peor, me ahogaba con esos pensamientos en los que me imaginaba a Oliver besando y tocando a otra como hacía conmigo.


  Me dolía solo pensar en ello y aunque me había escrito algunos mensajes para saber cómo estaba, y yo le contestaba que estaba bien, no me sentía así.


  Continué caminando por allí de vuelta de la librería donde había comprado un nuevo libro sobre jardinería, la verdad es que no solo me gustaba y me resultara una especie de terapia para evadirme de mis temores y mis pensamientos, sino que había descubierto que era algo que me encantaba y que, tal vez, podría convertirse en una vocación para mí, nada que ver con todos esos años en los que estuve trabajando como camarera en una taberna.


  Y entonces, esa sensación extraña volvió a recorrerme por completo.


  Lo primero que noté fue que una figura apareció a lo lejos, una que ya conocía, aunque no quería admitirlo. Era él. Ese hombre con el que me había cruzado tres días antes. Estaba solo, o al menos eso pensaba en un principio. La sensación de inquietud creció. No podía ignorarlo. Pero entonces, cuando me fijé bien, vi que no estaba solo. A su lado, un hombre de rostro serio caminaba con paso firme, ambos acercándose a mí con una determinación que heló mi sangre. Mi corazón comenzó a latir más rápido, el miedo apoderándose de mis venas.


  Podía no ser nada, pero podía ser algo peor de lo que pudiera llegar a imaginarme.


  Mi mente estaba llena de preguntas, de terror. ¿Por qué me seguían? ¿Qué querían de mí? La respiración se me volvió pesada y empecé a caminar más deprisa, empujando el carrito de Todd con más fuerza. Aceleraba, pero al mismo tiempo, cada paso que daba me sentía más acorralada. Cuando miré por encima de mi hombro, me di cuenta de que no podía escapar. Ellos seguían mis pasos con la misma determinación que yo tenía caminando rápido para llegar al coche o a algún lugar en el que pudiera quedarme y llamar a Maggie para que enviara a Ewan a buscarme.


  El sonido de un motor interrumpió mis pensamientos, y cuando miré de nuevo, una furgoneta negra y grande frenó bruscamente cerca de mí. Mi instinto me dijo que algo no estaba bien. Fue un golpe de terror inmediato. En un abrir y cerrar de ojos, dos hombres más salieron de la furgoneta y se unieron a los dos que me seguían. El círculo se cerró, y en un instante, todo sucedió tan rápido que apenas tuve tiempo de reaccionar. Me sujetaron con fuerza, sin que pudiera defenderme.


  —¡Os venís con nosotros! —gritó uno de ellos con voz grave, mientras me arrastraban hacia la furgoneta.


  Me negué, traté de resistirme, pero esa gente tenía una fuerza mucho mayor que la mía, intenté gritar, pero me cubrió la boca con una mano y me fue imposible.


  Todd estaba llorando, gritando con todas sus fuerzas, y sentir la desesperación de mi bebé mientras ese hombre lo cogía en brazos y lo llevaba tras de mí, hacía que mi pecho se estrujara de angustia. El pánico era palpable, mi mente luchaba contra la neblina de confusión y miedo.


  No podía hacer nada por mi hijo, no podía cogerlo en brazos y acunarle para decirle que todo saldría bien, y sentí el mundo en la garganta y las lágrimas que comenzaban a inundar mis ojos mientras me metían en aquella furgoneta, subían todos y cerraban la puerta alejándonos a Todd y a mí, de la posibilidad de que alguien nos ayudara.


  Entonces vi cómo apartaba la mano con la me cubría la boca, solo para después notar que me la tapaban de nuevo, esta vez con un pañuelo húmedo. Un olor penetrante me invadió las fosas nasales, me resistí, grité y me moví en el suelo de aquella furgoneta, comencé a notar los párpados pesados y entonces todo se desvaneció.


  La oscuridad me envolvió lentamente mientras el llanto de Todd se desvanecía a lo lejos. La desesperación me consumía, luchaba por mantenerme consciente, pero la ansiedad y el pánico pronto hicieron que mi mente se desmoronara…


  Desperté, ni sabía cuánto tiempo después en una habitación que no reconocí. La luz que entraba por la ventana iluminaba una silla donde él estaba sentado: Liam.


  Estaba allí, observándome, y vi que en sus brazos Todd dormía tranquilo, ajeno a la situación. La angustia que me invadió en ese instante fue más grande que cualquier otra que hubiera sentido antes. Mis temores se habían hecho realidad, y finalmente nos había encontrado.


  —¿Qué has hecho, Liam? —pregunté notando cómo mi voz temblaba mientras me incorporaba torpemente, el dolor físico me recordó lo que había vivido, lo que aún estaba ocurriendo— ¡Suéltalo!


  Me levanté con dificultad, pero no podía apartar la vista de Todd, de sus pequeñas manitas que se aferraban a la tela de la camisa de Liam. Él no se movió ni un centímetro, y mantuvo su mirada fija en mí.


  —Es mi hijo —dijo con una calma inquietante—. Él también es mi hijo, Lily.


  Mi pecho se tensó. No podía soportarlo. Por un momento cuando Oliver me dijo que, si Liam no nos había buscado ya, nunca lo haría, quise creer que era cierto, pero no, ahí estaba, frente a mí, con mi bebé en brazos, porque nos había buscado y finalmente nos había encontrado.


  —¿Qué quieres de mí? ¿Qué quieres de Todd? —le pregunté mientras sentía la rabia mezclándose con el terror.


  Liam se levantó de la silla y se acercó lentamente, y aunque intenté retroceder, mis piernas no respondieron como yo quería. Sus palabras me golpearon como un martillo.


  —Te lo dije, siempre te dije que si te marchabas te acabaría encontrando. Y quiero el dinero, Lily —contestó sin emoción alguna—. Ese dinero que te llevaste de casa. Las diez mil libras.


  Mi cuerpo se sacudió al recordar todo lo que había ocurrido aquella noche, y cuando desperté en la cama de una habitación que no era mía, con un desconocido mirándome, cómo me preguntó por un dinero que yo no sabía que estaba en esas bolsas donde guardé unas pocas pertenencias antes de huir en mitad de la noche.


  —Yo no sabía que ese dinero estaba ahí. Ni siquiera lo he tocado. Te lo devuelvo, Liam. Te juro que lo haré, pero, por favor, déjame ir con el bebé.


  Liam se acercó más, y por primera vez, vi cómo su rostro se endurecía.


  —¿De verdad creíste que permitiría que te fueras? Aunque no te hubieras llevado ese dinero, te habría buscado. No es solo por el dinero, Lily. Te han seguido durante semanas —me miró con desprecio, y me paralizó el miedo—. Eres una desagradecida. Después de todo lo que hice por ti, te fuiste y ahora me engañas con otro hombre. Espero que estés lista para volver a casa, porque no me voy a marchar solo, no me voy a ir sin ti y sin nuestro hijo.


  El aire se me cortó al escuchar esas palabras y mi corazón dio un vuelco. ¿Qué pretendía? ¿Qué quería de mí? Él me miró con una furia que no comprendía, y en su mirada había algo más, algo mucho más oscuro.


  —No solo me vas a devolver el dinero —dijo en un susurro tan bajo y lleno de odio y rencor que me heló hasta los huesos—. Vas a regresar a Pasiley conmigo. Vamos a criar a nuestro hijo, juntos, como debe ser. No voy a permitir que me dejes, Lily, no lo voy a permitir. Y si no estás conmigo, jamás permitiré que estés con otro hombre.


  El miedo se apoderó de mi ser. Me sentí atrapada, sin salida, sin esperanza. El futuro se desmoronaba a mi alrededor, y mi mente solo podía pensar en una cosa, o más bien, en una persona: Oliver. ¿De verdad me amaba? ¿Vendría a buscarnos al darse cuenta de que no estábamos en la mansión? ¿Sería capaz de encontrarnos a Todd y a mí?


  Liam salió de la habitación después de dejar a Todd en la cuna, sus pasos resonando mientras la puerta se cerraba tras él. Me quedé allí, mirando al pequeño, con el dolor latente en mi alma y mi corazón latiendo con fuerza. Sabía que lo que Liam realmente quería no era otra cosa que dominarme, controlarme… destruirme.


  Como siempre lo había hecho.


  Un sollozo rompió el silencio que me rodeaba, y las lágrimas comenzaron a caer. Pensaba en Oliver, que ojalá me amara tanto como yo a él y que nos buscara, que alguien hubiera visto algo por las calles de Aberdeen y que se lo contaran a él o a la policía.


  Pero mientras rezaba en silencio porque eso ocurriera, todo lo que podía hacer era esperar, esperar que mi vida no se desmoronara por completo.


  Porque dentro de mi alma, sabía que Liam no iba a detenerse. Y lo peor de todo era que aquí no tenía posibilidad de escapar como había huido de la casa y de Paisley, porque ni siquiera sabía dónde me encontraba.


  Cogí a Todd en brazos y me acomodé en la cama con él, mirando a mi bebé y sin poder dejar de llorar hasta que en algún momento el cansancio consiguió que me quedara dormida.


  Esa noche, la puerta se abrió de golpe, y mi corazón dio un brinco. Liam estaba de pie en el umbral, con la cara roja de ira. Su mirada era fría, llena de una furia contenida que me heló. Me miró como si estuviera viendo a una desconocida, a una traidora, y el aire en la habitación se tensó.


  Se acercó, cada uno de sus pasos retumbando en mis oídos, y sus palabras me hicieron temblar.


  —La gente a la que pertenece el dinero que, según tú, no me robaste, está de camino para recuperarlo. Espero que pienses en el modo en el que se lo vas a devolver, porque no se irán de aquí sin ese dinero. Ellos no son tan comprensivos como yo, y te aseguro que, si no les das lo que les pertenece, las cosas no acabarán muy bien para ti.


  Mis ojos se agrandaron de terror. ¿Qué significaba eso? ¿Quiénes eran esas personas?


  Intenté hablar, a pesar del nudo en mi garganta.


  —Por favor, Liam, no dejes que me hagan daño, ya te he dicho que no sabía que ese dinero estaba en las bolsas. ¿Qué iba a saber, si nunca me contabas nada? —exclamé, sacando fuerzas de donde no las tenía— Solo gritabas a quien estuviera al otro lado del teléfono, me gritabas a mí, pagabas tu frustración con la casa y conmigo, pero nunca me hablabas de trabajo. ¿Qué quieres de mí realmente, Liam?


  —Sabes lo que quiero —respondió sin titubear—, tienes que devolverles ese dinero. No me importa cómo lo hagas para recuperarlo, pero hazlo. Porque te juro que, si no lo haces, Lily, no podré evitar que te hagan algo a ti, o que se lleven al bebé y no vuelvas a verlo nunca más.


  El miedo creció en mi pecho. No podía dejar que Liam llegara a ese punto, no podía permitir que su control sobre mi vida fuera más allá de lo que ya era. Pero sabía que no podía escapar.


  Liam dio un paso atrás, mirando con desdén hacia la cuna donde Todd dormía.


  —Piensa en cómo hacer para recuperar el dinero —dijo antes de cerrar la puerta de golpe, dejándome allí, atrapada entre el miedo y la desesperación.


  Mi respiración se aceleró, y el nudo en la garganta de nuevo me hacía querer llorar. No sabía cómo quería Liam que recuperara el dinero si me tenía aquí retenida, si ni siquiera sabía dónde estaba.


  Y en ese momento me arrepentí de haber salido a pasear como tantas veces, pero Liam lo había dicho, me llevaban siguiendo semanas y tres días antes cuando ese hombre chocó conmigo, debió ser seguramente para cerciorarse de que era yo, confirmárselo a él y que pudieran planear todo para llevarnos a Todd y a mí a ese lugar donde nos retenían.
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  Me encontraba allí, en esa habitación carente de vida, notando que cada día que pasaba me faltaba el aire, me ahogaba como ocurría cuando vivía con Liam en Paisley.


  Tenía la extraña sensación de que había vuelto atrás en el tiempo, de que había retrocedido meses atrás donde mi vida era un caos, donde cada día lo único que había eran gritos, quejas, palabras hirientes y el dolor de sentir que el hombre del que una vez me enamoré, ya no existía.


  Las paredes parecían encogerse a mi alrededor, era todo tan claustrofóbico desde que me trajeron hasta este lugar, que me asfixiaba hasta el punto de que por las noches apenas dormía un par de horas y el resto permanecía despierta. La luz que entraba por la ventana era débil, como si el sol hubiera dejado de intentar iluminar esta habitación, como si sintiera mi estado de ánimo.


  Liam estaba cerca, observándome con esa mirada fría que siempre me ponía los pelos de punta. Lo escuchaba hablar, pero su voz me sonaba distante, casi irreconocible, como si sus palabras fueran solo ecos de algo que no quería escuchar. Sabía que la situación no estaba bien, pero hasta ese momento, no había comprendido lo grave que podía llegar a ser.


  —Mira, Lily —dijo Liam con tono tranquilo, pero con una dureza palpable—, tú sabes lo que tienes que hacer. Lo mejor será que llames a quien sea para que te traigan el dinero. Y rápido. El dueño del dinero llegará esta tarde, y si no tenemos el dinero, la cosa se pondrá muy, pero que muy fea.


  Mi estómago se revolvió ante sus palabras, pero no me atreví a replicar. Lo único que podía hacer era observarlo, intentar medir el riesgo, pensar en alguna manera de escapar. Pero ¿cómo lo haría? ¿A dónde iría? Estaba atrapada. No podía hacer nada para escapar, no había podido hacerlo en los tres días que llevaba allí, a merced de lo que Liam hacía conmigo.


  Mi teléfono, que había estado en silencio durante un buen rato, vibró de repente, cortando el aire pesado de la habitación. Miré la pantalla y vi el nombre de Oliver, y luego una serie de mensajes y llamadas perdidas que me hicieron sentir una punzada de culpa. ¿Qué pensaría al ver que no había contestado a sus mensajes y tampoco respondía las llamadas?


  Me quitó el móvil nada más traerme a esta casa y me lo había devuelto hacía solo unos minutos, pensando que entre mis contactos estaría la persona a la que, según pensaba él, yo le habría dejado el dinero para que me lo guardara.


  Qué poco sabía al respecto, pues ese dinero seguía en las bolsas que traje conmigo de Paisley en el armario de la habitación donde había estado durmiendo desde que choqué con el muro de las tierras de Oliver.


  Cuando lo encendí vi todos esos mensajes y llamadas perdidas, y ahora volvía a llamar, lo que me hacía pensar que al menos un poco sí se había preocupado por nosotros.


  Y sabía que solo podía pedirle ayuda a él, que solo Oliver podía traer el dinero porque era quien lo había visto y quien sabía que estaba ahí.


  —Voy a llamar a Oliver. Él puede traerme el dinero —le dije.


  Liam me miró con desconfianza, pero asintió levemente, como si esperara que todo fuera según sus planes.


  Me puse en pie con las piernas temblorosas, intentando mantener la calma mientras deslizaba mi dedo sobre la pantalla del teléfono. Fui hacia la cuna donde estaba Todd, dormido tranquilamente para mi suerte, cogí aire y pulsé el botón de llamada sobre el nombre de Oliver. No tardó en responder.


  —Lily, ¿dónde estás? —su voz al otro lado sonaba angustiada— ¿Estás bien? Te he estado llamando, y no contestabas.


  Me sentí aliviada al escuchar su voz, pero al mismo tiempo, mi mente se llenó de miedo. Tenía que decirle la verdad, pero no sabía por dónde empezar.


  —Oliver —mi voz tembló un poco—. No sé dónde estoy, pero al menos estoy con Todd. Liam me tiene en algún lugar. Me encontró, me secuestraron, y quiere recuperar el dinero que no sabía que estaba en las bolsas. Necesito que me ayudes, Oliver.


  Hubo un silencio al otro lado de la línea que se me hizo eterno. Su respiración se volvió más profunda, más pesada, y por un momento, pensé que había perdido la conexión. Pero luego, finalmente, habló con firmeza.


  —No te preocupes, Lily. Te voy a sacar de ahí. Dime dónde, y lo llevaré. Confía en mí, preciosa. No voy a dejar que te haga daño —dijo, y cerré los ojos porque él no se imaginaba lo que había pasado en estos días.


  Mi pecho se aligeró un poco al saber que vendría, pero la tensión no desapareció.


  Me giré para mirar a Liam, le pregunté dónde quería que le entregaran el dinero y, tras darme la dirección y que se la dijera yo a Oliver, así como la hora, él volvió a quedarse callado. ¿Qué estaría pensando? ¿Se arrepentiría de haberme dejado quedarme en su casa después de mi accidente?


  Mi corazón latía con fuerza, pero las palabras que dijo luego me llenaron de alivio.


  —No te preocupes. Yo me encargo. Lo entregaré esta tarde. Quédate tranquila, Lily. No dejaré que te hagan daño —repitió, y entonces colgó la llamada.


  Mi mente aún estaba llena de pensamientos caóticos. ¿Qué sucedería ahora? ¿Iba a estar bien? ¿Y Oliver? ¿Liam nos dejaría marchar sin más?


  Liam se acercó, con su rostro tenso y nervioso. Se le veía ansioso, impaciente.


  —Más vale que el dinero esté aquí cuanto antes —dijo con voz firme—. Si no lo tienes, no te imaginas lo que puede pasar.


  Lo miré sin poder disimular el miedo que sentía, pero traté de mantener la calma.


  —Lo traerá —dije, tratando de no mostrar lo asustada que estaba—. Sé que lo traerá.


  —Ese Oliver, es el tipo con el que follabas, ¿verdad? —preguntó mientras deslizaba la mano por mi mejilla, y sentí esa sensación de repulsión que había tenido tiempo atrás.


  No contesté, ya sabía la respuesta, solo esperaba que no se le estuviera pasando por la cabeza hacerle algo a Oliver.


  Liam me miró fijamente durante un momento, y luego se giró para marcharse. Yo sabía que cualquier movimiento en falso podría ser fatal. Estaba atrapada, y el control que él tenía sobre mí, me agobiaba y lo detestaba a partes iguales.


  Me quedé en la habitación con Todd esperando a que llegara el momento de ver a Oliver, coger el dinero y dárselo a Liam, momento en el que tendría que despedirme del hombre al que tanto amaba porque sabía que Liam iba a cumplir su amenaza de llevarnos con él de vuelta a Paisley.


  Cada segundo que pasaba me sentía más impotente, más atrapada. Me costaba respirar y al tener a Todd en brazos sabía que él también podía notar que no me encontraba bien.


  Escuché alboroto por el pasillo, voces, pasos rápidos, y entonces la puerta se abrió dejando ver a Liam.


  —Vamos, ha llegado el dinero, y sus dueños también están aquí para recogerlo —dijo mientras me agarraba del brazo y hacía que me levantara de la cama para bajar con él.


  Todd seguía en mis brazos y me miraba con esos ojos azules tan brillantes que había heredado de mí. Le di un beso en la frente y le susurré que, aunque Liam me obligara a volver a Paisley con él, no permitiría que le pasara nada.


  Cuando salimos a la calle vi el coche que solía conducir Gregor, que estaba junto a la puerta del conductor, y Oliver estaba sacando las bolsas del maletero.


  Pero no eran los únicos coches, había algunos más, y hombres a su alrededor, por lo que en alguno de ellos debía estar el dueño del dinero.


  En cuanto Oliver me vio, apretó la mandíbula y se le llenaron los ojos de rabia y furia.


  Aparté la mirada y sentí un dolor punzante en el pecho que me oprimía, no quería que me viera así, pero estaba claro que Liam sí quería que lo hiciera.


  Escuché los pasos de Oliver acercándose, levanté la mirada y lo vi con una bolsa en cada mano.


  —Aquí está el dinero —dijo Oliver, con una firmeza que solo él podía transmitir en una situación tan tensa mientras dejaba caer las bolsas al suelo—. Ahora deja que Lily y el bebé vengan conmigo.


  Miré a Liam y lo vi sonreír de medio lado, con ese gesto cargado de malicia que no dejaba lugar a dudas, no iba a dejarme marchar.


  Liam se acercó para coger las bolsas del suelo, y su voz al hablar con Oliver desprendía rabia.


  —¿De verdad piensas que voy a dejarla marchar? Ese niño es mi hijo, y ella me pertenece. No van a irse a ningún otro sitio que no sea conmigo. Y ahora vete, antes de que uno de mis amigos te dé un tiro en la cabeza por follarte a mi mujer.


  Lo que pasó a continuación, en el momento en el que Liam se giró con las bolsas en las manos, ocurrió en un suspiro. Unos segundos después, escuché el sonido de sirenas acercándose, y saliendo de entre los árboles más cercanos a la casa, vi aparecer a varios policías armados gritando y exigiendo que todos se echaran al suelo y soltaran las armas, ni siquiera me había dado cuenta de que los hombres que estaban con Liam las llevaban.


  —¡Liam Robertson, queda detenido por blanqueo de dinero y secuestro! —dijo uno de los oficiales, con voz firme y segura. Liam levantó las manos, pero su rostro se retorció de ira.


  — ¿Secuestro? —gritó Liam, pero no podía escapar de la situación— Yo no he secuestrado a nadie.


  —No es eso lo que tenemos entendido —le contestó mientras le ponía las esposas.


  —Lily, dime que estás bien —me pidió Oliver, acariciándome la mejilla donde tenía el moratón y el labio partido por aquel golpe que Liam me propinó hacía dos días—. ¿Te lo ha hecho él? —preguntó, y tan solo pude asentir— Malcolm —llamó al policía que estaba esposando a Liam—, ha vuelto a golpearla.


  —Vaya, parece que vamos a añadir también el cargo de maltrato hacia su expareja en los cargos, a la que además ha secuestrado. Creo que va a pasar un tiempo en la cárcel, señor Robertson —dijo el policía, señalando hacia mí.


  Mi cuerpo tembló al escuchar esas palabras. Había sido tan obvio el abuso, pero nunca imaginé que podría ser parte de una acusación formal.


  Liam fue esposado y llevado hasta uno de los coches policiales, no sin resistencia, pues decía que no me había secuestrado y tampoco me había golpeado.


  La tensión se disipó de inmediato, pero yo no podía dejar de temblar. Todo había sucedido demasiado rápido.


  —Vamos, Lily —dijo Oliver, cogiendo a Todd en brazos que sonrió al verle, y agarrándome con cariño de la mano—. Volvemos a casa.


  A casa, dos palabras que me hicieron cerrar los ojos unos instantes notando la calma que eso significaba para mí.


  El viaje a la mansión fue silencioso. Aunque no dijo mucho, podía sentir que su mente trabajaba a toda velocidad, probablemente preocupándose por todo lo que había pasado. Cuando llegamos, todos nos recibieron con sonrisas de alivio. La preocupación en sus rostros se convirtió en un abrazo de bienvenida.


  —Gracias a Dios —dijo Maggie, con una gran exhalación—. Nos teníais muy preocupados, Lily. Nos alegra que estéis a salvo. Todd, mi pequeño —sonreí al verla así de cariñosa con mi bebé, al que le dio un beso en la frente—. Ya estáis en casa, mi pequeño —me miró de nuevo y vi una lágrima cayendo por su mejilla—, ya estás en casa —me acarició la mejilla y cerré los ojos.


  Me sentí rodeada de cariño y seguridad, pero sabía que el camino hacia la recuperación sería largo. Oliver me miró una vez más, y vi que sus ojos reflejaban una mezcla de alivio y algo más. Algo que no podía identificar aún, pero que sabía que nos unía de una forma irrompible.


  Finalmente, sentí que podía respirar tranquila, que, ahora sí, ya todo estaba bien.
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  El agua caliente caía sobre mi cuerpo, en un intento de borrar todo lo que había pasado, de limpiar la sensación de suciedad que Liam había dejado en mi piel.


  Estaba en la ducha, sumida en mis pensamientos, con los ojos cerrados, permitiendo que el sonido del agua tapara mis sollozos. El vapor llenaba el baño, y aunque el calor era reconfortante, mi mente seguía atrapada en los recuerdos, en las sombras del pasado que no podían ser borradas con nada, ni siquiera con el agua.


  Liam, los gritos, los golpes, su furia descontrolada. Cada palabra suya se repetía en mi cabeza, como un eco constante que no me dejaba descansar. Mi corazón seguía acelerado, mi pecho apretado, y no podía dejar de pensar en lo que hubiese podido pasar si no hubiera encontrado la forma de escapar cuando lo hice, y si Oliver no hubiera llegado a tiempo esta tarde con el dinero que él debía entregar.


  ¿Y si no hubiese podido salir de allí? ¿Y si no hubiera llamado a Oliver? Me estremecí solo con pensarlo. Me sentía pequeña, indefensa, como si todo lo que había sucedido no hubiera sido real, como si hubiera sido una pesadilla de la que no podía despertar.


  El agua seguía cayendo, pero no podía hacer que se llevara mis miedos, mis dudas, mis cicatrices. Todo lo que en esos días en manos de Liam había vuelto a revivir.


  Ahora ya estaba fuera de mi vida, de mi vida y de la de mi hijo para siempre, y se lo debía a Oliver, a ese hombre que por segunda vez me rescataba en el momento justo.


  De repente, escuché un ruido suave, casi imperceptible, y mi corazón dio un brinco. Al principio pensé que era solo mi mente jugando conmigo, pero luego lo escuché de nuevo: un sollozo leve, un pequeño llanto.


  Miré hacia la puerta de la ducha, confundida, preguntándome si había oído bien. Sí, lo había escuchado perfectamente, y ese sonido venía de la habitación, donde mi pequeño estaba solo.


  Con un sobresalto, salí de la ducha rápidamente, envolviendo mi cuerpo con la toalla que había dejado cerca. Me temblaban las manos, y mi corazón palpitaba en mi pecho. Al abrir la puerta del baño, allí estaba Oliver, parado frente a la cuna, con Todd en brazos, mirándome con esos ojos llenos de preocupación que siempre me habían calmado, aunque ahora lo veía con algo más. Había algo en su mirada que parecía decirlo todo sin necesidad de palabras.


  —Lo escuché llorar —dijo Oliver en voz baja, como si no quisiera interrumpir el momento—. Y cuando me asomé y escuché el agua de la ducha, decidí entrar.


  Una ola de gratitud se apoderó de mí al verlo, aunque me sentía vulnerable y débil. Lo llamé y acudió en mi ayuda, no había dejado que me enfrentara a todo eso yo sola. Sentí el peso de sus acciones, su deseo de protegerme, y mi pecho se apretó, como si no pudiera más.


  —Gracias —mi voz sonó débil y temblorosa, pero lo dije de verdad. Lo agradecía profundamente, aunque no sabía cómo expresarlo de manera suficiente.


  Oliver asintió, sin decir nada más. Solo me observó por un momento, y luego se acercó a la cuna de Todd, que aún seguía en sus brazos y con sus pequeñas manos se aferraba a la camisa de Oliver. Lo acostó despacio tras darle un beso en la frente, y pude ver cómo se aseguraba de que estuviera cómodo, como si, en ese instante, Todd fuera su responsabilidad.


  Cuando terminó, se incorporó y se acercó hacia mí. Sus pasos fueron lentos, como si quisiera darme espacio, pero al mismo tiempo, sus ojos estaban fijos en mí, como si no pudiera apartar la mirada de lo que sentía. Yo me quedé quieta, intentando calmarme, pero sentía cómo mis piernas temblaban. No sabía si era por el miedo o por el alivio de tenerlo cerca, de saber que estaba allí para apoyarme, para no permitir que me pasara nada, tal como dijo siempre.


  Me rodeó con los brazos, y me sentí tan pequeña entre ellos, tan protegida, como si nada pudiera hacerme daño con él cerca. Su calor me envolvía, y me sentí como si, por un momento, estuviera a salvo. El nudo en la garganta volvió a formarse de nuevo, y las ganas de llorar aparecieron de inmediato. Su respiración era constante, y su cuerpo estaba tenso, como si él también estuviera lidiando con sus propios miedos, sus propias dudas.


  Permanecimos así durante varios minutos, en un silencio lleno de comprensión, de un vínculo no dicho, y es que era como si no hiciera falta que lo dijéramos para saber que nuestra conexión era real. Yo no sabía qué hacer con toda esa carga emocional que me ahogaba, con todo lo que había pasado, pero en sus brazos, todo parecía un poco más llevadero.


  Sin embargo, en el fondo de mi corazón, sabía que no podía seguir así. No podía depender de él para siempre. Él tenía su vida antes de que yo llegara, y debía rehacer la mía con Todd lejos de todo el peso de nuestro pasado.


  —Oliver —dije en voz baja, sintiendo un nudo en la garganta—. Por favor, vete. No quiero que te quedes aquí.


  Él me miró fijamente, y vi en sus ojos esa mezcla de frustración y preocupación. No quería dejarme sola, lo sabía. Y yo tampoco quería que se fuera, pero había algo dentro de mí que me decía que debía seguir adelante sola, que debía aprender a enfrentar mis propios miedos sin depender de nadie.


  Porque tenía que empezar de cero tal como quise hacer cuando hui de Paisley, y cuanto antes me olvidara de él, cuyo corazón estaba segura de que era de otra y nunca sería mío, mejor.


  —Lily —susurró, tocándome suavemente el hombro—, no puedo dejarte sola.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas. ¿Por qué me estaba haciendo esto? ¿Por qué me cuidaba tanto si había otra mujer en su vida?


  —Por favor —insistí, con la voz temblorosa—. Te lo pido por favor, Oliver, vete. Necesito estar sola.


  Tenía mis motivos para pedírselo, y no solo era el hecho de que él estuviera con otra mujer además de conmigo.


  Oliver permaneció en silencio por un momento, y luego, de manera suave, pero decidida, me tocó la espalda. El contacto, que siempre había sido reconfortante, esta vez me incomodó. Me estremecí al sentir su mano sobre los moratones.


  Al notar que me sobresaltaba, me hizo girar levemente y miró mi espalda. Su respiración se detuvo por un momento. Lo miré por encima del hombro y vi la tensión en su rostro, la forma en que se había quedado paralizado al ver las marcas que Liam había dejado en mi cuerpo. Algo pasó en su expresión. Su mandíbula se apretó, sus ojos se oscurecieron por la rabia, y pude sentir el peso de su mirada sobre mi piel.


  —¿Qué te hizo? —preguntó, y a pesar de que su voz era un susurro grave, estaba cargada de una ira contenida.


  Mi corazón se aceleró, y sentí que mi mundo volvía a tambalear. No quería que me viera así. No quería que supiera lo que había soportado. No quería que él viera cómo me había roto por dentro, cómo los golpes de Liam me habían dejado huellas que no desaparecerían con el tiempo.


  —Estoy bien, Oliver —respondí rápidamente, tratando de calmarlo, pero mi voz temblaba, y sabía que no podía engañarlo—. Por favor, vete. Quiero estar sola.


  Pero él no se movió. Su mirada seguía fija en mi espalda, y pude ver cómo se tensaba cada vez más. Finalmente, suspiró, dando un paso atrás, y dejó de tocarme.


  —No voy a dejarte sola, Lily —dijo con firmeza—. Te lo prometí. Y aunque tú quieras que me vaya, no lo haré. No después de todo esto.


  El silencio que siguió tan solo fue cortado por los leves sonidos de mi hijo soñando. Yo no sabía qué decir, y la verdad era que tampoco quería que se fuera, aunque lo que sentía no era solo agradecimiento. Había algo más, algo que no podía identificar, algo que me asustaba.


  —¿Por qué no quieres irte? —pregunté en un leve murmullo.


  Oliver me miró, y por un momento, pareció dudar. Luego, asintió lentamente, y sus ojos se suavizaron.


  —Porque cuando me llamaste, me prometí a mí mismo que no dejaría que te pasara lo que le pasó a mi hermana —respondió, con un tono de dolor que me hizo encogerme de miedo—. Ojalá hubiera podido ayudarla antes. Ojalá hubiera podido evitarlo. Pero no pude. Y no iba a dejar que te pasara lo mismo —había un dolor profundo en sus ojos y en su tono de voz que me hizo estremecer.


  —¿A qué te refieres, Oliver?


  —Ponte el pijama y te lo cuento —susurró acariciándome la mejilla y dejando un beso en mi frente.


  Me quedé en silencio por un momento, procesando sus palabras. Mi corazón se aceleró, y algo en mi pecho se abrió. Estaba claro que había algo más, algo mucho más profundo en Oliver, algo que no había conocido hasta ahora, y que, al mismo tiempo, me asustaba.


  Pero en ese momento, la necesidad de escuchar su historia se apoderó de mí. Necesitaba entenderlo. Necesitaba saber por qué estaba tan decidido a protegerme.


  Asentí con la cabeza, aunque no sabía lo que me esperaba. Pero su promesa de no dejarme sola me dio una pequeña esperanza de que, tal vez, las cosas podrían ser diferentes entre nosotros.


  Cuando me cambié y volví junto a él, vi la seriedad en su rostro, esa mezcla de dolor y determinación que me hizo comprender que estábamos en el mismo camino, aunque no lo supiera aún.


  —Te lo voy a contar, Lily —dijo finalmente, con una voz suave—. Y te prometo que nunca volverás a estar sola.
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  Estábamos en la habitación, las luces suaves de la tarde se colaban a través de la ventana, tiñendo todo con una luz cálida, y la tarde se deslizaba lentamente, casi en silencio. Había algo en esa quietud, en la forma en que el tiempo parecía detenerse cuando estábamos juntos, que me hacía sentir segura, en paz.


  Yo, sentada en el regazo de Oliver en el sofá de mi habitación junto a la ventana, había sentido que algo iba a suceder esa tarde, pero nunca imaginé que sería esto. Nunca imaginé que las palabras que saldrían de la boca de Oliver serían tan difíciles de oír, tan difíciles de procesar.


  Y hoy podía ver algo diferente en su postura. Estaba más rígido, más ausente. Lo miré, pero él no lo hizo. Sus ojos, que siempre me miraban con tanta intensidad, ahora evitaban los míos, fijos en algún punto frente a él. Me sentí impulsada a acariciarle la mejilla como había hecho él, a darle la tranquilidad que necesitaba, así que lo hice, y de manera casi automática, él me acomodó aún mejor entre sus brazos. Un gesto tan tierno que me hizo pensar que tal vez no estaba tan distante como aparentaba.


  Pero entonces, cuando sus manos me rodearon, como si necesitara sujetarme más de lo habitual, escuché sus palabras.


  —Lily, hay algo que nunca te he contado, algo que no sé si debería decirte. Pero siento que ya es el momento.


  Su voz estaba más ronca de lo habitual, como si una carga pesada estuviera a punto de caer de sus hombros. Sentí que el aire de la habitación se volvía denso, cargado de una tensión que no entendía. Lo miré, con los ojos entrecerrados, tratando de leer sus pensamientos, pero no pude.


  —¿Qué pasa, Oliver? —le pregunté suavemente.


  Él no respondió de inmediato. Sus dedos jugaron con los cabellos que caían sobre mi cuello, y me di cuenta de que, aunque su cuerpo estaba allí conmigo, su mente parecía estar en otro lugar, en otro momento de su vida que no era el actual.


  —Es sobre mi hermana —dijo finalmente, con una voz que sonaba como si arrastrara consigo años de dolor.


  Mis ojos se agrandaron al escuchar esas palabras, su hermana. Había oído hablar de ella en pequeñas conversaciones, de forma indirecta, como si él evitara hablar demasiado de ella, pero nunca había sido tan directo. Yo sabía que Oliver cargaba con algo pesado, pero nunca imaginé lo que me iba a contar.


  —Mi hermana se llamaba Emily. Tenía veintiséis años cuando todo pasó —comenzó, y noté que su voz se iba rompiendo un poco al recordar—. Era todo lo que siempre quiso ser. Era fuerte, independiente, con una sonrisa que podía iluminar cualquier habitación. Pero había algo que no veía, algo que nadie veía.


  Hizo una pausa, y durante unos segundos, me quedé completamente quieta, sin saber cómo reaccionar. Lo vi respirar profundamente, como si intentara reunir fuerzas para seguir hablando. Le acaricié la mano y él me dio un leve apretón en ella.


  —Su novio, el hombre con el que estaba, nunca me gustó. No sé cómo explicarlo. Algo en su mirada, en su forma de ser, me decía que no era bueno para ella. Y yo, por alguna razón, me mantuve al margen. Pensé que, si la presionaba demasiado, ella se alejaría más de mí, pero me equivoqué. Y cuando finalmente me enteré, ya era tarde. Habíamos perdido a nuestros padres tres años antes, y ella era todo lo que me quedaba en el mundo.


  Me quedé en silencio, esperando que él continuara. Las palabras no salían de mi boca, solo podía sentir su dolor, el peso de lo que estaba compartiendo conmigo.


  —Él la maltrataba, Lily. De una forma que nunca imaginé —dijo en un susurro sin mirarme, pero su dolor al hablar lo sentí yo también—. La hacía sentir como si no valiera nada. Y lo peor es que ella nunca dijo nada. Nunca pidió ayuda. Nunca le contó a nadie lo que estaba pasando. Se lo guardó todo.


  Mis manos se apretaron contra su pecho, como si quisiera transmitirle mi apoyo, pero las palabras aún no salían, el nudo que tenía en la garganta me prohibía poder hablar.


  —Llegó un momento en el que ella no pudo más, y simplemente se fue, cuando se enteró de que estaba embarazada. Lo dejó sin más, sin que él supiera que había un bebé en camino. No lo denunció, aunque podría haberlo hecho. Quiso dejarlo todo atrás, y vino a vivir conmigo. La traje aquí, a la mansión, preparamos un cuarto para el bebé, todo lo que necesitaba. Compramos la cuna, el moisés, el carrito. Ella siempre había querido ser madre, y yo quería estar ahí para ella. Como no pude estarlo antes.


  Las palabras de Oliver llegaron como un torrente, como si todo lo que había estado guardando durante tanto tiempo estuviera finalmente saliendo. Mis ojos se llenaron de tristeza, y me acerqué un poco más, rodeándolo con mis brazos.


  —Todo estaba bien, Lily —murmuró con la frente apoyada en mi hombro—. Durante esos meses que vivió aquí, todo parecía estar bien. Hasta que un día ella salió a comprar algo sola. Su ex la estuvo siguiendo durante días, y aprovechó el momento para llevársela de vuelta a su casa.


  La sensación de frío que sentí al escuchar esas palabras me recorrió todo el cuerpo. Yo sabía lo que venía, y aun así no podía evitar el dolor.


  —No supe dónde estaba hasta que fue demasiado tarde. La golpeó —dijo con la voz rota por completo—. La golpeó hasta matarla, a ella y al bebé. No llegué a tiempo para salvarla. No pude llegar antes. Y desde entonces siento que todo fue por mi culpa.


  Lo vi, entonces, con los ojos llenos de culpa, el dolor de tres años empañando su rostro. Me quedé allí, sin saber qué decir. El tiempo parecía haberse detenido en ese momento.


  —Él está en prisión. Cumple condena de por vida. Pero eso no cambia nada. Mi hermana ya no está, y el bebé tampoco. Los perdí, Lily. Los perdí.


  Y entonces, me di cuenta de lo que sentía, lo que realmente estaba pasando en su corazón. Era amor. En sus ojos, había algo que nunca había visto antes. Algo que iba más allá de la tristeza, más allá del dolor. Era el deseo de proteger, de salvar a quienes ahora tenía cerca, a quienes, de alguna manera, sentía que aún podía proteger. A Todd y a mí.


  Lo miré, y algo dentro de mí me hizo acercarme más, besándolo de forma suave, casi tímida al principio, pero luego con más intensidad. Oliver no se apartó, al contrario. Me rodeó con más fuerza, como si me necesitara. Y entonces, el mundo se desvaneció por completo.


  No importaba nada más en ese momento. Solo él, solo yo.


  Lo que comenzó como un beso lleno de dolor, terminó transformándose en algo completamente diferente. Algo profundo, algo que no sabíamos que necesitábamos, pero que, en ese instante, se volvió inevitable.


  El beso entre nosotros no fue solo un escape; fue un intento inconsciente de llenar los vacíos que cada uno arrastraba. Sus labios se movían sobre los míos con una mezcla de desesperación y esperanza. Era un beso que hablaba de todo lo que no habíamos dicho, de las palabras que nunca pudimos expresar con frases, pero que nuestros cuerpos, en su fragilidad, intentaban decir sin necesidad de palabras.


  Mis manos, temblorosas, encontraron su rostro, acariciando con suavidad la línea de su mandíbula, como si pudiera borrar un poco de toda esa carga que llevaba. Oliver cerró los ojos y se inclinó más hacia mí, como si quisiera fundirse en ese instante, en esa burbuja en la que el pasado y el dolor se desvanecían por un breve momento. No había prisa, no había ruido. Solo el sonido de nuestras respiraciones entrelazadas, como si el tiempo mismo, nos permitiera quedarnos allí para siempre.


  Cuando finalmente nos separamos, sus ojos, aún cerrados, buscaban un poco de consuelo en mi mirada. Su respiración seguía agitada, como si cada palabra que había dejado escapar lo hubiera dejado exhausto, como si haber compartido su dolor lo hubiera agotado completamente.


  —Lily —susurró, con una voz cargada de emociones difíciles de manejar—. Lo siento. No quería que todo esto te llegara tan de golpe. No quería involucrarte en todo esto.


  Sus palabras me hicieron sentir un nudo en el estómago. ¿Involucrarme? El dolor que acababa de compartir conmigo no era algo que pudiera ignorar. Pero también sabía que Oliver necesitaba sanar, que necesitaba dejar salir, lo que llevaba tanto tiempo guardado. Y, sin pensarlo, decidí que estaba dispuesta a estar a su lado, sin importar lo que viniera después.


  —Oliver, no tienes que pedir perdón. Deberías habérmelo contado antes. Sé que no es fácil, pero me habría hecho entender algunas de tus actitudes.


  Lo miré con toda la sinceridad de la que fui capaz, dejando que mis palabras lo alcanzaran, no solo como un consuelo, sino como una promesa silenciosa. Él me sostuvo la mirada, casi como si estuviera buscando algo en mí, una confirmación de que, a pesar de todo lo que me había dicho, yo no lo iba a rechazar, no lo iba a ver como algo roto e incapaz de cuidar a quienes le rodeaban.


  De repente, su expresión se suavizó un poco, como si hubiera soltado un suspiro que no sabía que tenía dentro. Me acomodó más cerca de él, rodeándome con sus brazos de una manera que no era posesiva, sino protectora. Como si, de alguna manera, él también necesitara ser cuidado, como si pensara que yo podía ser quien le ayudara a volver a encontrarse a sí mismo.


  —No sé qué haría sin ti, Lily. En serio. Desde que te conocí, todo esto, este caos en mi cabeza se siente más manejable. Como si ya no estuviera tan solo.


  Sus palabras me llegaron al corazón con más fuerza de la que esperaba. Yo también me sentía así, aunque no sabía cómo expresarlo. Sabía que me atraía, y que me había enamorado de él, pero ahora entendía que había algo más profundo entre nosotros. Algo que no solo venía del deseo, sino de una necesidad compartida de sanar, de encontrar consuelo en medio del dolor.


  Quise decirle algo, algo que pudiera aliviar el peso de sus pensamientos, pero antes de que pudiera encontrar las palabras, me besó nuevamente, esta vez con más ternura, más suavidad. Fue un beso lento, de esos que no tienen urgencia, pero que al mismo tiempo dicen todo lo que necesitas decir sin tener que hablar.


  Cuando nos separamos, ambos estábamos un poco más tranquilos, pero también conscientes de que este momento cambiaría todo entre nosotros. El silencio que nos rodeaba ahora no era tenso, sino cálido, como si la habitación se hubiera convertido en un refugio donde ambos podíamos ser vulnerables, sin miedo a ser juzgados.


  —Entonces, la cuna, el moisés, el carrito… —comencé a decir en tono suave— No los compraste, sino que eran del bebé de Emily —Oliver asintió y me abrazó aún más fuerte mientras cerraba los ojos y apoyaba la frente en la mía.


  Y en ese instante, las palabras que quedaban sin decirse, los miedos que ambos compartíamos, parecían desvanecerse en la quietud de la habitación, en la promesa de que, juntos, encontraríamos el camino para seguir adelante. Con el peso de nuestros pasados, sí, pero también con la fuerza de lo que habíamos comenzado a construir: algo real, algo sincero.


  Oliver sostuvo mi barbilla, me miró fijamente y cuando sentí el calor de sus labios sobre los míos, cuando noté el modo en el que mi cuerpo reaccionaba a su toque, supe que no quería que se fuera, que esta noche necesitaba que me hiciera sentir amada, aunque fuera una última vez.
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  Lo quería, lo amaba, y con ese beso sentía que no era la única que albergaba esos sentimientos.


  Oliver comenzó a mover la mano despacio, subiendo por mi pierna, y pronto noté cómo la iba metiendo bajo mi camiseta.


  El calor de sus dedos sobre mi piel hizo que me estremeciera, como siempre que lo notaba, puesto que mi cuerpo reaccionaba al suyo con una facilidad que aún me sorprendía. Acarició mi cintura, subió por el costado y cuando llegó a la altura de mis pechos, cubrió uno de ellos acariciando lentamente el pezón con su pulgar.


  Cogí el borde de su camisa y metí las manos notando el calor que desprendía su cuerpo, aferrándome a su cintura. Fui subiendo por su torso y le acaricié con las uñas, lentamente, provocándole, y lo escuché gemir en mi boca.


  Saqué las manos y me hice de nuevo con el borde de la camisa, rompiendo el beso unos instantes para poder quitársela por la cabeza y dejar su torso desnudo, acariciando cada centímetro de piel que veían mis ojos.


  Oliver me quitó la camiseta dejando mis pechos desnudos, y cuando vi sus ojos fijos en ellos noté cómo mis pezones se endurecían ante el deseo que veía en ellos.


  Se inclinó y sostuvo ambos en sus manos, acariciando los pezones con sus pulgares de tal modo que me iba excitando cada vez más.


  Llevó uno de mis pechos a su boca, lamiendo despacio con la punta de la lengua mientras acariciaba el otro, y después cambió para darle las mismas atenciones a ambos.


  Cerré los ojos mientras me dejaba hacer, sintiendo que mi cuerpo se estremecía más con cada segundo que pasaba, que me excitaba con cada roce de sus manos en mi piel y cada beso que me daba.


  Deslizó una mano despacio por mi vientre hasta colarla por dentro de mi pantalón y las braguitas, y gemí al sentir su mano grande y caliente cubrir mi zona húmeda y excitada.


  Llevó el dedo entre mis labios vaginales y comenzó a tocar el clítoris hasta hacer que me excitara mucho más y gimiera mientras notaba cómo mis uñas se clavaban en su piel.


  Fue entonces cuando comenzó a penetrarme y sus labios se apoderaron de los míos en un beso urgente y necesitado, grité en su boca al notar esa primera y fuerte penetración con dos dedos y me agarré aún más a él mientras notaba cómo mis caderas se movían en busca de más placer.


  Rompió el beso e hizo que me recostara un poco hasta quedar apoyada en el reposabrazos del sofá, y así, mientras me tocaba el sexo húmedo y excitado, se inclinó para lamer de nuevo mis pechos de tal manera que allí me llevó al orgasmo, mientras mis gemidos sonaban como susurros en el silencio de la habitación.


  Volvió a besarme con urgencia antes de que nos levantáramos de allí, me cogió de la mano para llevarme a la cama y tras quitarse el pantalón y el bóxer, terminó de desnudarme para recostarme en la cama, colocarse de rodillas entre mis piernas y lamer mi zona mientras sus manos masajeaban mis pechos.


  Me agarré a las sábanas con fuerza mientras gemía, arqueaba la espalda y notaba cómo mis pezones se erguían bajo el tacto de las yemas de los dedos de Oliver, que los pellizcaba y jugaba con ellos solo para escucharme gemir.


  Notaba tanta excitación en ese momento que comencé a moverme mientras él lamía y me penetraba con dos dedos, me movía y gemía sintiendo el modo en el que todo mi cuerpo se estremecía sabiendo lo que en unos minutos le sucedería.


  Y sí, Oliver lamió y me penetró sin parar de tal manera, que acabé gritando al llegar de nuevo al clímax.


  Con un breve beso sobre mi más que excitado clítoris, Oliver se incorporó y comenzó a penetrarme despacio mientras nos besábamos.


  Una de sus manos me acariciaba el pecho, jugaba con mi pezón, bajaba en una lenta caricia por el costado y tras acariciarme la pierna la sostuvo por la rodilla flexionada para hacer que le rodeara con ella por la cadera.


  Siguió penetrándome así mientras mantenía la mano en mi cadera, agarrándome con fuerza, y con la otra buscaba mi mano para entrelazarlas.


  Ese gesto y en el momento en el que nos encontrábamos me pareció de lo más íntimo, tan tierno y a la vez tan cálido, que tenía la sensación de que este era el principio de algo entre nosotros.


  Oliver siguió penetrándome una y otra vez, besándome cada vez más intensamente mientras los dos nos movíamos y gemíamos envueltos en el deseo que sentíamos hacia el otro.


  Rompió el beso y se apartó, mirándome con los ojos brillantes por ese deseo que estábamos dejando que nos guiara en todo momento. Hizo que me girara y, tras quedarme de rodillas y apoyada en la cama con los brazos, me besó la parte baja de la espalda y me penetró desde atrás.


  Gemí al sentirlo mucho más dentro de ese modo, agarrándome a las sábanas con fuerza mientras arqueaba la espalda, esa que Oliver me acariciaba con la yema de sus dedos haciendo que me estremeciera.


  No se detuvo ni un segundo, siguió penetrándome hasta llevarme de nuevo al orgasmo y cuando terminé de liberar ese clímax al que me había ido arrastrando, me giró de nuevo sobre la cama para volver a penetrarme mientras me besaba.


  Yo gemía, le acariciaba y me movía al ritmo que Oliver marcaba con sus embestidas fuertes y profundas, hasta que los dos llegamos al clímax al unísono.


  Apoyó su frente en mi hombro y noté una suave caricia de su cálido aliento en mi piel, su pecho subía y bajaba al igual que el mío, con la respiración agitada tras ese momento de deseo y pasión compartidos.


  —Gracias, Oliver —dije en un susurro mientras le acariciaba la espalda.


  —¿Por qué, preciosa? —preguntó, mirándome fijamente a los ojos.


  —Por hacer que por un momento me olvide de lo que ha pasado estos días, y por hacerme ver que no todos los hombres tocan para hacer daño.


  —Jamás te haría daño, Lily, ¿me oyes? Jamás —dijo con firmeza y seguridad mientas me acariciaba la mejilla, y volvió a besarme.


  Se levantó llevándome consigo para ir al cuarto de baño, abrió el grifo de la ducha y nos metimos bajo el agua. Oliver me puso de espaldas a él y sentí un nudo en la garganta. Tenía los golpes y moratones de Liam por la espalda y también en los brazos, y mientras el agua caliente caía por nuestros cuerpos, Oliver se dedicó a besar todos y cada uno de esos moratones con una suavidad y delicadeza que me hicieron querer llorar, pero no lo hice.


  Me enjabonó el cuerpo con cuidado, me lavó el pelo y tras lavarse él, salimos de la ducha y me secó con la toalla mientras me mantenía entre sus brazos y me besaba con ternura y cariño.


  Volvimos a la cama y cuando nos acostamos, Oliver me rodeó por la cintura con el brazo pegándome a su pecho. Podía notar el calor que desprendía su cuerpo y me dejaba envolver por él.


  La mano de Oliver descansaba en mi vientre y me acariciaba despacio, casi de manera distraída, mientras podía sentir su aliento en mi cuello.


  En ese momento sentí unas ganas de llorar inmensas, pero no lo hice, me contuve porque no quería que él me escuchara.


  Con Oliver todo estaba bien, con él me sentía segura, protegida, y había comprobado que no mentía al decir que no permitiría que me pasara nada. Había ido con la policía a sacarme de aquella casa en la que me tenía Liam, había cumplido su palabra.


  Suspiré mientras cerraba los ojos pensando que este era el lugar en el que quería estar, deseando que este instante durara para siempre, que el tiempo se detuviera y que cada día fuera así, con Oliver y Todd en mi vida.


  Me había enamorado de Oliver de una forma que jamás creí que fuera posible, y aquí estaba, entre sus brazos una noche más, tras haber compartido el deseo que ambos sentíamos hacia el otro, tras haber sentido esa pasión que nos envolvía siempre y nos hacía dejarnos llevar y entregarnos el uno al otro.


  Lo que sentía por Oliver era real, lo que sentía cuando estaba con él, era real, y en sus ojos cuando me miraba podía ver que el deseo, la atracción y las ganas de tenerme entre sus brazos, eran reales.


  Pero no sabía qué sentía él por mí, no sabía si se había enamorado como yo o, si, por el contrario, esos sentimientos no le habían llegado tan fuertes y claros como a mí.


  Entrelacé mi mano con la suya, que aún permanecía en mi vientre y a pesar de saber que él estaba dormido, noté el leve apretón que me daba y el modo en el que me atraía aún más hacia su cuerpo.


  Estaba segura de que mi vida después de Oliver no sería igual, sabía que, si él no sentía lo mismo que yo y me iba de Aberdeen, jamás volvería a amar a nadie como lo amaba a él, como a mi highlander.
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  El sol se filtraba débilmente a través del cristal del invernadero, proyectando sombras suaves sobre el suelo cubierto de tierra y hojas. El aire estaba lleno de los aromas dulces y frescos de las plantas, una mezcla de tierra húmeda, jazmín y lavanda. Todo parecía tan tranquilo, tan perfecto. Como si este lugar estuviera suspendido fuera del tiempo.


  Me apoyé en una de las mesas de trabajo, con Todd en mis brazos, escuchando su risa, esa risa tan pura, tan sincera, que siempre me dejaba sin aliento.


  —¿Ves, Todd? —le susurré, acariciando su mejilla con ternura— Este es el mundo en el que vamos a vivir. Un mundo donde no tenemos nada que temer.


  Lo observé, absorta en su risa. A pesar de todo, de todas las sombras de mi pasado, de la oscuridad que todavía sentía acechando a nuestro alrededor, él me hacía creer que había esperanza.


  Habían pasado varios días desde que Liam fue detenido, Oliver me acompañó a comisaría para contar todo lo que sabía sobre él, sus trabajos no tan legales, y qué pasó en aquellos días que nos tuvo a Todd y a mí retenidos.


  —Sé que te gusta estar aquí, pero en algún momento tendremos que irnos de Aberdeen y empezar de nuevo —continué, como si las palabras pudieran hacer que las dudas se desvanecieran—. Será ese nuevo comienzo que buscaba cuando dejé Paisley, cariño. Solo que ahora ya no tenemos nada que temer, porque nadie vendrá a buscarnos.


  Y aunque sabía que era así, el miedo, el viejo miedo que se había incrustado en mi corazón, nunca se desvanecería por completo. A veces me despertaba en medio de la noche, sudorosa y con el corazón acelerado, preguntándome si realmente habíamos dejado atrás todo lo que temíamos. Si de verdad Liam estaba en la cárcel o solo había sido un sueño. Y Todd era mi razón para seguir adelante. Si él estaba a salvo, entonces yo también lo estaría.


  Pero a medida que me perdía en mis pensamientos, una sensación extraña me recorrió la espalda. Como si algo estuviera por suceder. Como si el destino estuviera trazando una línea invisible y, aunque no pudiera verla, sentía que algo me acechaba. Dejé de hablar y observé a Todd, que no dejaba de reír, como si el mundo entero estuviera bien, como si nunca hubiéramos conocido el miedo. En su inocencia, Todd era un recordatorio constante de lo que tenía que proteger.


  El silencio fue interrumpido por el sonido de mis propios pasos sobre el suelo del invernadero. No era un ruido fuerte, pero lo suficientemente claro como para hacerme volver al presente. Sabía que era hora de regresar a la casa, las horas allí trabajando se me pasaban tan rápido que cuando quería darme cuenta, estábamos cerca de la hora de comer.


  El aroma de las plantas se desvaneció a medida que cruzaba la puerta que me separaba de la casa, y el aire fresco del exterior me dio una breve sacudida, recordándome que las estaciones cambiaban, pero mi vida seguía siendo una constante lucha. Una lucha por sobrevivir, por mantenerme a flote.


  Cuando llegué a la entrada, un escalofrío recorrió mi columna vertebral. No era el frío de la casa, sino algo más profundo, algo que venía del interior, como una sombra que me seguía. Fue entonces cuando la vi.


  Ava estaba allí, saliendo del despacho de Oliver, con esa misma sonrisa arrogante y maliciosa que siempre llevaba en el rostro. La forma en que se ajustaba la falda y se alisaba el cabello con gestos tan calculados, tan medidos, me hizo pensar en lo que, era más que obvio, había vuelto a pasar en ese despacho. Mi estómago se encogió, mi corazón dio un vuelco, y un nudo apareció en mi garganta.


  Me quedé quieta, como una estatua, observándola mientras se acercaba. No podía apartar la mirada, aunque sabía que lo mejor era ignorarla. Pero sus ojos, tan fríos y llenos de desprecio, me retenían. Su sonrisa era lo peor, como si supiera algo que yo no sabía, como si su poder sobre mí fuera absoluto.


  Cuando llegó frente a mí, la sonrisa de Ava se amplió. Su expresión era una mezcla de burla y satisfacción, y mis manos apretaron a Todd contra mi pecho, un impulso protector que no podía controlar.


  —¿Creías que Oliver se enamoraría de una mujer como tú? —dijo con una suavidad venenosa, como si cada palabra fuera una daga dirigida a mi corazón— ¿Pensabas que cargaría con el hijo de otro? ¿En serio?


  Mi respiración se aceleró. Las palabras me golpearon con tanta fuerza, que dejaron mi alma rota de dolor. Traté de mantener la calma, de mostrarme fuerte, pero por dentro todo se estaba desmoronando. ¿Es eso lo que pensaba Oliver de mí? ¿De nosotros? No podía evitar las dudas que comenzaban a aflorar en mi mente. ¿Y si ella tenía razón? ¿Y si nunca podría ser suficiente para él?


  —Oliver no quiere lo que tú puedes darle —continuó Ava, con sus ojos brillando con una mezcla de satisfacción y desprecio—. A él le gustan otro tipo de relaciones. Tú no puedes darle eso. No lo olvides. Eres una mujer con el hijo de otro, y a él no le interesan esos compromisos.


  Mi mente comenzó a dar vueltas. No podía dejar de escuchar sus palabras, de analizarlas una y otra vez, como si fueran la verdad absoluta. Mi corazón latía con fuerza, y por un momento sentí que la angustia me ahogaba. No podía respirar. ¿Y si Ava tenía razón? ¿Y si Oliver nunca llegaba a quererme de verdad?


  —Si tienes algo de dignidad —continuó ella—, deberías irte de esta mansión. No eres bienvenida aquí, y nunca lo serás. Oliver nunca te elegirá a ti. Ya no pierdas más el tiempo.


  Sus palabras fueron como cuchillos en mi pecho. No podía moverme, ni decir una sola palabra. Ella dio media vuelta y se alejó, dejando un vacío de desesperanza y dolor a su paso.


  Me quedé allí, en el pasillo, como una tonta, sin saber qué hacer. La rabia y la tristeza se entrelazaron en mi pecho, pero no dejé que las lágrimas salieran. No podía llorar. No podía permitir que Ava tuviera esa victoria. No lo haría. No lo permitiría.


  Fui a la cocina, con el rostro enrojecido por la indignación y el dolor, tratando de recomponerme. Pero cuando entré, Maggie me observó con esa mirada preocupada que siempre tenía cuando algo no iba bien.


  —¿Qué pasa, Lily? —preguntó, con una suavidad que me hizo sentir aún más vulnerable.


  Mi voz salió en un leve susurro, dejando claro que estaba rota de dolor, pero no podía mentirle.


  —Ava… —dije, y ella abrió los ojos al escuchar su nombre— Estaba saliendo del despacho de Oliver, y me ha dicho cosas horribles. Me ha dicho que debería irme de la mansión.


  Maggie frunció el ceño, su rostro endureciéndose con el desprecio que sentía por Ava, podía notarlo porque la conocía bien.


  —Esa mujer es un veneno —dijo con firmeza—. No le hagas caso. No es más que una mujer obsesionada con Oliver y su fortuna. Desde que estuvo con él, hace ya más de dos años, ha estado buscando una manera de casarse con él. Quiere ser la señora MacLeod, tener acceso a todo lo que él posee. No llores —me acarició la mejilla y sonrió con ternura—. Ella no tiene ningún derecho a hacerte sentir menos ni a echarte de este lugar porque no es quién para hacerlo.


  Escuché las palabras de Maggie, pero el dolor seguía allí, clavado en mi pecho.


  —No sé si puedo quedarme aquí, Maggie. Si todo lo que Ava dice es cierto, si Oliver no me quiere… —mi voz se apagó, y sentí que la desesperación me ahogaba.


  —Oliver no es como ella —se apresuró a decir Maggie, sin dejar de acariciar mi mejilla—. Si él te importa de verdad, no dejes que esa mujer te destruya. No tiene poder sobre ti. Y, sobre todo, no permitas que te haga dudar de tu lugar aquí, de tu valor.


  Mis ojos se llenaron de más lágrimas, pero las contuve. No podía permitir que el dolor me venciera. No mientras Todd estuviera en mis brazos. No mientras mi pequeño dependiera de mí.


  —Gracias, Maggie —susurré—. Lo intentaré.


  Con un suspiro, me dirigí hacia mi habitación, con Todd en mis brazos. Al llegar, lo acosté en su cuna y me senté junto a la ventana, mirando el paisaje a través de los cristales.


  Comí un poco de la sopa que Maggie me subió poco después, pero el sabor se me hizo insípido. No tenía hambre. Pensaba en lo que había pasado, en lo que Ava había dicho. Pensaba en Oliver, en cómo me había tratado, en si realmente podía confiar en él, si él me vería alguna vez como algo más que una mujer con un bebé.


  Mientras Todd dormía, sentí el peso de las decisiones que tenía que tomar. Ya no podía quedarme quieta. Si lo que Ava decía era cierto, entonces tendría que actuar antes de que fuera demasiado tarde. Tenía que proteger a Todd, proteger nuestra familia, y no permitir que nadie nos separara.


  El futuro era incierto, pero sabía algo con certeza: si quería seguir adelante, tendría que hacerlo por mí misma, por mi hijo, y no permitiría que nadie, ni siquiera Ava, me dijera lo que podía o no podía hacer.
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  Era un día como cualquier otro, aunque el aire fresco de la mañana y el sonido del césped bajo mis pies me hacían sentir que algo estaba por cambiar. No sabía qué, pero había algo en el ambiente, una tensión invisible, que me mantenía alerta.


  Había estado en el invernadero toda la mañana, sumida en mis pensamientos, rodeada de plantas que crecían con la misma esperanza que yo, de que al final todo estaría bien. Pero a medida que avanzaba la mañana, los minutos parecían arrastrarse, como si el tiempo también supiera que algo iba a suceder.


  Llevaba a Todd en brazos y entré en la cocina donde Maggie estaba preparando café, dijo que era para Oliver y sonrió, dándome a entender que le haría más ilusión que se lo llevara yo. Sonreí negando mientras dejaba a Todd en el moisés y cogí la taza para ir a su despacho.


  Mientras caminaba por los pasillos de la mansión, mis pensamientos vagaron por todas partes. La verdad es que no sabía qué pensaba sobre Oliver, no completamente. Había algo en él que me atraía, algo que me hacía sentir segura y vulnerable al mismo tiempo. Me había demostrado su bondad y, a la vez, me mantenía en vilo. Había momentos en los que me sentía amada, aceptada incluso, y otros en los que la duda me corroía por dentro.


  Me detuve frente a la puerta del despacho de Oliver. Estaba a punto de golpear cuando escuché risas. Risas suaves, susurros. La voz de Oliver, en su tono profundo y familiar, resonó detrás de la puerta. No era nada extraño que él recibiera visitas, pero algo en mi pecho se apretó al escuchar esas voces. Algo me decía que no debía entrar, que debería esperar fuera, pero la mano que sostenía la taza de café no me permitió retroceder. Sin pensarlo, empujé la puerta lentamente, con la taza en la otra mano, esperando verlo sentado en su escritorio, como siempre.


  Lo que vi dentro me golpeó como una ola de frío gélido.


  Ava estaba allí, tan cerca de Oliver que sus cuerpos casi se tocaban. La escena era tan inapropiada, tan ajena a lo que había imaginado que mi mente se paralizó. Ella estaba sosteniendo su corbata con una mano, como si intentara atraerlo hacia ella, con la mirada fija en sus labios. Sus ojos brillaban con esa expresión maliciosa que me había dejado una marca desde la primera vez que la vi. En ese momento, todo se desvaneció, y el aire pareció desaparecer de mis pulmones.


  La taza de café se escurrió de mi mano como a cámara lenta. El sonido del cristal al caer al suelo resonó por todo el despacho, y mis ojos se encontraron con los de Oliver. Su expresión cambió en un segundo. Por un momento, no supe si él me había visto o si la sorpresa había sido solo un reflejo, pero al instante, apartó a Ava de él, alejándola de su cuerpo. Ella, sin embargo, no perdió la sonrisa. Su mirada era desafiante, con ese brillo de triunfo que siempre llevaba cuando sentía que había ganado. Su rostro se tornó aún más cruel al ver mi reacción, como si disfrutara de cada segundo de esa tortura por la que yo estaba pasando en ese instante.


  Me quedé ahí, inmóvil, observando la escena. No pude evitar la sensación de que todo lo que había construido en mi mente sobre Oliver, todo lo que creía que había entre nosotros, se estaba desmoronando ante mis ojos. Sin pensar, di un paso hacia atrás, hacia la puerta, como si pudiera escapar de la tensión que se había apoderado del aire.


  Me giré para salir corriendo de allí, no quería ver más, y subí las escaleras mientras escuchaba a Oliver correr tras de mí, llamándome.


  Pero yo no podía pararme, no podía dejar de pensar en lo que acaba de pasar.


  La taza de café rota en el despacho, el rostro de Oliver apartando a Ava de él… Todo eso aún palpitaba en mi mente como una cicatriz abierta.


  —Lily, espera —dijo, con una urgencia en su voz que apenas reconocí. Su tono estaba lleno de algo que no podía identificar.


  Me alcanzó en el umbral de la puerta, justo cuando intentaba cerrarla. Extendió la mano para detenerla, y antes de que pudiera decir una palabra, la puerta cedió bajo su fuerza.


  Su mirada era grave, y por un momento no dijo nada. Solo se quedó allí, observándome como si intentara leer mis pensamientos, como si supiera que había algo que necesitaba expresar antes de que mis dudas se desbordaran por completo.


  —Déjame hablar, por favor —insistió, con una mirada intensa, con sus ojos brillando con algo entre frustración y desesperación.


  —No quiero escuchar nada de lo que tengas que decir —le respondí, y pude notar mi voz temblando ligeramente, pero lo suficientemente firme como para que pudiera ver que no estaba dispuesta a ceder—. ¿Qué era eso, Oliver? ¿Qué significaba eso?


  —Lo que has visto no es lo que crees, Lily —contestó rápidamente, agarrando mis hombros con una firmeza que me obligó a mirarlo a los ojos—. Ava no significa nada para mí. No es nada. Nunca lo ha sido.


  Me aparté de su agarre, incapaz de soportar esa proximidad, esa necesidad de que me explicara lo que había sucedido.


  —¿No significa nada? —repetí, con una sonrisa amarga— No significa nada y aun así la tienes tan cerca, casi besándola, con las manos en tu corbata. ¿Qué quieres que piense sobre lo que he visto, Oliver?


  Él bajó la cabeza un momento, como si la vergüenza lo invadiera, antes de mirarme nuevamente, más decidido.


  —Ava insistía, y yo le he dicho claramente que no quiero nada con ella, pero no ha querido escucharme. Ella no para de presionarme, de tratar de que le dé lo que no quiero darle. Tú… —suspiró—Tú eres lo único que quiero, Lily. No ella. Nunca la elegiría a ella.


  El dolor se intensificó en mi pecho, como si un peso invisible me estuviera aplastando.


  —No sé si puedo creerte, Oliver —susurré, casi con desesperación—. No sé si todo lo que me has dicho ha sido verdad.


  La incertidumbre me estaba consumiendo, pero entonces, de repente, él dio un paso hacia mí, tan cerca que pude sentir su respiración, y antes de que pudiera hacer algo, me besó. Fue un beso lleno de fuerza, de urgencia, de algo que no podía definir, pero que me dejó sin palabras.


  Mis ojos se cerraron por un momento, y cuando me apartó ligeramente, mi cuerpo aún temblaba por la intensidad de lo que acababa de ocurrir.


  —Te quiero, Lily —dijo, con una voz suave, pero con una sinceridad tan profunda que me hizo estremecer—. Te he amado desde el momento en que te vi. No solo te quiero a ti, quiero a Todd. Quiero que los dos estéis aquí, conmigo, en esta casa. No quiero que os vayáis nunca.


  Sus palabras fueron como una revelación, como un rayo de sol que atravesó la oscuridad en la que me encontraba. Mi mente no podía procesar lo que había escuchado. ¿Oliver me amaba? ¿De verdad acababa de decirme eso? ¿Y quería a Todd? A mi pequeño… ¿Él lo aceptaba?


  Me quedé en silencio, sin saber qué responder, luchando con mi confusión y mis emociones.


  —Pero… ¿Y Ava? —fue lo único que pude decir.


  —Olvídate de ella —dijo, cogiéndome las manos con suavidad—. Lily, tú eres lo que quiero. Solo tú. He querido decírtelo muchas veces, no podía dejar que me alejaras de ti, y ahora que sé lo que realmente siento, no puedo perderte, no puedo permitir que te vayas, no después de todo lo que hemos vivido juntos. Desde aquella noche, Lily, cuando chocaste contra el muro, desde aquella noche nuestras vidas cambiaron. Cuando te vi tan frágil, tan sola, tan perdida, algo dentro de mí cambió, algo que ni siquiera yo podía comprender —su voz se suavizó aún más, como si cada palabra tuviera el peso de años de angustia acumulada—. Desde ese momento, supe que algo había despertado en mí, algo que no había esperado, pero que desde entonces solo ha crecido. Tú entraste en mi vida de una forma que no podía prever, y lo que siento por ti, no es una simple atracción, es algo más profundo, algo que me ha tocado el alma.


  Sus palabras flotaban en el aire, y aunque mi corazón latía con fuerza, no podía evitar sentir una punzada de incertidumbre. ¿Era esto real? ¿O simplemente una reacción impulsiva ante lo que había visto, lo que había sucedido? Pero, mientras miraba sus ojos, vi algo que nunca había visto antes: una vulnerabilidad, una honestidad que me hizo recelar de todas mis dudas.


  —No pensaba que fuera a pasar, Lily —continuó, con los ojos llenos de una fragilidad que rara vez había visto en él—. Nunca imaginé que mi corazón pudiera sentir esto por alguien. Pero tú llegaste de la forma en que lo hiciste, tan frágil, tan humana, tan… perfecta para mí. No lo entendí en ese momento, pero a medida que te fui conociendo, entendí que lo que sentía por ti no era solo el deseo de protegerte. Era el deseo de estar a tu lado, de que fueras parte de mi vida para siempre. Lo que vi en ti aquella noche, el miedo en tus ojos, la lucha que llevabas dentro, me tocó de una manera que jamás imaginé.


  Mis ojos se humedecieron. No quería llorar, no quería mostrar lo vulnerable que me sentía, pero las palabras de Oliver estaban desgarrándome el alma. Sentía tanto dolor, pero también una esperanza que no sabía si podía permitir que tomara forma. Había algo en su voz que me hacía dudar, que me hacía cuestionar si mis miedos, mi desconfianza, eran fundados o si estaba dejando que mi propio temor me separara de lo que realmente podía ser algo real entre nosotros.


  —Oliver… — susurré, sin saber cómo continuar, cómo procesar todo lo que acababa de pasar.


  —No quiero que te vayas, Lily. Por favor —insistió con un tono suplicante, mientras me sostenía con más firmeza—. Quiero que tú y Todd seáis parte de mi vida. Quiero que todo esto sea real, que construyamos algo juntos. Tengo claro que desde el primer momento que te vi, solo tú serías mi prioridad. Tú y Todd siempre lo seréis.


  La sinceridad era evidente en su mirada, en el modo en el que me tocaba, y con cada palabra que decía, lo creía un poco más.


  —No quiero que dudes de mí, Lily —susurró—. No quiero que lo hagas. Te he visto luchar, he visto la forma en que llevas el peso de todo sin pedir ayuda. Te he visto ser increíblemente fuerte, pero quiero que confíes en mí. Porque me enamoré de ti, y no me arrepiento de nada de lo que he hecho para que esto suceda. No te estoy pidiendo que me creas en este momento, pero sí que me dejes mostrarte lo que siento. Porque te quiero, Lily — susurró, con la voz llena de un dolor sincero—. Te quiero con todo mi corazón, y quiero que seas parte de mi vida. No quiero que huyas de mí, no quiero que te alejes, no quiero que Todd crezca lejos de mí. Lo que tengo para ofrecerte es real y quiero que te quedes conmigo, que os quedéis conmigo, para siempre.


  Fue entonces cuando las lágrimas cayeron, lentamente, pero sin detenerse. No podía luchar más contra lo que sentía por él y cuánto lo amaba.


  Y en ese momento, mientras sus palabras llenaban el aire y mi corazón latía en mi pecho, supe que, de alguna manera, todo había cambiado. Tenía que decidir qué hacer con lo que sentía, con lo que él me había confesado. Pero, por primera vez en mucho tiempo, sentí que la esperanza podía ser más fuerte que el miedo.
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  Habían pasado dos semanas desde que Oliver me dijo que me quería, y aunque el eco de sus palabras aún resonaba en mi mente y hacía que mi corazón latiera con más fuerza que nunca, había algo diferente en el aire, algo más cálido.


  Nos despertábamos juntos todas las mañanas, pasando las noches en la misma cama, con Todd dormido en su cuna junto a nosotros.


  Y hacía solo una semana que el hotel, que había estado remodelando, finalmente comenzó a recibir a los primeros huéspedes. Las puertas se abrieron, y el éxito no tardó en llegar. Cada crítica, cada elogio que escuchaba de los clientes me llenaba de satisfacción y orgullo por lo que Oliver había conseguido con ese lugar.


  Me desperté lentamente, con el sol iluminando la habitación a través de los cristales, y sonreí por un nuevo amanecer con el hombre al que tanto amaba. Oliver seguía a mi lado, abrazándome con su cuerpo cálido. No quería moverme, no quería romper este momento de paz.


  Hace semanas todo esto me habría parecido un sueño lejano, algo que no me atrevía ni a imaginar, pero ahora… ahora estaba aquí, en su cama, en su vida.


  Escuché un sonido bajo, suave, un suspiro pequeño, casi inaudible, y sonreí. Ese era Todd. Sus manos pequeñas empezaron a moverse en la cuna, y luego, ese primer gemido de un bebé que acaba de despertar. Me giré hacia Oliver, que ya está medio despierto, con los ojos aún entrecerrados por el sueño, pero con una sonrisa en los labios.


  —Buenos días, mi amor —dijo con la voz ligeramente rasposa por el sueño. Me besó en la mejilla con cariño, luego me abrazó con más fuerza, como si no quisiera soltarme nunca. Y ese sencillo gesto me llenó de tranquilidad.


  —Buenos días —respondí acariciándole el cabello. Me sentía segura aquí, con él a nuestro lado.


  La habitación olía a él. A su perfume, a su piel, a su presencia. La mezcla perfecta de todo lo que me hacía sentirme en casa. Pero el momento de calma duró poco, ya que Todd comenzó a llorar con suavidad, un llanto que pedía atención.


  Oliver suspiró, pero no porque estuviera molesto por el bebé, ni mucho menos. Se incorporó con suavidad, y en el mismo movimiento, se levantó de la cama. Sin prisa, caminó hasta la cuna de Todd y lo cogió en brazos con una destreza que me sorprendía cada vez más. El bebé se calmó de inmediato, acurrucado en su pecho, y es que ellos dos tenían un vínculo tan fuerte, que nada ni nadie podría romperlo jamás.


  —Buenos días, pequeño —dijo Oliver en tono bajo, casi susurrando. Todd no dijo nada, por supuesto, solo lo miraba con esos ojos brillantes que siempre parecían reflejar la confianza absoluta en el hombre que lo cargaba en brazos—. ¿Estás listo para un nuevo día? Vamos a ponerte guapo, ¿sí? —le besó en la frente y sonreí.


  Lo veía desde la cama y mi corazón se llenó de ternura. Oliver era un gran hombre, y se comportaba como todo un padrazo. Podía verlo en cada gesto, en cada palabra. Todd no podría tener un mejor hombre al que mirar y con el que crecer, no podría tener un mejor ejemplo. Porque no importaba si el día estaba soleado o lluvioso, si las cosas iban bien o no tanto, él siempre estaría allí para Todd, con ese amor incondicional que solo un padre podía dar.


  Me quedé ahí, mirándolos, sin poder evitar sonreír. Había algo tan bonito en esa escena, algo tan perfecto que me hacía sentir que, de alguna manera, todo en mi vida había encajado. Oliver me miró con una sonrisa suave, como si pudiera leer mis pensamientos.


  —¿Te levantas o me quedo yo con el bebé? —me preguntó, en tono juguetón.


  —Me levanto, me levanto —respondí, riendo.


  Me senté en el borde de la cama, estirando los músculos, sintiéndome diferente. Completamente diferente de cómo me sentía semanas atrás. Ahora, todo parecía tener sentido. Este era mi lugar.


  Oliver colocó a Todd sobre su cambiador, mientras lo preparaba para el día. Yo me levanté y fui al baño para darme una ducha rápida. Era raro cómo el día a día, esos momentos tan sencillos y simples, se volvían tan importantes cuando estabas rodeado de la gente que más amabas en el mundo. Me vestí con una camisa cómoda y unos vaqueros, nada lujoso, perfecto para un nuevo día en la mansión.


  Al salir del baño, Oliver ya estaba con Todd en brazos, guapísimo como siempre, con vaqueros y camisa, los dos listos para comenzar el día.


  —Vamos a salir —dijo mientras me acercaba a él—. Quiero llevarte a un sitio.


  —¿A dónde? —pregunté con curiosidad.


  —Ya lo verás —respondió con esa sonrisa traviesa que a veces tenía cuando había planeado algo sin que yo lo supiera. Esa sonrisa que me ponía nerviosa, pero no por miedo, sino porque seguro que lo que vendría, sería algo bueno.


  Bajamos a la cocina y tras tomar un desayuno rápido mientras Maggi le daba el biberón a Todd, salimos a la calle.


  Nos subimos al coche y, mientras conducía, me dijo que quería mostrarme algo que había comprado recientemente. No me contó mucho más, pero su entusiasmo era evidente y no había que ser muy lista para saber que era una propiedad que en algún momento él convertiría en hotel.


  Llegamos a las afueras de Aberdeen, una zona que no conocía demasiado bien, llena de acantilados que se alzaban sobre el mar. Era un paisaje impresionante, salvaje, lleno de una belleza natural que me dejó sin palabras.


  De repente, Oliver detuvo el coche frente a una vieja casa, una de esas construcciones antiguas que parecían salir de un cuento. Era grande, de dos plantas, con ventanas de madera que habían visto días mejores. La fachada estaba algo deslucida, con piedras de un tono grisáceo que ya habían comenzado a desmoronarse por el paso del tiempo. Pero, de alguna manera, tenía una presencia imponente. Había algo en ella que me atraía, que me decía que, bajo todo ese desgaste, había algo que merecía la pena ser descubierto.


  —Es preciosa —dije sin pensarlo, mirando todo, recorriendo con mis ojos cada rincón de la casa—. Seguro que cuando la remodeles, será un hotel perfecto.


  Oliver sonrió, y vi un destello de orgullo en sus ojos.


  —Eso espero. Pero lo que quiero preguntarte es si quieres encargarte tú del proyecto. ¿Te gustaría diseñar el interior y los jardines?


  Me quedé en silencio por un momento, sorprendida. No era algo que esperara, ni algo que hubiera imaginado que fuera a pedirme.


  —¿En serio? —pregunté, aunque ya sabía que no estaba bromeando, me miraba con esa seriedad y serenidad que le caracterizaba cuando hablaba de negocios.


  —Sí —respondió—. Te confío esto. Sé que tienes una visión para estos proyectos, y quiero que seas tú quien le dé vida a esta casa.


  Me sentí abrumada, pero también emocionada. Era un desafío enorme, un proyecto que podría cambiar por completo mi vida. Nunca había hecho nada así, solo había cuidado del invernadero de su casa, y esto… Esto era algo grande. Pero la idea de ser parte de algo tan importante, de dejar mi huella en algo tan especial, me llenó de una satisfacción que nunca pensé que experimentaría.


  —Claro —dije con una sonrisa que no pude reprimir—. Me encantaría hacerlo.


  Él me miró, y sus ojos brillaron con algo más que satisfacción. Era como si, al darme este proyecto, también estuviera dándome algo más grande, algo que implicaba confianza, compromiso y un futuro juntos.


  —Estoy seguro de que lo harás increíble —dijo, y sus palabras me dieron fuerzas y me llenaron de una determinación que no sabía que tenía.


  Me acerco a él, y mientras Todd nos regaló una sonrisita a ambos, Oliver cogió mi mano y juntos miramos la vieja casa, la que en un futuro cercano sería transformada en un lugar lleno de vida, de historia, un lugar en el que muchos podrían disfrutar de las vistas que ofrecía este acantilado.


  Nos quedamos allí durante unos minutos, observando la casa con la promesa de que, algún día, sería completamente diferente. El sol brillaba sobre el mar cercano y las olas rompían suavemente contra los acantilados, creando un paisaje impresionante. Este era un lugar que invitaba a la tranquilidad, a la reflexión, y a la creatividad.


  —Es un buen lugar para empezar un hotel, ¿no? —dijo Oliver, mirando la casa con una sonrisa pensativa.


  —Es más que un buen lugar —respondí convencida—. Es perfecto. Ya me puedo imaginar cómo será todo cuando lo remodelemos.


  Oliver me miró con esa expresión tan seria que siempre tenía cuando hablaba de sus proyectos. Era un hombre de visión, alguien que no se conformaba con lo que tenía, siempre estaba buscando la siguiente meta.


  —Eso es lo que me gusta de ti —dijo con voz baja y segura—. Tienes una visión, Lily. No solo ves lo que hay ahora, sino lo que puede ser. Y eso es lo que quiero, alguien que vea más allá de las paredes y los muros.


  Sonreí, agradecida por sus palabras, pero también un poco sorprendida. No esperaba que me confiara algo tan importante, y, sin embargo, lo estaba haciendo con una naturalidad que me demostraba que confiaba plenamente en mí.


  —Vamos —dijo tirando de mí para ir hacia el coche—. Tengo hambre, y sé que tú también. Vamos a comer algo antes de que Todd quiera su ratito de siesta —me dio un beso en la mejilla y sonreí.


  Nos subimos al coche y, mientras avanzábamos por las carreteras estrechas, me di cuenta de que la zona que estábamos recorriendo estaba llena de pequeños rincones pintorescos. Cada paisaje parecía sacado de una postal, algo que sin duda iba a gustar mucho a los huéspedes del nuevo hotel, cuando estuviera en funcionamiento.


  Poco después, llegamos a un pequeño restaurante que parecía sacado de otro tiempo. Estaba como encastrado en una pequeña hendidura en los acantilados, rodeado de vegetación y con vistas panorámicas al mar. El edificio era rústico, de piedra, con ventanas grandes que dejaban entrar la luz del día, creando un ambiente cálido y acogedor. La fachada estaba cubierta de hiedra, lo que le daba un aire de misterio, como si el restaurante hubiera existido desde siempre, escondido entre las rocas y el mar.


  El interior era aún más encantador. Había vigas de madera a la vista, y las paredes estaban decoradas con antiguos mapas marítimos y fotos en blanco y negro de la región. Las mesas estaban cubiertas con manteles de lino blanco, y las sillas de madera oscura le daban un toque de lo más acogedor al ambiente. El aire olía a pescado fresco y a hierbas, una mezcla que sin duda te hacía sentir aún más conectado con el entorno natural.


  Nos sentamos en una mesa junto a la ventana, y Todd, que estaba en su carrito, observada todo a su alrededor con esos ojos curiosos que tenía.


  La camarera, una mujer de sonrisa cálida, nos trajo una pequeña cesta con pan casero y una selección de mantequillas aromatizadas. Todavía no le habíamos dicho lo que íbamos a tomar, y Oliver estaba mirando el menú con atención.


  Nos dejó en unos minutos para que echáramos un vistazo y poco después se acercó nuevamente para tomar nuestro pedido.


  Elegimos una variedad de platos, todos a base de mariscos y pescados frescos de la zona. Mientras esperamos, Oliver se recostó en su silla, mirando por la ventana hacia el océano.


  —He estado pensando en algo —dijo tras unos segundos de silencio mientras me miraba.


  —¿En qué? —pregunté, sintiendo que la conversación iba a ser en torno a algún tema importante.


  —Me gustaría que tú estés a mi lado en cada proyecto, encargándote del diseño de interiores y de los jardines. Me encantaría ver cómo tu creatividad da forma a estos lugares. Estoy seguro de que cada rincón se vería perfecto con tu toque.


  Esas palabras me dejaron completamente en shock. No era solo un proyecto lo que me había ofrecido al ver aquella casa, aquello era una oferta de trabajo, por así decirlo, además de una invitación a compartir su vida de una manera aún más profunda, a unirme a él en su mundo de sueños y de logros, a caminar a su lado mientras transformábamos cada lugar.


  —Oliver… —susurré sin saber muy bien qué decir.


  Esa era una propuesta tan grande, tan generosa, que me costaba procesarla.


  —Lo haré —dije, sonriendo con una mezcla de emoción y gratitud—. Estaré encantada de ayudarte en cada proyecto.


  Oliver me miró con los ojos brillando con algo que no podía describir, pero que sabía que era más que satisfacción. Era algo más profundo, algo que reflejaba lo que estábamos construyendo juntos.


  —Gracias, Lily —dijo con voz suave y llena de significado—. No sabes cuánto significa esto para mí. Juntos, no hay nada que no podamos hacer.


  La camarera nos trajo los platos y el momento de reflexión quedó atrás, reemplazado por la conversación ligera y las risas que comenzaron a llenar el aire. Todd, como era de esperar, se acabó quedando dormido en su carrito después de tomarse el biberón, su carita tranquila y relajada, completamente ajeno a todo lo que nosotros dos estábamos planeando.


  Mientras saboreábamos el delicioso pescado fresco y los vinos de la región, sentí que algo había cambiado en mí, en nosotros. Estábamos construyendo algo más grande que solo proyectos, más grande que solo un futuro profesional. Estábamos construyendo un futuro compartido, una vida en la que cada paso, cada decisión, se tomaba con la seguridad de que no estábamos solos.


  Después de la comida, nos levantamos de la mesa y caminamos lentamente hacia el coche, disfrutando de la brisa marina. Oliver me cogió de la mano y me miró con esa sonrisa que siempre me hacía sentir especial.


  —Este es solo el principio, Lily. Lo mejor está por venir.


  Y, con esas palabras, supe que tenía razón. Lo mejor aún estaba por venir, y yo estaría allí, a su lado, construyendo un futuro juntos.


  Capítulo 38
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  La cena estaba lista y el comedor de la mansión se veía perfecto, con las velas encendidas y la luz cálida que caía sobre la mesa. Todo estaba preparado para una velada perfecta, solo para nosotros dos.


  Era extraño cómo, en medio de toda esta grandeza, la simplicidad de tener a Oliver a mi lado, simplemente compartiendo una comida, era lo que realmente me hacía sentir completa. La mansión se convertía en un escenario secundario cuando estaba con él.


  Y es que Oliver tenía esa habilidad de hacer que todo lo que me rodeaba desapareciera, concentrándome solo en él, en su risa, en su mirada.


  Oliver estaba en el despacho terminando una llamada de trabajo, y me había pedido que lo esperara aquí para tener una cena romántica conmigo. En ese momento me reí al ver su cara, y es que en la última semana apenas habíamos estado solos más que en las noches para dormir. Ahora los dos estábamos enfrascados en el trabajo y, entre eso y Todd, el tiempo para nosotros era un poco escaso.


  Me acomodé en una de las sillas, observando el brillo suave de las velas y disfrutando de la calma que había en la casa esta noche. Todd ya estaba dormido, Maggie se lo había llevado a su habitación para cuidarlo, y el silencio que había quedado después de la risa de mi pequeño durante en el día, se sentía un poco extraño, pero reconfortante al mismo tiempo. Era como si el universo hubiera hecho una pausa, solo para nosotros.


  No pude evitar sonreír mientras miraba alrededor. La mansión era hermosa, grande y llena de historia, con sus muebles antiguos y los cuadros colgados en las paredes, y sin duda, cada rincón tenía una historia que contar.


  Sin embargo, la grandeza de este lugar no tenía el mismo peso cuando estaba con Oliver. La mansión tan solo era el escenario para la vida que estábamos construyendo juntos. Y, en este momento, no quería estar en ningún otro lugar que no fuera aquí, con él.


  Estaba tan emocionada por lo que habíamos empezado a crear, que cada vez que nos sentábamos juntos, cada vez que compartíamos una comida, o un momento de tranquilidad y complicidad, me daba cuenta de lo afortunada que era por la conexión que había ido creciendo entre nosotros, por las risas compartidas y por los momentos en los que simplemente nos mirábamos, entendiendo que estábamos en el mismo equipo.


  —Ya estoy aquí —dijo Oliver, entrando en el comedor con una sonrisa en los labios, luciendo impecable como siempre.


  Se acercó a mí y me dio un tierno y dulce beso en los labios antes de sentarse a mi lado.


  La cena estaba servida: un plato exquisito de salmón con una deliciosa salsa de hierbas que a Maggie le salía riquísima, acompañado de unas patatas al horno, y una copa de vino blanco que brillaba con el resplandor de las velas. Todo estaba tan bien preparado que me sentí como si estuviéramos en uno de esos restaurantes elegantes, pero aquí, en esta mansión, era aún más especial porque estábamos los dos solos.


  Al mirarlo, sentí una oleada de gratitud y amor hacia él. Era imposible no enamorarse más de él cada día, no solo por lo que hacía por mí y por Todd, sino por lo que era, por su bondad, su ternura, su paciencia. Cada gesto suyo, cada sonrisa, cada palabra me hacía sentir más afortunada.


  —¿Todo bien? —preguntó, notando mi mirada fija en él.


  —Todo perfecto —respondí con una sonrisa—. La cena es perfecta.


  —Salud —dijo levantando su copa y acercándola a la mía, haciéndolas chocar con un ligero toque y un sonido suave—. Por nosotros, por esta noche —sonrió.


  —Por nosotros —repetí, sintiendo cómo mi corazón latía un poco más rápido al decir esas palabras. Era como si cada vez que las decía, cada vez que lo miraba, las cosas se sintieran más reales.


  Estábamos construyendo algo juntos, y cada día que pasaba me daba cuenta de lo afortunada que era de compartir mi vida con él.


  La cena transcurrió entre risas y bromas, con una complicidad que nunca había experimentado antes. Oliver tenía esa forma de hacerme reír con tan solo una mirada, y a veces me sorprendía la facilidad con la que podíamos hablar de cualquier cosa, de lo profundo a lo trivial, como si todo tuviera su lugar en este momento. Las palabras fluían naturalmente, y nunca nos quedábamos sin temas de conversación.


  —¿Sabes que cuando era pequeño, pensaba que los espaguetis se hacían solos? —dijo con una risa suave.


  —No me digas —respondí, riendo también.


  —Sí —continuó, poniéndose serio de forma exagerada—. Pensaba que solo necesitabas hervir agua y que los espaguetis aparecerían mágicamente. Fue una gran decepción cuando mi madre me explicó cómo se hacían en realidad —volteó los ojos.


  —No me digas que pensabas que la pasta aparecía en tu plato lista para comer, como por arte de magia —reí.


  —Justo eso, sí, hasta que un día me llevó a la cocina, me sentó en el taburete para que viera a la cocinera preparar la masa para la pasta, hacer los espaguetis, ponerlos a cocer mientras preparaba la salsa, y después, ahí estaba mi plato de pasta listo para comer. Le dije a mi madre que no quería crecer si tenía que hacer todo eso para prepararme unos espaguetis. La cocinera se echó a reír y dijo que ella me prepararía todos los que yo quisiera.


  —No era Maggie, ¿verdad?


  —No, ella falleció cuando yo tenía veintiocho años, pero siempre me preparaba un rico plato de espaguetis —rio y yo con él.


  Nos miramos y seguimos comiendo, las conversaciones fluían como siempre. Cada palabra, cada broma, cada mirada compartida me hacía sentir más cerca de él. Había algo tan especial en esos momentos simples que hacían que me diera cuenta de lo feliz que me sentía a su lado. Y eso era lo que me importaba, cómo me sentía con él, cómo me había hecho sentir parte de su mundo, y cómo él había hecho que mi propio mundo fuera aún más brillante.


  Cuando terminamos de cenar, Oliver se levantó de su silla con una sonrisa y me extendió la mano.


  —Ven, vamos al salón —dijo.


  Cogí su mano, me ayudó a levantarme y salimos del comedor para entrar en el salón, que estaba al lado.


  El salón era grande y cómodo, con un sofá de terciopelo que invitaba a relajarse, y una chimenea que en invierno tenía que ser una maravilla. Me senté en el sofá mientras Oliver fue hacia el mueble bar, donde se sirvió una copa de whisky con una facilidad que demostraba cuántas veces lo había hecho antes.


  Se sentó a mi lado y el silencio se instaló entre nosotros por un momento. Era un silencio cómodo, lleno de comprensión, como si ambos estuviéramos disfrutando de la presencia del otro sin la necesidad de palabras.


  —Siento que este es uno de esos momentos perfectos —dijo Oliver, mirándome mientras tomaba un sorbo de su copa—. Solo tú y yo, sin preocupaciones, sin prisa, solo nosotros.


  —A veces, los momentos más simples son los que se quedan con nosotros, ¿no? —respondí con una sonrisa.


  —Exacto —asintió—. Es en los momentos sencillos donde encuentro mi felicidad. Y aquí, contigo, me siento completo.


  Me giré hacia él buscando sus ojos, esos ojos que tantas veces me habían observado.


  —Yo también —contesté en apenas un susurro—. Contigo me siento en casa.


  Oliver sonrió y, por un momento, parecía que el mundo entero se reducía a nosotros dos. No necesitábamos decir nada más; ya lo sabíamos. Había algo en el aire, algo que no se podía describir, pero que ambos sentíamos en este momento. El nuestro era un amor tranquilo, profundo, que se iba construyendo con cada día que pasaba.


  A veces me preguntaba si había algo más grande que eso, más importante. Y me daba cuenta de que no lo había. Este amor era suficiente, más que suficiente.


  Entonces lo vi dejar la copa sobre la mesa y se giró para mirarme cogiendo mi mano.


  —Lily, cuando te miro, me pregunto cómo he llegado hasta aquí. Contigo, con Todd, con esta vida que estamos creando. Todo esto es más de lo que había soñado —dijo mientras me acariciaba la mano.


  Sonreí emocionada al escuchar sus palabras, y sentí una oleada de ternura por él.


  —Oliver —murmuré, sin poder evitar que una lágrima se me escapara—. No sé qué haría sin ti.


  Apretó mi mano suavemente, mirándome con una intensidad que me hizo sentir especial, amada.


  —Nunca tendrás que saberlo, preciosa —contestó, con una voz tan profunda y firme que me hizo temblar—. Porque nunca voy a dejar que eso pase.


  Me sentía abrumada por lo que estaba diciendo, por cómo me miraba, por todo lo que el hombre que tenía ante mí representaba en ese momento. Y entonces, de repente, Oliver se puso de pie, con una determinación que me dejó sin aliento y se arrodilló frente a mí, sacando una pequeña caja de su bolsillo.


  —Lily —dijo, y noté que su voz temblaba ligeramente—. Tal vez esto te parezca pronto. Tal vez pienses que estoy loco, pero lo que siento por ti es tan grande que no puedo esperar más. Te amo con todo mi corazón y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Quiero casarme contigo, hoy, ahora.


  Lo miré con los ojos abiertos, sorprendida ante lo que acababa de escuchar, y mis lágrimas comenzaron a caer sin que pudiera evitarlo.


  —Oliver, yo… Yo no sé qué decir —susurré entre sollozos, y él sonrió con los ojos brillando de emoción.


  —No tienes que decir nada, Lily. Solo dime que sí. Quiero hacerte mi esposa, quiero pasar cada día a tu lado, y quiero adoptar a Todd como mi hijo. No quiero que haya más esperas, más dudas. Te amo, y quiero que todo lo que tenemos sea para siempre.


  Mis lágrimas comenzaron a caer con más fuerza, y mi voz tembló al volver a hablar.


  —Sí —susurré de nuevo mientras notaba mi corazón latiendo con fuerza—. Sí, quiero casarme contigo.


  Oliver puso el anillo en mi dedo, y me abrazó con una ternura que me hizo sentir más amada de lo que jamás imaginé.


  —Te quiero tanto —dijo besándome la frente—. Te quiero mucho, Lily.


  Lágrimas de felicidad llenaban mis ojos en ese momento mientras lo abrazaba con todas mis fuerzas, y cuando nos separamos, sus labios encontraron los míos en un beso suave y lleno de promesas.


  Oliver se levantó, me cogió en sus brazos y, sin decir una sola palabra me llevó hacia nuestra habitación, sin dejar de mirarme.


  —Te amo —dijo, mientras atravesábamos la puerta—. Y siempre te amaré.


  —Y yo a ti —susurré mientras lo miraba, sintiendo que mi corazón latía solo por él, por mi highlander.


  Lo que más me llenaba de felicidad no era solo que me hubiera pedido matrimonio, sino que, con él, sabía que Todd también tendría un hogar, un padre que lo amaría tanto como yo. Y en este momento, no había nada más que deseara en este mundo.


  Capítulo 39
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  El sol de la mañana entraba por las ventanas del dormitorio, tiñendo las paredes de un tono dorado que me hacía sonreír.


  Hoy era el día, el día que había estado esperando con ansias desde que Oliver me pidió matrimonio. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, pero también había una calma profunda, como si todo lo que habíamos vivido hasta ahora nos hubiera preparado para este momento. Estaba aquí, en la habitación que ocupaba antes, rodeada de las personas que más quería, con la vida más hermosa que jamás habría imaginado.


  Maggie, Edith e Isla estaban a mi alrededor, ayudándome a prepararme para la boda. Cada una con su sonrisa y sus palabras de aliento, pero también con una tranquilidad que me llenaba de confianza. Y si de por sí era nerviosa, en este momento no iba a ser menos, pero había muchas más emociones en mi cuerpo en este instante.


  Nervios, sí, pero también felicidad, gratitud, y, sobre todo, amor. Amor por el hombre que me esperaba al final en el jardín, por Todd, por la familia que estábamos creando.


  La habitación estaba llena de risas y conversaciones suaves, mientras me ayudaban a ponerme el vestido. Era un vestido tradicional escocés de novia, uno que elegí porque me conectaba con mis raíces, con la belleza de esta tierra. El vestido era largo, de un blanco marfil que resplandecía bajo la luz del sol. La tela era de seda, suave al tacto, con detalles en encaje y bordados que imitaban los patrones de los tartanes. La falda caía en capas, tan ligera que parecía flotar con cada movimiento. La parte superior del vestido estaba delicadamente bordada, con pequeños detalles de perlas que brillaban con cada giro que daba frente al espejo.


  Maggie me ajustó los últimos detalles, mientras Edith e Isla se encargaban del peinado. La idea era un recogido suave, con algunos mechones sueltos que caían alrededor de mi rostro. El peinado tenía un aire elegante, pero desenfadado, justo como yo lo quería. Isla colocó una tiara delicada sobre mi cabeza, adornada con pequeñas piedras que capturaban la luz de la habitación, y el toque final: un velo de encaje que caía con gracia desde la parte posterior de mi cabeza, cubriendo parte de mi espalda.


  El maquillaje era suave y natural, resaltando mis rasgos sin ocultarlos, como si todo estuviera pensado para que me viera como yo misma, solo que un poco más especial. Los ojos estaban ligeramente maquillados con tonos suaves de dorado y marrón, y los labios llevaban un color rosado claro que complementaban perfectamente el tono cálido de mi piel.


  Cuando me miré en el espejo, casi no reconocía a la persona que estaba viendo. Era yo, pero también era una versión más hermosa, más segura de mí misma, más feliz. Las lágrimas asomaron a mis ojos, pero no quería dejarlas caer. Este era el día en que me iba a casar con Oliver, el hombre que me había enseñado lo que significaba amar y ser amado. El hombre con el que quería pasar el resto de mi vida.


  —Estás preciosa, Lily —dijo Maggie, y su voz estaba llena de emoción—. El señor MacLeod va a caer de rodillas al verte.


  Isla, que estaba a mi lado, no puede contener una sonrisa de admiración.


  —Eres la novia más guapa que he visto nunca. Va a estar tan orgulloso de ti.


  —El señor MacLeod te ama con todo su corazón —añadió Edith, con una mirada cálida—. No hay más que ver cómo te mira. Es un hombre afortunado.


  Sonreí, agradecida por sus palabras, pero también sintiendo una ola de emociones recorriéndome. Todd, que estaba en su moisés a un lado de la habitación, miraba con curiosidad, como si supiera que algo importante estaba sucediendo. Lo habían vestido también con una pequeña chaqueta, muy elegante, y una corbata que, según me dijo Maggie, hacía juego con el kilt de Oliver. No pude evitar sonreír al verlo. Mi pequeño, tan hermoso y tan perfecto.


  —Vamos, el gran momento se acerca—dijo Maggie con una sonrisa traviesa—. Es hora de que te lleve al jardín. Tenemos a un novio esperándote.


  Me levanté del tocador, con la ayuda de las chicas, y, tras darle un beso a Todd antes de que Isla lo cogiera del moisés, nos dirigimos hacia la puerta. Ellas tres me seguían, y todas fuimos hacia el jardín, donde la ceremonia tendría lugar.


  Mientras caminábamos por el pasillo, el aire fresco de la mañana me acarició la piel, y el sonido suave de la naturaleza parecía un acompañamiento perfecto para lo que estaba por venir.


  El jardín estaba adornado con flores blancas y lilas, y todo había sido preparado con tanto amor y detalle, que parecía un sueño hecho realidad.


  En el centro estaba Oliver, vestido con el kilt tradicional escocés, y al verlo, mi corazón se aceleró al instante. El kilt era de un tartán en tonos oscuros en verde y azul, y llevaba una camisa blanca impecable, con una chaqueta de tweed en color negra que le daba un aire de sofisticación rústica. Su espada y el cinturón con detalles metálicos completaban el conjunto, dándole una presencia imponente, pero también un toque de ternura. Me costó trabajo respirar por un momento, porque, al mirarlo, lo veía de una forma aún más hermosa y atractiva. Todo en él resplandecía con una fuerza que no podía explicar.


  A su lado estaban Ewan y Gregor, con trajes igualmente tradicionales, charlando y sonriendo, mientras que el oficiante, un hombre con una voz suave y acogedora, se preparaba para comenzar la ceremonia.


  Todo estaba tan perfecto, tan en su lugar, que me sentía como en un cuento de hadas.


  Cuando Oliver me vio llegar, sus ojos se iluminaron de una manera que hizo que mi corazón se acelerara aún más. Todos los nervios desaparecieron en ese momento, porque sabía que estaba a punto de casarme con el hombre que me había cambiado la vida, con el hombre al que amaba profundamente. Me acerqué a él, y sus ojos nunca se apartaron de los míos.


  —Mi amor —susurró Oliver, con una sonrisa llena de emoción—. Estás más hermosa de lo que jamás podría haber imaginado.


  —Gracias —sonreí mientras notaba que mis mejillas se volvían rojas—. Tú también te ves muy atractivo.


  El oficiante comenzó a hablar, pero lo único que podía escuchar en ese momento eran las palabras de Oliver resonando en mi mente y llenando mi corazón de un amor aún mayor del que ya sentía.


  La ceremonia sería breve, pero llena de amor, así lo habíamos hablado los dos.


  Y llegó el momento en el que ambos dijéramos nuestros votos.


  —Lily, desde el momento en que entraste en mi vida, todo cambió. Has transformado cada día en una bendición, y cada momento contigo, es un regalo que nunca dejaré de valorar. Me haces sentir como si, por fin, hubiera encontrado mi hogar. Hoy, aquí, frente a estas personas, quiero prometerte que siempre te haré mi prioridad, que te amaré incluso en los días más difíciles, y que en mis brazos siempre encontrarás consuelo. Prometo apoyarte en tus sueños y protegerte en tus miedos, reír contigo en los momentos felices y ser tu refugio en los días grises. Te prometo que caminaré a tu lado, cogidos de la mano, sin importar lo que la vida nos depare. Porque cuando te miro, veo todo lo que quiero, todo lo que necesito, todo lo que jamás soñé que podría ser mío. Hoy, te entrego mi corazón, mi alma, y mi vida, con la promesa de amarte siempre.


  Oliver habló sin que le temblara la voz, con una sinceridad que me llenaba el alma, y mirándome fijamente a los ojos sin apartar su mirada en ningún momento. Me secó una lágrima que caía por mi mejilla y sonrió mientras me veía coger aire para pronunciar mis votos.


  —Oliver, desde el momento en el que te conocí, supe que mi vida sería diferente. No solo por el amor que has traído a mi corazón, sino por la paz y la seguridad que encuentro en ti. Contigo, todo lo que parecía incierto se ha vuelto claro. Cada día junto a ti es un regalo y cada sonrisa tuya, me recuerda por qué me siento tan afortunada de tenerte a mi lado. Prometo compartirte mi amor más allá de las palabras, con mis acciones, mis gestos y mi dedicación. En los días soleados y en los nublados, prometo estar contigo, hombro con hombro, enfrentando todo lo que venga. No hay miedo en mi corazón cuando estamos juntos, porque sé que podemos superar cualquier obstáculo. Te prometo siempre ser sincera, fiel y paciente, y entregarte lo mejor de mí, siempre. Tú me has mostrado lo que significa el amor verdadero, y hoy, al decir "sí", te entrego mi corazón y mi vida, con la certeza de que hemos encontrado algo eterno. Hoy, Oliver, te prometo amarte cada día más, con todo lo que soy y todo lo que tengo.


  En ese instante, al escuchar nuestros votos, los dos sabíamos que este era el comienzo de una nueva etapa de nuestras vidas. Cuando llegamos al "sí, quiero", todo a mi alrededor se desvaneció, y lo único que importaba era el beso que compartimos, lleno de promesas y amor eterno.


  Maggie, Edith, Gregor, Ewan e Isla nos rodearon en cuanto la ceremonia terminó, abrazándonos y felicitándonos con alegría, haciendo que en ese momento me sintiera rodeada de personas que me querían y que, de alguna manera, siempre habían estado para mí.


  —Estoy tan feliz de que seas la nueva señora MacLeod. Te lo mereces tanto, Lily. Te deseo toda la felicidad que la vida pueda ofrecerte —me dijo Maggie, llorando, mientras me abrazaba.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas también, pero las contuve, sonriendo con todo mi ser.


  —Gracias, Maggie —susurré—. No sé qué haría sin ti.


  La fiesta se celebró allí mismo, en el jardín, con risas, música y alegría llenando el aire. Ewan cogió a Todd en brazos, haciendo algunas bromas que hicieron reír a todos.


  —Este niño me tiene totalmente conquistado —dijo, mientras se agachaba para hacerle cosquillas—. Y no me cabe duda de que va a ser un futuro CEO MacLeod en toda regla —rio, y a Oliver le salió una risilla.


  —Te queda bien el bebé, Ewan. Ya vas cogiendo práctica —le dijo Gregor.


  Ewan rio mientras miraba a Isla, que estaba a su lado.


  —La verdad es que me gustaría tener pronto un bebé con Isla. No me importaría en absoluto.


  Isla sonrió, sonrojándose un poco, y se agarró a su brazo con ternura.


  —Ojalá sea pronto, sí —dijo, y todos sonreímos.


  Y entonces lo supe, no habría mejor momento que este para contarles a todos eso que sabía desde hacía unos días y estaba deseando revelarle a él.


  —Oliver —dije, mirándolo con una sonrisa nerviosa—. Tengo algo que decirte.


  —¿Qué, mi amor? —preguntó con los ojos llenos de curiosidad.


  Cogí aire, llevé mis manos a las suyas y sonreí mientras nuestros ojos se quedaban conectados.


  —Estoy embarazada —contesté mientras sentía una mezcla de emoción y nervios recorriendo mi cuerpo.


  Su cara se iluminó de inmediato, pero un leve rastro de duda se reflejó en sus ojos.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente, me lo confirmó el doctor Harris hace unos días. Estoy de ocho semanas —sonreí.


  —Dios mío, Lily, este es el mejor regalo de bodas que podrías haberme dado —dijo abrazándome con fuerza, para después besarme con ternura—. Te amo, preciosa —susurró apoyando la frente en la mía—. Este es el principio de todo. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, con Todd, con el bebé que viene.


  —Yo también te amo, Oliver —susurré, mientras las lágrimas caían por mis mejillas—. Te amo más de lo que jamás imaginé.


  Todos nos felicitaron, Ewan miró a Todd diciendo que ya era un hermano mayor, y las risas no se hicieron esperar.


  Ahora sí, mi vida se sentía plena y completa, ahora sabía que nunca más estaría sola, que ya no seríamos solos Todd y yo huyendo de un pasado que aún dolía, sino que teníamos a Oliver y al bebé que los dos habíamos hecho con amor…


  Capítulo 40
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  El coche avanzaba por la carretera, y aunque el camino era corto, cada segundo se sentía eterno. La noche estaba cerrada, oscura, pero los faros del coche iluminaban la carretera con su resplandor constante, como si nos guiara hacia el final de una travesía llena de incertidumbres y promesas.


  Estaba completamente agotada, empapada en sudor, y en este momento mi cuerpo era un torbellino de dolor y tensión. Cada contracción me sacudía, me apretaba el abdomen, y la presión en mi espalda era insoportable. Pero no podía evitar pensar que, en algún momento, pronto, este dolor terminaría y veríamos el rostro de nuestra hija.


  Mis manos estaban temblando, apretadas sobre la tela del asiento. La respiración se me escapaba de manera entrecortada, casi frenética, y no podía evitar gemir de dolor, apretando la mano de Oliver con fuerza. Él estaba a mi lado, como siempre, con el rostro serio, pero lleno de ternura, preocupado, sosteniéndome con una calma que no sabía de dónde sacaba, pero que a mí siempre me hacía bien. Su mano estaba sobre la mía, y sentía el calor de su toque, dándome fuerzas que ni sabía que tenía.


  —Tranquila, mi amor —me dijo con suavidad, mientras observaba la carretera con concentración—. Lo estás haciendo muy bien. Ya falta poco, ya casi estamos en la clínica. Vamos a conocer a nuestra niña.


  Mis lágrimas caían como dos ríos por mis mejillas, a pesar de mi esfuerzo por mantenerme fuerte.


  —No puedo más, Oliver —susurré entre sollozos—. Duele mucho.


  Ya había pasado por esto, hacía poco más de un año, también en mitad de la noche, de madrugada, sintiendo esos terribles dolores que me llevaron hasta las tierras de Oliver, pero había sido una noche tan estresante, que apenas recordaba mucho más del dolor que sentí tras esos primeros momentos.


  —Lo sé, mi vida —respondió con una sinceridad en su voz que me hizo sentir un poco de alivio al saber que no estaba sola en esto—. Pero lo estás haciendo increíblemente bien. Te amo mucho, y pronto, pronto la tendremos en nuestros brazos.


  Sus palabras eran un bálsamo de calma para mí, aunque no pudiera aliviar completamente el dolor que sentía en cada fibra de mi ser. Cerré los ojos, enfocándome en su voz, en el sonido calmado de su respiración, mientras él seguía conduciendo.


  En mi mente veía a Todd, cómo había crecido tan rápido, cómo se había convertido en un niño de un año y medio lleno de vida, y me sentía tan agradecida por ese pequeño. Ahora, con nuestra hija a punto de llegar, mi corazón latía con mucha más fuerza y con una mezcla de emoción y una sensación de amor aún mayor.


  Oliver siempre había estado allí, desde el principio, desde que Todd nació, y este embarazo había sido diferente. Desde el momento en que supo que íbamos a tener un bebé, él había estado aún más pendiente de mí. Cada paso, cada pequeño detalle, había sido importante para él.


  Lo había visto emocionarse, hablar de lo felices que estarían sus padres si pudieran verle ahora.


  —Mis padres siempre quisieron tener nietos —dijo mientras aceleraba un poco para llegar cuanto antes—, especialmente una niña. Me hubiera encantado que estuvieran aquí para verla. A pesar de que no estén, sé que estarían muy felices por nosotros, por tener dos hijos —dio un leve apretón a mi mano y eso me llenó de amor.


  Para Oliver, Todd era su hijo, y nadie le quitaba esa idea. Él estuvo presente cuando nació, le cuidó esa noche que yo estaba sumida en la inconsciencia, y lo había querido desde el primer momento en el que sus miradas se encontraron.


  Su voz se apagó un poco, y aunque yo intentaba mantener la calma, sentía que la emoción me embargaba. Esos pequeños momentos de conversación, esas palabras llenas de amor y nostalgia, me hacían pensar en lo afortunada que era por tenerlo a mi lado, por ser la madre de sus hijos.


  —Te prometo que todo va a estar bien, mi amor —me dijo mientras me miraba con cariño, con un brillo especial en sus ojos—. Ya falta poco.


  El coche finalmente se detuvo frente a la clínica. El dolor seguía allí, cada vez más intenso, y ahora me sentía como si no pudiera respirar. Oliver se bajó rápidamente del coche y vino hacia mi lado, abriendo la puerta con cuidado. Me ayudó a salir y, en cuanto puse ambos pies en el suelo, sentí que mis piernas temblaban de tal modo que me costaba mantenerme de pie. Pero la sensación de estar tan cerca del final me dio fuerzas para seguir adelante.


  —Vamos, ya estamos aquí —dijo con una sonrisa llena de calma—. Estamos a punto de conocer a nuestra hija.


  Mis manos se aferraron a las suyas mientras caminaba junto a él, notando que cada paso era una lucha con mi cuerpo, pero algo dentro de mí me decía que lo estaba haciendo bien, que todo lo que había vivido hasta ahora tenía un propósito. Nos adentramos en la clínica y sentí que el dolor seguía estando ahí recorriendo todo mi cuerpo, pero ahora lo veía de una manera diferente. Cada latido de mi corazón me recordaba que esto era lo que necesitábamos para llegar a ella y tenerla con nosotros…


  Unas horas más tarde, después de lo que me parecieron siglos de dolor, de contracciones y más contracciones mientras dilataba todo lo que el doctor Harris quería, me encontraba aún en la sala de partos, con Oliver sosteniéndome, dándome palabras de aliento. Y por fin el momento había llegado.


  —Empuja, Lily —me dijo el doctor Harris, con una voz firme, pero reconociendo la enorme dificultad de lo que estaba viviendo—. Vamos, ya casi está aquí.


  Obediente, seguí sus instrucciones, haciendo lo que me pedía, mientras el dolor se intensificaba más a cada segundo que pasaba. Pero, en el fondo, sabía que todo esto era por ella, por nuestra hija, y eso me daba fuerzas para seguir.


  Después de varios minutos más de empujar, una sensación extraña me recorrió el cuerpo cuando finalmente escuché su llanto, ese sonido que esperaba con tanta ilusión. Mi hija había llegado al mundo.


  —Es una niña perfecta y preciosa —dijo el doctor, con una sonrisa amplia en sus labios—. Aquí está, Lily. Aquí está tu pequeña.


  Oliver se acercó de inmediato con los ojos brillando de emoción.


  —Es perfecta —susurró, con la voz llena de emoción.


  Me miró, y en su rostro vi un amor indescriptible. Con cuidado, el doctor colocó a la pequeña sobre mi pecho, y sentí el calor de su pequeño cuerpo, tan frágil y tan vivo.


  La miré, y las lágrimas cayeron sin poder evitarlo. Ella era hermosa, tan perfecta, y tenía los ojos azules de Oliver. Era increíble cómo, en ese momento, todo encajaba a la perfección. Ella era nuestra hija, nuestra pequeña Emily.


  Oliver se inclinó hacia mí, besándome suavemente en los labios, mientras sus propios ojos se llenaban de lágrimas.


  —Te amo tanto, Lily. Y ahora tenemos a nuestra pequeña con nosotros —susurró, con la voz llena de emoción.


  Yo también lo miré, sintiendo que mi corazón estaba a punto de explotar de tanto amor.


  —Sí —contesté sonriendo entre lágrimas—. Al fin tenemos a nuestra pequeña Emily.


  Él me miró con sorpresa y emoción al escuchar el nombre, y es que a él nunca le dije cómo quería llamarla.


  —Emily —murmuró.


  Sonreí, acariciando el cabello de nuestra hija, y lo miré a él de nuevo.


  —Emily era la persona a la que más querías en este mundo, Oliver. Quería que nuestra hija tuviera el nombre de tu hermana, porque, al igual que yo quise honrar a mi padre poniéndole su nombre a Todd, tú te mereces oír su nombre en nuestra hija. Ella es una parte de ti, Oliver.


  Oliver me besó con más pasión, y sentí que el amor que compartíamos, el que siempre habíamos tenido, se multiplicaba en este preciso instante.


  —Te amo, Lily —dijo con voz temblorosa—. Te amo más de lo que puedo expresar.


  No sabría decir cuánto tiempo pasó antes de que nos llevaran a las dos a la habitación y esta se llenara con las risas y abrazos de quienes compartían los días con nosotros.


  Maggie llegó con mi pequeño Todd en brazos, su carita sonriente iluminando el cuarto.


  —¡Es una belleza! —exclamó al ver a Emily, mientras Edith, Gregor, Ewan e Isla entraban poco después.


  Isla se veía radiante en su séptimo mes de embarazo, y la sonrisa de todos iluminaba la habitación.


  —Es preciosa —dijo Edith, con ojos brillantes—. Tienes una hija verdaderamente hermosa, Lily.


  Ewan, cogiendo a Todd en brazos, sonrió.


  —Ahora vamos a tener tres bebés en la mansión. ¡Esto va a ser una locura!


  Las risas en ese momento llenaron la habitación, y aunque estaba completamente exhausta, la felicidad que sentía me daba fuerzas.


  Finalmente, tras un rato allí con nosotros, todos se despidieron, y habitación quedó en calma.


  Oliver se acercó a la cuna donde descansaba la pequeña Emily. La cogió entre sus brazos, con esa delicadeza que solo él tenía, y la miró con una ternura indescriptible.


  —Voy a cuidar de ti, de tu hermano y de tu madre, Emily —le dijo con voz suave y llena de promesas—. Siempre os voy a amar a los tres, siempre.


  Lo miré, y mientras él sonreía, mis pensamientos volvieron a esa casa que me ahogaba en Paisley, ese lugar que sentí como una prisión. Ahora, en esta habitación, con Oliver a mi lado y nuestros hijos con nosotros, sabía exactamente lo que era el amor verdadero.


  —Te amo —susurré mirando a Oliver con todo ese amor que sentía por él, en lo más profundo de mi corazón.


  —Yo te amo más —respondió, besándome con suavidad mientras la vida a nuestro alrededor seguía hacia adelante.


  Capítulo 41
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  Cinco años después…


  Habían pasado cinco años desde que nuestra pequeña Emily nació. Todd ya tenía seis años, y hoy, como todos los domingos, estábamos en el recinto de los caballos.


  A Todd le encantaba montar, y a Oliver también. Era algo que compartían desde que Todd era tan solo un niño pequeño, y cada vez que se subía al caballo, lo hacía con una emoción que no podía evitar admirar. Verlos a los dos juntos, cabalgando por el prado, me llenaba el corazón de alegría y gratitud.


  Estaba paseando por los jardines, cerca del recinto, con Emily correteando a mi lado. Ella tenía cinco años, y ya demostraba un interés muy grande por los caballos, aunque por ahora prefería estar cerca de mí.


  Alisa, la hija de Ewan e Isla, estaba con nosotros también, saltando y jugando entre las flores que crecían alrededor. Las tres caminábamos juntas, mientras Jaco y Max, los perros de la familia, correteaban a nuestro alrededor, como siempre.


  —¡Mira, mamá! —dijo Emily, señalándome una flor particularmente bonita— Esta, para Maggie —sonrió, y yo asentí con una sonrisa, acariciando su cabello.


  —Sí, mi amor, esta, para Maggie. Pero aún necesitamos más flores para hacerle un ramo precioso.


  Alisa corrió a nuestro lado, también buscando flores.


  —A mí me gusta mucho esta parte de los jardines —nos dijo sonriendo—. Es un rincón muy bonito.


  —Lo es —sonreí—. A mí también me gusta mucho. Además de ser bueno con los caballos, tu papá ha resultado ser un excelente jardinero —dije, y a la pequeña, que era el vivo retrato de Isla, le salió una risita de lo más adorable.


  Ambas niñas siguieron buscando flores mientras Jaco y Max parecían disfrutar del aire fresco, moviéndose con sus patas largas y sus orejas siempre atentas. El día estaba despejado, y el aire olía a hierba fresca. Esos pequeños momentos de calma eran los que siempre atesoraba, porque me hacían recordar lo afortunada que era.


  Mi vida era simplemente perfecta, o al menos, así lo sentía. No solo tenía a mi maravilloso esposo, Oliver, al que amaba con todo mi ser, sino también a dos hijos preciosos que me querían con locura. Además, la vida aquí en la mansión era un verdadero refugio de paz y amor, en medio de todo lo que alguna vez fue caos y confusión.


  Ya no me dolía pensar en el pasado, en lo que tuve que dejar atrás. En el lugar al que alguna vez estuve atrapada, el hogar de Paisley, donde todo parecía un ciclo interminable. Ahora todo era diferente.


  Sonreí al pensar en el trabajo que hacía junto a Oliver. Había estado ayudándolo con el diseño de interiores y los jardines de tres nuevos hoteles en los últimos años. Cada proyecto había sido una nueva oportunidad para desarrollar mis habilidades, pero también me había permitido pasar mucho tiempo con él. Cuando llegué a este lugar, no solo encontré el amor, sino que también encontré mi verdadera vocación. Siempre había soñado con trabajar en algo creativo, pero no sabía exactamente qué hasta que comencé a poner mis manos en los jardines y las habitaciones de esos hermosos hoteles. Ese era sencillamente el trabajo perfecto para mí, y me sentía completamente realizada.


  Y había aprendido mucho de Oliver durante todo este tiempo. Él había sido paciente, generoso y, sobre todo, había confiado en mí.


  Nunca me presionó, pero siempre me mostró lo que podía lograr. Había visto cómo el trabajo en equipo, el compromiso y la dedicación daban sus frutos, no solo para él como empresario, sino también para nosotros como pareja.


  Sabía que Oliver también había dejado atrás algunas cosas difíciles. El dolor y la culpa de no haber podido ayudar a su hermana.


  También quedó atrás el recuerdo de Ava, y aunque sabía que, en algún momento, la presencia de ella aún intentó invadir nuestros momentos, Oliver fue claro con ella. Nunca volvió a contratarla, y según me contó, Ava no solo intentó seducirlo una vez más, sino que incluso lo persiguió. Fue una etapa incómoda para los dos, pero Oliver dejó claro que no tenía intención de ceder. En una ocasión, me dijo, con firmeza, que le advirtió a Ava que la denunciaría por acoso si no dejaba de buscarlo.


  —Te amo a ti, Lily —me dijo una noche mientras estábamos en la cocina, después de que me contara la historia—. No hay nada que cambiaría por ti. Y no cambiaría a ninguna otra mujer por ti, jamás.


  Lo escuché con el corazón lleno de amor, porque me di cuenta de cuánto valoraba nuestra relación y cuánto la protegía. No había nada en este mundo que me hiciera sentir más afortunada que estar a su lado.


  —¡Mamá, mamá! —Todd corrió hacia mí, con su sonrisa brillante y los cabellos desordenados por el viento— ¿Ya podemos ir a comer? Tengo mucha hambre —dijo, y me eché a reír, porque mi niño, mi pequeño, sí que era un glotón como dijo una vez Ewan.


  Se lanzó a mis brazos y lo acogí con todas mis fuerzas.


  —Claro que sí, cariño. Vamos a entrar.


  Todd era una mezcla perfecta de Oliver y mía, a pesar de no ser genéticamente hijo suyo, era mitad de ambos con su energía imparable y su corazón lleno de amor y, aunque solo tenía seis años, era un niño muy sabio y comprensivo. Y su vínculo con su hermana pequeña era algo que me llenaba de orgullo. Verlos juntos, riendo y jugando, era lo mejor que me había pasado en la vida. No podía evitar pensar en lo afortunada que era por haber creado una familia tan hermosa con Oliver.


  Entramos en la casa y el aroma de la comida ya se notaba en el aire. Maggie estaba en el comedor, y cuando vio a las niñas entrar con las flores, su rostro se iluminó. Las abrazó a ambas, besándolas en las mejillas.


  —¡Qué flores tan bonitas, niñas! Son perfectas para darle un toque de color a la cocina. Gracias —sonrió.


  Las niñas se rieron, felices de haber hecho algo especial para Maggie, y yo las miré, con una sonrisa de amor.


  Después de un rato, las tres niñas ayudaron a Maggie a poner la mesa para todos. Desde que Oliver y yo nos casamos, él insistió en que los demás no comieran por separado en la cocina. Quería que todos compartiéramos nuestras comidas juntos, como una familia unida. No importaba si era un almuerzo casual o una celebración importante; siempre comíamos en el comedor, y eso me daba una sensación de pertenencia, de unidad.


  Poco después, Edith, Gregor, Ewan e Isla llegaron al comedor. Y en cuanto Alisa vio a su madre, corrió hacia ella, abrazándola y dándole una flor con una sonrisa enorme. Isla la cogió en brazos y le besó la mejilla, agradecida por el gesto.


  Nos sentamos todos a la mesa, y la conversación fluyó mientras los platos se llenaban de comida deliciosa.


  —En unos días será su cumpleaños, señor MacLeod —dijo Maggie—. ¿Quiere que prepare algo especial?


  —No, Maggie, he pensado en hacer una barbacoa para todos, disfrutar del día en el jardín.


  —Bien, pues iré a comprar a la carne con Gregor mañana —miró al chofer y este asintió.


  El tiempo pasaba tan rápido que, cuando me quería dar cuenta, estábamos llegando al nuevo cumpleaños de uno de nosotros, a mi aniversario de bodas o a las fiestas de Navidad.


  Y es que con Oliver el tiempo pasaba volando, y a su lado cada momento se volvía significativo, cada pequeño gesto tenía un peso inmenso en mi vida.


  Y mientras la conversación iba de un tema a otro, y las risas llenaban el comedor, yo no dejaba de pensar en el regalo de cumpleaños que iba a darle a mi marido.


  Mi vida había cambiado tanto en estos años, que podía decir sin en más mínimo temor a equivocarme que me sentía más feliz que nunca. Todo en mi vida estaba bien. Todo estaba en su lugar. Estaba rodeada de las personas que amaba, de personas que me habían dado su cariño desde el primer momento en el que me conocieron, y con el hombre que siempre soñé tener a mi lado. No había nada más que deseara en este momento que seguir construyendo esta vida, esta familia, que tan afortunada me hacía sentir.


  Pero no era solo el presente lo que me llenaba de gratitud, sino también la sensación de que habíamos llegado tan lejos juntos.


  Aún recordaba aquellos primeros días en los que me sentía perdida, en los que el futuro era incierto, en que no sabía si algún día encontraría la paz, o si sería capaz de construir algo sólido después de lo que había vivido. Pero aquí estaba, con una familia, una casa llena de amor, y un futuro brillante por delante.


  Cada uno de esos pequeños momentos de calma, de risas compartidas, de abrazos y de miradas cómplices, eran los que me daban la certeza de que todo había valido la pena. En este instante, mientras veía a esas personas que entraron en mi vida una noche en la que me sentí más perdida que nunca, reír, hablar y disfrutar de la compañía mutua, me daba cuenta de que había encontrado mi hogar, no solo en esta casa, sino en mi vida con Oliver, Todd y Emily.


  Y sabía que siempre, sin importar lo que viniera, estaríamos juntos, apoyándonos y creando recuerdos que durarían para siempre.


  Epílogo
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  Cuatro años después…


  El tiempo pasaba tan rápido cuando te encontrabas en el lugar correcto y con las personas adecuadas, que me parecía mentira que Todd, mi bebé, mi pequeño, ya tuviera diez años.


  Habían pasado ya cuatro años de aquel cumpleaños de Oliver en el que volví a sorprenderlo con mi regalo. Cuatro años de cambios, de crecimiento, de amor y de aprendizaje. Y hoy, mientras pensaba en lo mucho que a Todd le gustaba montar a caballo y que lo hacía como todo un experto porque sentía el amor y la pasión por ellos y que Oliver también sentía, no pude evitar sentir una oleada de gratitud por todo lo que la vida me había dado.


  Todd ya tenía diez años, y se había convertido en un niño encantador. Tenía ese brillo en los ojos que te hacía saber, en cuanto lo veías, que era un niño feliz. Era un niño lleno de energía, generoso y compasivo, que adoraba a su padre con una devoción que solo un hijo podría tener. Su amor por Emily y Alan, sus dos hermanos, era un reflejo claro de lo que significaba ser un buen hermano.


  A veces los veía juntos, riendo, peleando por alguna tontería entre risas o simplemente abrazándose, y me daba cuenta de lo afortunada que era de ser su madre.


  Emily, nuestra niña de nueve años, era la más dulce de los tres. Tenía una ternura que iluminaba cualquier habitación, y su corazón parecía tener espacio para todo el mundo. Emily había crecido como una niña increíblemente bondadosa, siempre preocupada por los demás. Su amor por su hermano pequeño, Alan, era más que evidente, y no había día que pasara sin que ella lo cuidara y lo protegiera.


  Alan, con solo tres años, era el sol que iluminaba nuestra casa. Era el regalo inesperado que llegó a nuestras vidas, el que hizo que mi corazón latiera de una manera diferente, más fuerte. Y, como su hermana y su hermano mayor, Alan, tenía una mirada que te llenaba de paz. Cada uno de mis hijos era único, pero todos compartían un vínculo tan fuerte que parecía invencible.


  A veces me ponía a pensar en cómo llegamos aquí. Recodaba ese día en el cumpleaños de Oliver, cuando le confesé que estaba embarazada de Alan. No lo esperaba. Ni él, ni yo. Pero, aunque en ese momento sentí una mezcla de miedo y ansiedad, el amor por ese bebé, por nuestro hijo, fue instantáneo. Y no pude evitar pensar que tal vez esa era la manera en que el Universo tenía planeado que nuestras vidas tomaran un rumbo diferente, que todo encajara en su lugar. Y vaya si lo hizo.


  La vida en la mansión seguía siendo maravillosa. Perfecta. Las paredes de este lugar, que alguna vez fueron solo ladrillos fríos, ahora guardaban los recuerdos de momentos llenos de risas, abrazos, conversaciones y trabajo en equipo.


  Maggie, nuestra querida Maggie, adoraba a nuestros hijos con todo su corazón. Les dedicaba tiempo, los mimaba, y los trataba con la ternura que mostraría una abuela. Los pequeños la querían muchísimo, y me encantaba verlos correr hacia ella con los brazos abiertos. Alisa, la hija de Ewan e Isla, tenía la misma edad que Emily, y ambas eran mejores amigas. No se separaban ni un momento. Se apoyaban mutuamente, y eso me llenaba de felicidad. Las niñas estaban tan unidas que, si alguien les preguntaba, ellas les tomaban el pelo diciendo que eran hermanas. Y eso es lo que éramos todos los que convivíamos en la mansión de Oliver MacLeod, una familia.


  Edith también jugaba un papel fundamental en la vida de mis hijos. Los trataba como si fueran sus sobrinos, con ese amor incondicional que caracterizaba a las tías más cariñosas. Cada vez que los veía, les dedicaba una sonrisa cálida, una palabra amable. Y no solo los niños, todos nos sentimos afortunados de tener a Edith en nuestras vidas. Ella, con su dulzura y su paciencia, había sido una figura clave en la familia, tanto para Oliver como para mí.


  Gregor fue quien más me sorprendió de todos, puesto que, de ser un chofer serio y callado, se convirtió en un bromista que siempre tenía una sonrisa para los más pequeños, y era el que más disfrutaba llevándolos a Aberdeen a comprar chuches. Y ellos adoraban pasar tiempo con él. Gregor era un hombre de corazón puro, y su conexión con Todd, Emily y Alan, así como con Alisa, era más que evidente.


  A menudo, veía a Todd imitar sus gestos, su forma de hablar, y me hacía reír porque estaba claro que lo admirada. Gregor era como un tío para todos ellos, y se entregó a la familia desde el primer día, algo que se notaba en el cariño que le tenían nuestros hijos.


  Ewan e Isla, por su parte, eran los que siempre tenían una broma en la boca. Ya fuera por las situaciones cotidianas o por algo que pasó durante la semana, ellos siempre encontraban la forma de hacer que todos nos riéramos. Ewan era el tipo de persona que no tenía reparos en burlarse de sí mismo, lo cual hacía que todos se sintieran a gusto. Isla, con su risa contagiosa, se unía a él en cualquier ocurrencia, y sus bromas hacían que la casa nunca perdiera su ambiente alegre. Siempre los había visto como una pareja perfecta, se complementaban de una manera única, y su relación era un modelo a seguir para todos. No tuvieron más hijos que Alisa, pero querían a los míos como si fueran suyos.


  En cuanto a mi trabajo, seguía ayudando a Oliver con el diseño de interiores y jardines para nuestros hoteles. Como él decía, teníamos todo un imperio hotelero. Un imperio que habíamos creado juntos desde el momento en el que me pidió que fuera su diseñadora de interiores en cada nueva propiedad que remodelara, con esfuerzo, dedicación y amor.


  No solo estábamos remodelando propiedades, estábamos dando vida a nuevos proyectos, creando espacios en los que las personas pudieran disfrutar, descansar y sentir paz. Y cada vez que finalizábamos un hotel, era como si un pedazo de nuestro corazón estuviera en cada rincón de ese lugar. Pero lo más hermoso de todo es que esto no solo lo estábamos construyendo para nosotros.


  Un día, este legado sería de nuestros hijos, y ellos también se harían cargo de los proyectos, de las propiedades, y de todo lo que su padre y yo habíamos creado juntos.


  Al final, nuestra familia y nuestro negocio eran dos pilares de nuestra vida. Y sabía que, cuando llegara el momento, nuestros hijos lo continuarían. Estaba segura de que Todd, Emily y Alan encontrarían su propio camino, pero también sabía que nunca olvidarían lo que Oliver y yo les habíamos dado: amor, seguridad y la oportunidad de crecer en un entorno lleno de apoyo y esperanza.


  Hoy, mientras los niños estaban en la cocina, ayudando a Maggie a preparar galletas, me encontraba en el invernadero, rodeada de plantas. A veces, cuando necesitaba desconectar, me encantaba venir aquí. El silencio del lugar, el aroma de la tierra, las hojas verdes que se movían suavemente con el viento, me daban paz. Este era mi refugio, mi espacio. Aquí podía pensar, reflexionar, y recordar lo afortunada que era.


  Oliver llegó a mi lado, tan sigiloso como siempre, y me abrazó por la espalda, rodeándome con sus brazos. Sentí el calor de su cuerpo, y su cercanía me llenó de tranquilidad mientras me besaba en la mejilla y, tras conseguir que le mirara por encima del hombro, lo vi sonreír.


  —Te amo más de lo que las palabras pueden expresar —dijo con su mirada fija en la mía, haciendo que mi corazón se acelera.


  —Yo también te amo, Oliver —respondí—. Cada día que pasa, te amo más.


  Se inclinó y sus labios se posaron en los míos para besarme de una manera suave, pero llena de amor. Era el tipo de beso que solo los dos sabíamos compartir, ese beso que no necesitaba palabras para decir todo lo que sentíamos. Nos abrazamos, y en ese momento, como siempre que me tenía así, sentí que el tiempo se detenía a nuestro alrededor.


  ¿Cómo pude haber llegado hasta aquí? ¿Cómo es que, sin esperarlo, acabé enamorada de este hombre tan increíble? De este highlander que me acogió en su casa siendo una desconocida, que me hizo sentir especial desde el primer día.


  Se decía que todo en la vida pasaba por algo, y no dejaba de pensar que esa noche, cuando el parto de Todd se adelantó mientras yo viajaba hacia algún lugar lo más lejos posible de Liam y estaba cerca de Aberdeen, fue todo lo que necesitaba para encontrar al verdadero amor de mi vida.


  —Gracias por ser mi compañero, por ser el padre de nuestros hijos, por amarnos tanto —susurré con mi frente apoyada en la suya.


  —Gracias a ti, Lily —dijo acariciándome el rostro—. Sin ti, nada de esto habría sido posible. Eres mi todo.


  Nos quedamos allí, abrazados, rodeados por las plantas y el sol de la tarde filtrándose a través de las hojas. Y en ese momento, supe que todo lo que necesitaba para ser feliz, ya lo tenía. Mis hijos, mi esposo, mi hogar… Nada podría ser más perfecto. Todo lo que había soñado estaba aquí, en este lugar.


  Definitivamente, la vida había sido generosa conmigo. Y sabía que, aunque no siempre el futuro que tuviéramos por delante fuera fácil, siempre tendría a Oliver, a mis hijos, y a esta familia que habíamos creado juntos. Y eso, eso era lo único que realmente me importaba.


  Mis redes sociales:


  Instagram: @aitorferrerescritor


  Facebook: Aitor Ferrer


  Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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